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SINOPSIS 

DE LA VIDA DEL AUTOR ^ 



** ....Le autorizo por el presente, para 
" que »)oeda recordar con orgullo á caanto« 
'* participen lo» berjeficios de la Indepen- 
" flí^ncíB, que tuvo la gloria de ser del Ejér- 

" cito Libertador y lo declaro acreedor 

" al reconocimiento de la Fatria y de la 
*^ posteridad,^* 

8an Martin, (Despachos de Espejo) 



El coronel de artillería don Gerómmo Espejo^ es 
hijo de Mendoza, donde nació el 30 de setiembre 4^' 
1801. 



(*) El Editor de esta obra, ha juzgado oportuno precederla con 
la Jfc?¿taa que publicó el Señor Doctor Oarrunza, sobre los ante . 
cedentes del benemérito veterano, autor de la misma. 
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Habiendo fenecido su padre, cuando en aquella 
provincia se aprontaban las huestes destinadas á em- 
prender operaciones colosales — significó en -postrer 
voluntad; que al monos uno de sus hijos se sacrificara pol- 
la patria. 

Tal fué el oríj en de la carrera de nuestro protagonis- 
ta, que la empezó como meritorio en el depar- 
tamento de lujeuieros, el 1". de noviembre de 1815. 

Organizado el ejército restaurador do Chile, en 
sus filas escaló á viva fuerza los Andes, domando la 
naturaleza misma que parecía conjurada para perder- 
lo entre esas moles empinadas, y fué á batirse con 
denuedo en Chacabuco y Talcahuano. 

Siempre á las órdlbnes de San Martin, su espada 
vengó á Cancha-Rayada cu el llano de Maipo, sien- 
* do uno de los héroes cuyas sienes orló el ínclito lau- 
rel de aquel dia ! 

Abierta la campaña del Bajo Perú, surca el Pací- 
fico con los libertadores que guiados por el JENIO 
, tutelar de la Independencia, se lanzaron al asalto de 
los castillos formidables del Callao, yá derrumbar 
sobre el Rimac el alcázar del despotismo colonial. 

Estuvo en el sur de Colombia, en desempeño de 

comisiones delicadas, y mus tarde bajo el mando del 

jeneral Alvarado, cumplió su deber en Calaña; 

afrontando con serenidad el estrago del sable y de la 

|1^;,.„ metralla enemiga, los dias aciagos de Torata y Mo- 

-■i^^.«uehüa. ■ ^ _ , 

?^&. Después de contribuir á la emancipación definitiva 
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do las Repiiblicas trasandinas^ regreso al suelo nati- 
vo, y cual si fuera su destino vivir en el seno de las 
tempestades de la guerra — comprometido á la sazón 
el lionoi' nacional, apenas se le dá tiempo para cam- 
biar su montura de la ájil muía de cordillera al lo- 
mo f tuneante del brindon de batalla — y marcliando á 
invadir los territorios BrasileroSj asiste bajo la con- 
ducta de Alvear, al áureo dia de Ituzaingo, en que 
la mañana de la naturaleza y de la victoria, sa- 
ludaron vencedor al pabellón celeste y blanco. 

Empero, soplando luego los vientos malignos de 
la discordia, impelieron á la superñcie ])olítica, cau- 
dillos de chiza^ y con esa íiiida resaca de la pampa, 
se implanto el aislamiento^ el desgobierno y la gan- 
grena social. 

El joven Espejo, fiel (i sns lionrosas tradiciones, 
opuso tenaz resistencia á labar'harie, en los choques 
sangrientos del Fuente de MarqViOz, Laguna Larga, 
Kodeo de Chacón y Cindadela de Tucuman. 

Mas, á pesar del éxito vario de estos, la lucha tor- 
nóse desesperada, insostenible, no tardando en aso- 
mar el desaliento en los pueblos convulsionados, para 
concluir en la decepción lastimosa de Tumbaya, con 
la última esperanza de libertad... y la nación magná- 
nima de cuyo seno partiera el grito viril y titánico 
que conmoviendo la América operó su rejeneracion, 
fué envuelta por cuiíro lustros en las sombras sinies- 
tras do atroz dictadura ^^.^mm^mammm^mmmmmmm^mmmBmmm 
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Repilogando tantos títulos apenas burilados de 
este glorioso monumento vivo del ejercito de los 
Andes, de inmortal memoria — agregaremos, que él 
concurrió á seis canrpanas, catorce batallas y accio- 
nes de guerra y tres sitios; habiendo servido cincamita 
y tres años y siete meses hasta el primero de junio de 
1870 en que se le formó la respectiva />/¿í. 

En prueba de ello ostenta en su pecho, las siguien- 
tes honoríficas condecoraciones — 

ChacabitcO"{\] . V.)iMaípo (C]iile)-Cordon de id, por 
las Provincias Unidas^ con el renombre de Heroico De- 
fensor de la Nación — Libertadores del Peni (de brillan- 
tes) — Orden del Hol (esmaltada) de la c[\\íí í^íí Bene- 
mérito — Cordón de honor de Ituzaingo y Escudo de id. 



TV ■ ^ II. 
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Afirmado el rcjimcii del terror, el comaiidaute Es- 
pejoj se impone el ostracismo, antes que transijir con 
la tiranía. 

Kefujiado en Bolívia y en seguida en el Perú, 
buscó la subsistencia del proscrito, en el mismo sue- 
lo que en otra hora redimiera, dedicándose al labo- 
reo de minas en el cerro de Pasco. 

Allí le sorprendió la feliz alborada de Caseros, y 
restituyéndose á su pais por la via de Cliile, lia ocu- 
pado constantemente los puestos mas distinguidos, 
bien en el Congreso ó en la Administración, merecien- 
do la entera confianza de la República y su gobierno, 
hasta que la lei justiciera de 24 de setiembre de 1868, 
se apresuró á inscribir su nombre en la lista especial 
V^ ^ ^ ^ ^ de 
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de ha G ucrrcrcs de la ludepciideiicia Americana, co- 
mo al do uno de los que ya lo estriban en los tastos 
abi-illautadoá déla gloria. 

Klpereg-iúnü hijo de las victorias, el militar lau- 
reado, cuyo recuerdo vivirá perenne en la.s pajinas 
lejendarias de la historia de nuestra revolución, por* 
sus honrosos servicios y las reminiscencias con que la 
ha enriquecido— hoi, eu el ocaso de la existencia, se 
apresura á coordín.ar las que han de irradiar todavía 
nueva luz sobre la grande época en que figuró. 

Marte no ha repudiado á Clic— por eso las letras 
platensos tendrán que agradecer á tan benemcriío 
soldado, amas del presente trabajo, otro do no me- 
nos largo aliento que prepara en la actualidad, basado 
en documentos enteramente ignorados, con el tí- 
tulo bien modesto do— AY Faso de ¡os Andes. 

En el se i)ropímc clemostrar, que en la /uickiidu de 
CHAfAiitco, -akado cien codos mas liácia los cielos por 
ehdieuto déla fama, no c(md)atió y venció nuis tycr- 

cdo, ni flameó otra enseña que la akjkntina ! 

Además de los enunciados, han salido de su plu- 
ma literata, que cual so verá, no ha estado ociosa en 
la década que finaiizíi — los siguientes escritos: 



üompendio de las Cumpañm del EjércUo de los Andes. 
l^ublicado por un jefe amante délas glorias de su patria. 

VI -. ^ : ___Ei 
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(El eoronel don Josa María Aguirre, con la cola- 
boración del Sr. l¿f^i^ejo) Buenos A ¡res-I 82 5- -20 prífs. 



Asociado á su comprovinciano, don Josa Lisandro 
Calle, dio á luz en 1830 por la imprenta Lancaste- 
riana de Mendoza, y también bajo e-1 anónimo, una 
MemoiHa sobre los acontecimientos mas notahles de la pro- 
vincia de Mendo,ca en 18,29 /y 1830. 

Estas sonlas materias contenidas en sus 204: pájs. 

Sucesos anteriores al 10 de arjosto de 1829. Adminis- 
tración del jeneral Alvarado, Época del Terror. Res- 
tablecimiento del orden. Sv.cesos del Chaca?j, 



Reflexiones sobre la muerte del doctor don Bernardo 
Monteagiido^ con motivo déla publicación del estrado de 
esa causa^ por don Mariano Felipe Paz Soldán — Para- 
ná, 18GL 



El sarjento Vasconcelos,-— rEpisodio déla latalla de 
Maipo — Buenos Aires^ 1863. 

VII — — b 
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Reflexiones acerca de las causas que motivaron ehnal éxi 

io de la espedicion á Puertos Intermedios^ mandada por el 

jeneral Alvarado. (En contestación á ciertos pasajes 

de la Historia de Salaveny, por el doctor Maniiel lííl- 

bao) Buenos Aires, 186o. 



APUNTES HISTÓRICOS. Suhlevaciou de la guarnición del 
Callao en 1824. Retirada de Lima á Trujillo. El je- 
neral Bolívar y comandante Beltran. Jefes y oficiales 
arjentinos que regresaron del Perú — Naufrajio sobre 
las islas de Juan Fernandez — Arribada a Valparaiso, 
Buenos Aires, 1865. 



Apuntes sobre el coronel don José Segundo Roca y la 
VIII ~ Cam^ 
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Campaña á la Sierra en 1820— Buenos x\ires; imprenta 
de MajOj 1866 (con retrato.) 



Apuntes Históricos sobre la Espodicion Libertadora del 
P(?ní ^yz 1820— Buenos Aires, 1867. 

Por íiltimo, nombrado el doctor D. Francisco Pi- 
co, para redactar el Proyecto de Código Militar, la 
Inspección y C. J. de Armas del ejército, rejida enton- 
ces por el jeneral don Emilio Mitre, encargó al\|^ñor 
Espejo, cuya competencia le era bien conocida, IfPom- 
pulsa en el Archivo público y metódica reunión 
de todas las disposiciones de la materia á partir de 
1810 hasta nuestros dias, con el propósito de que 
sirvieran al objeto indicado. 

Tales son los hechos de este ciudadano verídico y 
de proverbial exactitud en el cumplimiento del de- 
ber militar. 

Sumad esos años consagrados al lustre de las armas, 
y hallareis con sorpresa que representan mas de me* 
dio siglo ! 

Reunid esos servicios sustraidos al silencio., y nota- 
reis infinitas condecoraciones, obtenidas en el cam- 
po donde se daba y se recibía la muerte, por conquis- 
tarnos PATRIA y LIBERTAD ! . . . 

No escribimos una simple filatesis — No: custodia- 
IX . — mos 

i.- 
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mos únicamente con respeto y veneración lo que es 
averiguado y por lo tanto, digno de culto ! 

Basta pues do ingratitudes —y ya que la lava ar- 
diente de nuestras ludias intestinas, no respetó sus* 
largos padecimientos, o hizo que la patria, semejante 
á aquella cruel romana que paso y repasó su carro 
sobre el CLierp) exánime do su padre— renegando el 
pasado magnífico de sus mejores hijos, los^ empujase 
al patíbulo ó les obligara á mendigar el pan en las 
horas angustiosas del destierro, legando su fama á 
la pi^ded de la historia — vueltos los Uias bonancibles, 
nos hallamos en el deber de rendir la justicia me- 
recida á los que aun sobreviven ú tanta grandeza y 
á tanto dolor ! 

Cese del todo esa indiferencia inescusable y llénese 
deuda tan Sagrada con estos varones excelsps, tipos 
verdaderamente olímpicos, por la misión sublime de 
que fueran investidos en la vida. 

Brille de una vez la luz sonrosada de la espiacion 
jencrosa y solemne, para los liltimos representantes 
de aquella juventud granada, de la que apenas 
quedan dispersas y aletargadas en el rincón desierto 
de la inopia ó del retiro, algunas frentes encanecidas 
y profundamente desengañadas, pero con la huella 
desús servicios abnegados á la patria que fué la 
beldad de sus afanes. 

,,.::Po£ lo demáy^ losas veladas por el musgo mela¿n- 

,C(51ico del olvido, y sepulcros entreabiertos — he ahí 

^ X ■ — ■ — ^ — cuan- 
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cuaiito resta de los que treparon con brio audaz las 
«uniidades coronadas de acero de los montes mas 
ásperos del glol)0 !...... 

Paesto que el Congreso y el Ejecutivo Nacional so 
dignaron relialnlitar esos servicios promulgando la 
celebre lei do setiembre, complétenla con una me- 
dida reparadora que obtendría el aplauso y las sim- 
patías de todo corazón americano y realmente libre— 
proponiendo y acordándose por aclamación un grado 
mas en su escala, al paladín con cuyo nombre es- 
clarecido encabezamos estas líneas y á los mui con- 
tados que se encuentren en su caso. 

Así, la nación entera se asociarla á la augusta san- 
ción, que después de casi mrdlo siglo de coronelato, 
los eleve á aquel alto rango, siquiera sea para que el 
reflejo de los entorcliados de su nueva jerarquía, em- 
pane para siempre las profanaciones de que han sido 
víctima mas de una vez. 

Muí contados años quedan de vida á estos cam- 
peones cubiertos de cicatrices y de lionrosas meda- 
llas. 

Que supais agradecido galardone debidamente esos 
sacrificios incomparables en los pocos faros que restan 
ya de nuestra consumada epopeya. 

Que antes de apoyarse en el sepulcro heridos por 
el rayo ester minador, la mano jenerosa de sus com- 
patriotas vierta el bálsamo de la consideración y del 
consuelo sobre los esforzados adalides que no satisfe- 
chos con derramar su sangi^een holocausto déla li- 
^ '. XI-. — -— ^ — ~ ---^ ^ — __^;feto. 
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bertad de un Mundo, hollando las rejiones del 
cóndor, cortejaron triunfante la bandera de Mayo 
hasta los volcanes encendidos del Ecuador! . . . 

Tales son nuestros votos, acerca de un acto que 
hará encumbrado honor á los Arjentinos, 



Anjel J. Carranza. 
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Cada vez que lue ocupo de la descripcioa de 
algún punto histórico, ó episodio de la época de Va 
Independencia, me asalta el temor de mortificar á 
los que me dirijo, co:i digresiones que mi escasa 
capacidad quizá no acierta á entresacar del con- 
junto que bulle en globo en mi memoria. En este 
concepto, y aunque en tales casos liago el mayor es- 
fuerzo por separar lo supdrfluo de lo sustancial, no 
se si á pesar de mi empeño llegue á lograrlo en la 
presente — Por si así no sucediere, ruego desde aliora 
una bondadosa disculpa . 



ANTECEDENTES. 



I. 



Tres sucesos notables fimoron luo-ai* erí Límai 
el mes de setiembre de 1821, que si cómo ilim ? 
gran tempestad amenazaban la \suerte fiíturíl-^del- 
Peni, el jeneral San Martin con su i:)erspicaqia 3^»! 
estratéjia supo conjurarlos — El primero: de^eHosínd-i 
im ataque de los realistas sobre aquella capitakíít 
— El segundo, el triunfo que en esos dias oBtim^4 
nuestro ejército sin dar batalla— Y el terebro^ un ^í 
hecho remarcable de Lord Qochrkie almirante de la 
escuadra. — ' í . v i )íJu 

No me detendré en detalles por cuanto «no liaceU' 
a mi prop<5sito, sino en cuanto bastená daridé^^ft^i^ 
su oríjen y resultados, para que se comprenda ^liná^^í 
do tantas situaciones complicadas que htHté^hw^'^' 
espedicion libertadora del Peni. ^ ' -íH ^b h 
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El primero de los indicados sucesos fue/ que el 
jcneral Canterac con el ejército realista verifi- 
có desde la sierra de Jauja un ataque sobre 
la ciudad de Lima , que como es de suponer- 
se produjo una grande alarma en el nuestro y 
en el pueblo — En el ejército, por dos razones: pri- 
mera, porque la mayor parte de la tropa de confian- 
za, por veterana y aguerridí}, estaba convaleciente 
déla gi'an ejíidemia que la habia diezmado en Huau- 
ra; y segunda, porque los reclutas con que se liabian 
remontado los cuerpos, tenian apenas ochenta ó cien 
dias de instrucción, cuando el jeneral San jMartin 
leratan positivo en todo como (aiomigo de ilusiones, 
especialmente en los lances de la guerra. 

De paso j)ermíta*some aquí decir, que es exajerado 
el número de fuerzas ciuo los señores Torrente y 
Camba atribuyen en sus historias á nuestro ejército, 
sea por amenguar la magnitud délos descalabros de 
las tropas realistas, seaporinexactitud ódeficienciade 
los datos de que se lian servido, ó por considerar en 
fin, como fuerza patriota veterana, las partidas de 
guerrilla (montoneras de paisanos 6 de indios) que 
les Mosaban sin tregua en todas partes. 

Esto, en cuanto al ejército : que respecto á la po- 
blación de Lima, su alarma era natural : sobresaltá- 
bala el temor de volver á caer l)ajo la dominación 
despótica de los es]_>añoles, mucho mas, previendo 
la^ venganzas, crueldades y tropelías con que le 
«h^aa espiar como insurgente, traidora y rebelde, 
el delito del juramento popular de independencia 
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que aj)eiia8 liacia cuarenta dias que había lanzado 
al mundo: así es que, todo esto unido a una ardo- 
rosa alocución que el jen eral San Martin la noche 
del '1 dirigi(5 al pueblo en el teatro, produjo tan 
entusiasta excitación en todas las clases, que el 7, 
dia memorable para Lima, que el enemigo se pre- 
sentó al frente de la ciucLxd, se vieron por las calles 
sacerdotes con crucifijos predicando el deber de la 
resistencia ; mujeres armadas de sable 6 de pistola, 
recordando la heroica defensa quo las ¡corteñas lia- 
bian hecho en Buenos Aires contra los ingleses el 
año de 1807; y grupos de liombres de todas gerar- 
quías y edades corriendo á las murallas, con las 
armas que cada cual podia, á defender la patria, su 
hogar, y cuanto el liombre tiene de mas caro en la 
yida — la esposa y sus lujos, i 

Fué el segundo suceso que, desplegando sus colum- 
nas el ejército reíd en la mencionada fecha sobre el 
campo de San Borja, provocando al nuestro y ama- 
gando á Lima, el general San Martin con hábiles 
maniobras evadió el combate, dejando al enemigo 
franca su retirada á las fortalezas del Callao, defen- 
didas por el general La Mar desde julio en que el 
Virei con su ejército scuetiró ala Sierra: y aunque 
nuestro general ha muerto sin esplicar al parecer su 



(1) Pueden verse los detalles en el tomo de la ^*G aceta de Lima 
del año 1821 y en la '^Colección de Leyes y Decretos por 
Quirós", los documentos oficiales números 44 á 58 de Í9^í$ 
tomo l^ f p^ina 24 á 30. - 
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pito dtó/ ©.perívciones en esa ocas'iou, á deducirlo de 
lositíucesos ymoviiuieníos que presenciamos, puede 
c^l^rse can seguridad que lo dividió en dos partes: 
1» primera,, evadir un combate que el juzgaba des- 
igual d.iio tenia la seguridad del triunfo, dejando 
oxprofeso que ki fuerza de Canterac se uniese á la 
sitimda en el Callao, por qucpasados algmios dias este 
mismo conocerla su error, pero ya no seria tiempo de 
col-rejij|lo,puGfnas ventajas se habrían convertido 
cu nuestro favor : y la scgmida que, colocado en la 
l^eligrOHa disyiiutiva de sufrir un sitio ó emprender 
una nuera retirada á la Sierra, cuantos dias pasase 
en: irresolución, eran otras tantas ventajas que repor- 
tábamos, por la diminución de sus provisiones y ani- 
quilamiento de sus caballos.— Diclio y lieclio, como 
reza el proloquio vulgar— Cuando á los ocho dias el 
^e^^,eríil enemigo apreció su posición, liizo dos otras 
tentativas de ataque sobre nuestro ejército pero fue- 
i-p^ desdeñadas como la primera. 

¿itonces.no quedándole otro recurso que una 
Vp'tiíjliíia á^todo trance, por cuanto si permane- 
íjgi^jíO^-nias ticnipo seria inevitable su completo des- 
^'#,ro'; el 1,8 a alta noche la realizó por Boca 
Í!le¿a, (desagüe del rio liimaj en el mar), 
4irijiei>do su columna ala cordillera por la quebra- 
da de Canta, no sin que nuestro ejercito se presen- 
tara á picarle la retaguardia. 

" Ésta mal calculada empresa realista dio á las armas 
de<la ¡Patria uno de eso^ incruentos triunfos que la 
opinión vulgar no supo valorar entonces, quissá por 
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no haber sentido el estruendo del canon o visto los 
cadáveres y heridos que inmortalizan los campos do 
batalla— Pero que fue un triunfo de bastante impor- 
tancia por su trascendencia, nadie se atreverá á des- 
conocer desde que los hechos dicen bien alto, que el 
poder esi^añol perdió en esa época el linico punto de 
apoyo con que contal)ci en la costa, dejando libre 
por este acontecimiento el puerto principal del reino; 
manantial el mas positivo de las rentas del Estado 

^ que empezaba á crearse. 

Pero no es esto solo — La impotencia que indujo 
al jeneral Canterac á dar la espalda á su adversario 
debilitó, como ora consignionte. ose espíritu orgulloso 
con que sus soldados se habian presentado quince 
dias antes — Y como es do suponer la desmorali- 
zación en casos de esa naturaleza, perdió gi^an 
parte de su fuerza entre dispersos y pasados á nues- 
tras filas, contándose en estos, compaüias enteras 
con sus oficiales, armamento y municiones. Mas lo 
í(ue puso el sello á ese triduo de desastres que afli- 
jio al ejercito realista, fue la rendición de los casti- 
llos del Callao el dia 21, según capitulación ajusta- 
da con el general La If ar. 

Y para que no se juzgue qi^ es una exajeracioiií 
apasionada de mi parte, véanse los términos con 

. que los mismos escritores esi^añoles la han trazadot^ 
Torrente en el tomo 3^ páj. 185 de su Historia, dice: 
" *.. parece sin embargo, que no llegó á firmarse di- 
*^ cha entrega (la capitulación de los castillos) hasta 
** quo se supo fo horrorosa deurcion de mm de %00 

/• 
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'' hombres que sufrió la división Canter ac^ y entre ellos 
'^ 32 oficiales^ algunos de los cuales fueron vistos en 
^^ la capital por los mismos negociadores" — Y Cam- 
ba que fué testigo presencial, en el tomo 1 ^ páj. 
439 de sus Memorias, aoreí^a: ^^En consecuencia mar- 
" cli(5 el 19 de setiembre á Macas, el 20 al pueblo 
'' de Puruclmco y el 21 á Huamantanga, contimianda 
'' de tahnodo la deserción en oficiales y tropa ^ que en 
'^ estas fres jornadas perdieron los españoles casi la 
'' mitad de su infanteria y algunos caballos. El cuerpo 
" de dragones del Peni que mandaba el teniente coronel 
'' Camba^ tuvo 7 oficiales y 35 individuos de tropa 
'' desertados desde el valle de Carabaillo á Iluaman- 
" tangán 

Yo liabria deseado ver documentos oficiales de uno 
y otro lado para formar un paralelo de. las pérdidas y 
ganancias en la partida, peji^o no siendo posible ob- 
tenerlos de la nuestra, j)or cuanto el general San 
Martin creo que ni vestijio lia dejado siquiera de 
sus combinaciones o designios como ya lo he insinua- 
do, tengo que sujetarme á loá de la contra- 
parte- — Bajo de este concepto, para completar el 
cuadro de datos del ' suceso que vengo describien- 
do, liai que tomar ^n consideración el part^ que 
según Camba dirijió el general Canterac ál virei Lp,- 
serna, y el mismo que intercala por fragmentos en 
la narración de sus Memorias. 

Asi pues, en la páj. 418 del citado tomo 1 ^ acomo- 
da un período de el, quedice— ^^^^^¿/e(/'<? 4 V. E. que 
^ imiropm mas aguerridas mas maimb^ermm han 
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'' ejecutado ni ejecutarán jarnás con mas gallardía^ orden 
'' y precisión^ los citados movimientos al frente del ejér- 
" cito contrario^^ — Y en ese florido estilo sigue descri- 
biendo todas las evoluciones y pasos que hiciera en los 
diez días que permaneci(5 en el Callao; mas al termi- 
nar la nota, porque necesariamente tenia que suce- 
der, las ilusiones desaj^arecen sustituidas por lo veri- 
simil^ y con esa ingenuidad propia de los documen- 
tos ofieialeSj añade en la pnj. 427: — 

'' Desde ese dia (18 de setiembre) me vi precisado 
'' á ahandonar la idea de volver al Ckillao^j/ me decidí 
" a alejarme cuanto antes de las inmediaciones de Lima; 
^' pnes la mas inaiidita y escandalosa deserción de mas 
'' de 30 oficiales y 500 soldados de diferentes cuerpos 
'' de todas armas iba á exponer d mi f/rande contraste 
^' lasfuer.^as de mi mando, A la vista de aquel pueUo 
" recordaron estos infames los vicios en que hahian vivi- 
'' do en él encenagados^ y que tantos males ha t raido á la 
'' disciplina de este ejército: compararon cobardes tan 
'' abominables placeres con los trabajos que al rejrasarlos 
'' Andes podrian tener, y se abandonaron almas detes- 
" tahle crimen, olvidando el hono^r y constancia que siem- 
'' pre ha distinguido d los soldados españoles^ ^ ^. 

No me ocuparé délos comenftirios á que da lugar 
el suceso y sus accesorios; ya por que no entran enel- 
plan que me he propuesto; sea que el lector sili 
. — ^.i----— ■ ^ ■ ■ 

(2) Véase, Historia deliKcvolu ion Hispano- Americana: por don 
Mariano Torrente, tomo 3? páj, 17o á 185 y Memoáaa para la 
Historia délas Armas Españolas en el Perú, por el General D» 
Andrés Ga cia Camba, tomo I**, páj . 416 á 430 
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gran dificultad puede deducirlos^ ó en fin, porque 
alargarían demasiado la esposicion de un aconteci- 
miento que lie tocado solo como insidencia. Pasare- 
mos pues adelante. 

El tercero de los heclios indicados al princi- 
pio, tuvo lugar en esos mismos dias de confusión y 
de zozobra, en que el gobierno, el ejército y el pue- 
blo todo, estaban envueltos en una vorágine de sobre- 
saltos y ansiedades que liabian producido la presen- 
cia del ejército realista. El fué per23etrádo por lord 
Coclirane en el puerto de Ancón, j para ejecutarlo 
abandonó el bloqueo d€>l Callao. Aunque el capí- 
tulo 8^ desús Memorias páj. 184 á 201, edi- 
ción de Lima, es dedicado puramente á este lie- 
clio, añadiré sin embargo^ algunos pormenores 
que el no contiene, por cuanto este es el origen de 
mi ida á Guayaquil, á ser testigo de lo que me he 
propuesto referir en el presente opúsculo. 

Asi que se tuvo en Lima la primera noticia déla 
invasión del ejército real^ ordenó el gobierno se 
despachasen al puerto de Ancón los fondos de la 
tesoí'eria jeneral, los del tribunal del consulado 
(que era una especie de banco de hipoteca ó dé des- 
cuentos), el gran monetario de oro y plata déla caáa 
de moneda, como también las pastas de uno y otro me- 
tal que hubiese en depósito, cualquiera que fuera su 
procedencia, para ser asegurados á bordo en precau- 
ción de fodo lance eventual ó fortuito que llegase á 
suceder, / úi 

Mas, con este dej^ósito acaeció lo que el ínismo 
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Lord refiere en la ¡láj. 187 de su Memoria, en los 
siguientes términos — '' Aforf uñadamente aconteció 
'^ un accidente que alejó el mal. Este accidente era^ 
^' que el Protector hahia hecho embarcar en su yate ''Sa^ 
'^ cramentó*^ grandes cantidades de din<^rOj del cual 
^' se hahia sacado el lastre para estibar la plata ^ y asi 
^' en otro buque mercante. Un el ¡nicrtono quedaba otro 
^^ barco que el "Lautaro^\ Este dinero hahia sido en- 
'^ viado a Ancon^ bajo el pretesto de ponerlo h salvo de 
^^ cualquier ataque de las fuerzas españolas ^ pero con el 
' ánimo quim de hacerlo servir d las miras tdtcriores del 
^' Protector — Por esta casualidad la escuadra tuvo una 
'' prueba ocular de que sus, atrasos ^^odían ser ^;a¿faí/o5. 
^' Mi modo de ver coincidia con el de la escuadra^ y co- 
'' mo me hallaba determinado d que no se defraudase ni 
^' destruyese^ me di á la vela para Ancón ^ y en persona 
*^ ME apoderé DEL tesoro delante de testigos. Respeté 
'^ cuanto se dccia pertenecer á partieidares y lo que se 

^' hallaba en el yate '^Sacramento^^ 2^^^'^^^^^^^^^ í^íí^ro- 
^' íeetar, considerándolo como de su propiedad jyrivada^ 
^^ cuando lá procedencia de tal caudal no podia provenir 
''sino del pillaje hecho á los limeños — Independiente- 
^^ mente lUeatc yate sé encontraban tartúien á bordó ¿iele 
M zun'ones de aro no (icwuklo^ traídos por sucómisiúna- 
' [ (lo Paroissien y cargados á su cüenta.^^ ^ -^ * 

Esta espontánea declaración paroce qué I ■. aliorra 
todo comentario. Mas por consecuencia, la magni- 
tud del heciio, fué motivo bastante para que á la es- 
cuadra de Chile se lo separase de la espedicion 
libertadora — Y para que la curiosidad de algunos 
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no quede ansiosa, voi á estractar un oficio que el 
Lord inserta íntegro en la ])áj. 194 de sus Memorias 
y dice haber recibido del Ministro de Marina del 
Perü. 

" Lima, setiembre 26 de 182L=La nota de V. E. 
*^ de ayer, en que espone los motivos que ha tenido 
'^ para declinar del cumplimiento de las círdenes po- 
'' sitivas del Exmo. Br. Protector del Peni, sobre la 
\' devolución momentánea del dinero que tomo V. 
^' E. en Ancón á la fuerza, junto con otras propie- 
'' dades del Estado y de particulares, ha frustrado 
^' enteramente las esperanzas que liabia concebido 
^^ el gobierno, de una terminación feliz del mas de- 
^^ sagradable de todos los sucesos que han ocurrido 

^^ en la campana — Este ha sido ciertamente 

^^ un golpe mortal para el Estado en sus actuales 
'^ apuros, y de mas trascendencia que cuantos podia 

^* recibir de una mano enemiga— Salga V. E. 

/inmediatamente 2>ara los puertos de Cliile con la 
^^ escuadra de su mando, devolviendo antes el diñe- 
'\xoj pastas de particulares que ha tomado, y que 
^* no hay ni aun la sombra dé un pretesto parn de- 

^1 tenerlos— Por conclusión, V* E. me per- 

^^ miUrá hacer una observación, que su propia dig- 
/^ nidad y la del gobierno reclaman altamente: ha- 
^Vblo del estilo habitual del secretario de V, 
*^ E. que, sin vocación para el destino qué ocupa, 
?^^ .manifiesta bien que no conoce el idioma, que no tie- 
** ne nodones de delicadeza, y que su aln^a i^o lia sido 
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^' formada para concebir idoas correctas, ni espresar- 
^^ las con decenciá;=Bef nardo Montcagudo " — ^ . 

Bien pues. Lord Cocliranc entonces, sin entre- 
gar la presa de que se había apoderado, se hizo a la 
ni ir con rumbo costa abajo, a bordo de la fragata 
"O'Higgins", llevando á sus órdenes la de igual cla- 
se ^'Vakli'fia'-, atitcs "Esmeralda", y el bergantín 
"Araucano"^ ínücos buques de la escuadra de que ha- 
ce referencia en sus precitadas Memorias. El objeto 
era, dice el Líord, cajyturar ó destruir lasfragatm deguer* 
ra de la eséuadra española la '^Prueha^\ la ^'Venganza^^ 
y corbeta ^'Alejandro^\ que hablan logrado evadirse 
del puerto del Callao en octubre del año anterior, al 
establecerse el bloqueo por la escuadra libertadora. 

Siguió rumba al norte visitando las velas que 
encontraba en sú derrota, así como los puertos de 
Paita, Tuiíibesj Gruaj^aquil, G1k)có, Panamá, &., lle- 
gando hasta Ac^pulco eri la costa mejicana. 

Mas el eottiándatite en jefe de los buques españo- 
les (cajntán dé navio D. Josc Villegas, á quien he 
conocido y iitiíadb), asi que én este líltímo paraje tu- 
vo noticia de la |iéri^KJUCÍoh qücle hacia Lord Oóchra- 
ne, puso ina5*'or etripéfio én evadirla— Le oí decir, 
que tres emi¿ los pütltds dé convícciorí que le preo- 
cupaban: uno, la falsa posición en que se encontraba: 



(3) Estca^t^«4^|i^ dtt dereclió.á 9up0i|er, que el S€cretai40 á qué 
alude la not»i, sea el Sr. Stevenson, que lo fué en esa época de 
Lord Cochrane, y autor tamb'en de la Relación Histórica 
que cit-íh lo?3 Srcs, Vicuña Mackenhn. Bilbao, Camba y ótro^. 
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otro, la imposibilidad do obtener dinero, víveres ú 
otros auxilios que necesítáiiá si pensase en hacer ru- 
ta hacia las Islas Filijíinas: y el tercero ó principal 
quizá, el riesgo inminente de s^r apresado en la. tra- 
vesía por Oochrane que en esos .mpnientos hacia los 
oficios de un corsario: cualquiera. 

Agregó también qué en situación tan premiosa, 
el mejor partido que lev ocurrió fue, reunir un 
consejo de guerra de los ;Comandg,ntes de los bu- 
ques, ante el cual Qspuso con toda sinceridad 
el cuadro de la en ; que ^e Jb^allabau colocados: 
pero que ése consejo después de considerar diver- 
sos ¡pareceres que asomaron, resolvió de común 
acuerdo, que como vulgarmente se dice, hurtándole 
la viielt({ á C(9c//;w¿^, retrocedieí^en las tres naves á 
la costa peruana,, ya por escapar de ese pillaje, ó 
porque sería más noble y honroso entregarse por. 
capitulación á la causa de la libertad triunfante en 
el Peni, bajo la dirección del jcneral San Martin — ► 
En consecuencia de este convenio, emprendieron viaje 
todos ellos y sin contratiempo aiTÍbaron á Guaya- 
quil, según parece á principios; de; ^ febrero (}p 1832--r 
Luego de , efectuando y; mn jnas Qspera, elSr. Villegas r 
abrió ne^()^íác^jes jcon lu Juuta^uJbexnati]vaj iy á.M 
invitación de esta ^utoi^idad con el Ajpflte diplomar 
tico del Perv,, jer^ijeT^l P. JFrcincisco Salfla^r y^ Baquía * * 

lanO. . ,r ,. ., .., . ...,, .,... t. ■:'.;, .:• ^ -» -' ' '-■' '^^'-' 

El 15 de propio mes concluyeron y ratificaron 
ambas partes el respectivo tratado (que se rejistra 
en la ''R^opüadon de Jeye» y décretoft dol Berá" 
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Tomo P. j)ág. 135=138 Colección Qiiirós), y fué re- 
mitido al Gobierno de Lima pov mi correo de gabi- 
nete — Eljeneral San Martin que vio en esta ocasión 
la mas oportuna para empezar á formar una escua- 
dra al Perú que no tenia desde que se alejara Lord 
Cochranej aceptó la capitulación procediendo á remi- 
tir sin demora al Agente diplomático de Guayaquil, 
veinticinco mil pesos en oro y plata para que 
atendiese las indemnizaciones y compromisos esti- 
pulados. 

Hasta aquí llega la descripción de los tres sucesos 
que indiciuc en la introducción de este parágrafo. 
Ahora seguiré con otro jénero de antecedentes, que 
son los de leg i luna «¡gulñcacion en la materia del 
articulo. 



No se como ni porque motivo el gobierno ó el 
jen eral se acordarian do mi para la comisión do 
conducir los 25 mil pesos arriba indicados, pero ella 
fue la que orijinó mi mansión en Guayaquil desde 
febrero á . julio de 1822, y la que me propor- 
cionó la ocasión de ser testigo presencial de las refe- 
rencias que nie propongo liacer en este escrito. — Y 
bosquejado el cuadro de la situación del^ Pe- 
rú en setiembre de 1831, i)ásaré á hacer otro tan- 
to de el de Guayaquil antes de tocar la materia 
principal, que hasta la actualidad ha sido refutada 
como un secreto Misterio que, si lo han tocado los 
señores García del Rio, Vicuña Mackenna, Guido, 
Pa25 Soldaáj iBáraít y Díaz, Barra y otros^ á mi yer^ 
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lia sido, mas como referencia incidental por no 
pasar-en silendio esa feciía meinoralde, que por in- 
tención de aclarar la oscmidad que entre nosotros 
aun conserva. Sin embargo de que yo acaso no ade- 
lante gran cosa sobre ese enigma, tengo voluntad . 
de agregarle algunos perfiles y glosar aun lo mismo 
ya escrito, en el interés de preparar alguna solución 
o por lo menos, abrir un nuevo camino que guie á 
la claridad, jíara que á su turno hagan otro tanto 
los que asomen mas tarde — Y sobre todo, si la me- 
sura y la verdad pueden liermanarse con la minu- 
ciosidad de la narración, mucho mas cuando van á 
verse entremezclados los excelsos nombres de San 
Martin y de Bolivar, nombres que venero y resj)eto 
como el que mas; serán condiciones de que procu- 
rare no apartarihe, para que mis reminiscencias no 
sean desdeñadas en su ocasión. 

Adenias de ello, liábiendo encontrado una perfecta 
coincidencia entre este pensamiento y el del señor 
Larrazábal, que en la ^*Vida de Bolivar" tomo 1 ^ 
páj. 139, dice :—^' Mal de mi grado debo ser prolijo 
^^ en la iiarraciohde los hechos, porque vienen en 
'^ gran liarte á formar este eapítul9^ p^^^s he obser- 
^' vado que en ninguna obra se refieren: de mo- 
^^ do que, sí dejará i)asar esta ocasión (Je recordarlojs 
*^ acaso para siempre habian de quedar en eí olvido. 
^^ Y fuera lástima, porque los menores accidentes 
^* intereáán eíi'la historia de loa hombres OTa^íles Y r . 
'^ se leen cOri avidez. Ya lo observo Gribbonensus 

memorias cuándo dijo : el público és siempre kwúH 
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^^ (líuletalles ¡I (Je partlculavidaíl : quirre conocer hicn^ 
^' en la intimidad á los hombres que dejaron imagen de su 
''alma. £os pormenores mas minuciosos concernientes á 
" elloSj se recojen con cuidado y se leen con placer y (jran 
'' deseo^' — Aceptando la idea del historiador do Bo- 
lívar vo á esforzarme en cuanto me sea posible pa- 
ra imitarla. Y en este concepto, perdóneseme si me 
excediese en algo í^ referir los pequeños accidentes 
de ese período histórico. 

La ciudad de Guayaquil está situada en la ribera 
norte del rio Guayas, á CO leguas sudoeste poco 
mas o menos de la *de Quito, colindando por el sur 
con la provincia de Piura, última del Peni, En 
1830, ella contaba veinte mil habitantes. Diclio rio 
es navegable hasta por fragatas de guerra, no solo 
en las 36 leguas que dista la ciudad de la embocadu- 
ra del golfo, sino por seis ó mas rio arriba; hallán- 
dose establecido en el arrabal del norte el principal 
(5 único astillero de la costa del mar Pacífico. Des- 
de la época de la conquista de Pizarro, fue Gua- 
yaquil provincia integrante del vireinato de Lima, 
y por circunstancias accidentales quedó inter- 
rumpida esta dependencia por unos pocos años á 
fines del siglo pasado, por haberla agregodo el Mo- 
narca al de Santa-Fe; mas por real orden del 7 de 
julio de 1803, volvió á reincorporarla al del ^ Pe- 
rú^ como puede vcf se por el siguiente oficio del 
Virei al gobernador intendente de la provincia, 
documento quizá j^oco conocido en nuestros pue- 
blo í^. Dice así: 
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^^ El Exmo. señor Virej do Santa-Fé con fecha 
^^ 6 de Diciembre liltimOj me ha comunicado la real 
^' orden de 7 de Julio del año ¡próximo pasado^ en 
^^ que manda S. M. que el gobierno de esta j)laza y 
^^ su provincia, sea dependiente en lo sucesivo del 
^' vireinato del Perú, del mismo mpdo que lo ha 
^^ sido hasta ahora de el de Santa-Fe: y habiéndose 
^' dado por mi el debido cumplimiento á la sebera- 
^^ na determinación, lo aviso á V. para su inteli- 
'^ gencia — Dios guarde á V. muchos años: — Guaya- 
^' quil y Enero 17 de 1804 — Bartolomé Cucalón y 
'' Villamayor — Señor Administrador de Aduana. ^ 

Y leyendo otra ocasión las crónicas de Lima, en- 
contré confirmando este hecho, en las '^Tres Épocas 
del Peni" páj. 146 pues se dice — '^Año de 1804. 
^^ Siendo virey el señor don Grabriel de Aviles y del 
^' Fierro, marques de Aviles, presidente que fué de 
^^ Chile, teniente general, y yireydq Buenos Aires, 
^' pasó de virey al Peni por la carrera de Potosí, 
^' á consecuencia de haber muerto en Lima D. Am- 
^^ brosio O'Higgins marques de Osorno— Llegó nue- 
^Vvamentela declaratoria de guerra contra Ingla- 
^/ térra. —Con este motivo se reincorpoí^ó á este 
'^ vireinato el gobierno de Guayaquil., " 

Tal era el estado civil y paiítico en queae halla- 
ba esa ciudad, cuando dio el grito de libertad é 



[4] Este oficio que orijinal existia en el areh'.vo de'a Acluana de 
Guayaquil, lo oí leer entonces muchas veces, y puede verse 
edemas en las Memorias de D, José de la Riva-Agüe-o [a] Pru- 
vonena, tomo 1 ^ páj. 235. 
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independencia el 9 de octubre de 1820, asi que 
tuvo noticia que ia espedícion libertadora del Peni 
hiibía desembarcado en Pis(^, puós esa eote tó ¿tósij^^ 
lía que el jeneral San Martin diera á los pue^ 
blbs éñ sus proclamas.^ — Y si éste grito puda Isér 
óoni^écuencia de las chispas rrml apagadaí^ dé líis í^n^ 
vulsiones de Quito en 1809 y 810, y ' de la eoüfla- 
gracion que el almirante Brown produjd en él í^áci* 
fico á principios de TOl6j cuando con süéStítííi- 
drilla paseó el pabellón arjentinío por sus costas 
dilatadas, es cuestión que no se ha establecido íii vetí- 
tiladó todavia. - . . ; 

Pero lo que so puede asegurar es, que Guayaquil 
como pueblo del Peni, inflamado por el entútóiismo 
que las proclamas de San Martin habian difundido, 
declaró ^ emancipación, y los magistrado^ quede 
ella surjierán, se colocaron bajo la ejida délJ^fe que 
^e los inspiraba. 

Y BÉ un hecho que nadie se atreverá á ponw é^ 
dudá^j que el nuevo gobierno despachtS de pro|)ó»áto 
unk comisión de loÍ3 señores teniente cbronel idim 
JM%uel dé Letemehdi y capitán D. José YiUamil, 
solicitando la protección del jenerajt Sa»?M)W^níry 
ioíreciéftdojé coiíio primicias de su proiinii.ciq.imfnto 
varios tiKrfeos militares como sér, un jeneral |)rj[sk^ 
n^rQ/ (el brigadier D, Pascual Vivero, Intendente .^e 
la provinoiaj, once entre gef es y oficiales, j í¿ 1b>an- 
dera del batallón de Grranaderos de Heserva; éromk 
qué se recibieron en el piterto de Ancón el 4 áe luí* 
viembre del mismo ano 20, cuyos pcÁ'iiíéiioreá yW%^ 
djDscHío o» otra ve^, -^> ^ 
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! ^T^ie» aquies el lugar, en mi conceptp, de ha- 
oer ¿otar \ma circuBstaucia que no^ dejará de, \[^^ 
la atención, cuando menos, de los que no han^pnid9 
oportunidad d motivo de conocer osos acaecii?jixentos 
powo ociin-idos en rejiones tan lejanas y tan:^in 

^^|9 de o#ubre de 1820, erijidse en ^uayaquil, á 
i«»itacian dejo que hizo Bue#s Aires el 25 de Mayo 
4e laiQ, una Junta Gubernativa que la compusiercm 
W,s68or^g Dr. D. José Joaquin de Olmedo, corno 
presidente y como vocales, el ciudadano D. Frafv,c*s- 
Kjo Roca y coronel D. Rafael Jimena, todos naturales 
,d«a |»i8 y die las familias mas principales. ,., 
, llüit» Junta en su programa de medidas de pr^fe- 
ifenoia, tuvo el señalamiento de la bandera con: qwe 
debiem darso 4 conocer como ciudad marítitna, en el 
nuevo rol de i^síorfo independiente conque asomaba 
«Imuttdo. Puerto el asunto á resolujcion, uo elijie- 
OTift 4o» colores de la española que ácabftb^ de 
rntüe^r ■ ni los de la holandesa ó ánglesai que al^- 
^iWi Iludieron ver en buqués piratas 6 de vSagííPOS 

éué' VMtóran sus costaé. • ■ ' 

» H'IÍitt¿oéo recordaron los de la chilena íjué lord 
Cbéhtáiie hizo conocer éti nóvietnbi'é de 18i;§, jr iñu- 
Sio máiibs ÚsM iris de Cblbinbia, mVcolindJiiitó 
■iltJ^inWte-sinoquesé llevaron la!, i?ré^ep;¿la;^l 
«ífi'íi¿«^opbr,razyne8que^ 

^<Só f splip^^ pero qui# iio f# quien ateíl^SJ^a 

'í^una cbiiicidehciaconla queBrown d'.sp|eg<5 en 

el Guayas en !8l6! Poco importa, empero, esta (5 
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cualquiera otra analojía de colores, por cuanto basta 
saberse qujB la insignia adoptada entonces por Oua- 
yaquil fué, sobre un cuadrilongo blanco^ un cuadro azul 
en la parte superior en formado escudo y encima de 
este una estrella Manca de cinco picos al centro. Asi 
pues, la bandera y la cucarda vinieron á ser la akut 
y blanca. 

Fué otra délas medidas del. nuevo gobierno, or- 
ganizar ir||piediatamente una división de tropas de 
línea de las tres aai^s^, hastn el número de Í40Ó 
hombres, sobre la base de las que dieron él grito de 
libertad* el 9 de octubre. Mandó acuartelar ademas, 
cofho 2000. milicianos de infantería y caballeria, 
bien armados, y municionados; con sus correspon- 
dientes Jefes y oficiales para contener cualquier ten- 
tativa reaccionaria que pretendiese su vecino el pre- 
sidente de Quito. 

Los Sres, Letamendi y Villamil instruyeron al je- 
neral San Martin de todos los pormenores, apoyán- 
dose en ellos par;? facerle el pedido que su gobierno 
les habia encarga do. con encarecimiento, éñ parti- 
cular si fueren íiecesarias operaciones de guerra. 

EUi estd, virtud, persuadido el jeneralde la necesi- 
dad y convenienciíi de atender esa demandál el é dé 
noviembre de 1820, hizo marchar desde' el puer- 
to de Ancón y en la misma goleta ^^Alcano^^y al 
primor edecán suyo coronel P. Tomas Guidpjf en 
caMad de Ájente diplomático 6 confideneiali eerca 
del nuevo gobierno, á cumplimentarlo cómo dijo y 
que verificase alfunos arreglos tendentes áí^ <áuisa 
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americana 1(5); como asimismo, al jeneral D. Tori- 
bio Luzuriaga, para que tomase el mando délas 
tropas.,; 

AJgmios años después en que ya empezó á ocupar- 
me de mis trabajos históricos, necesité mía vez ocur- 
rir al diccionario jeográfico de Malte-Brun, y des- 
pués delsatisfacer mi deseo, pasé á hojear la ¡palabra 
Gmf/aqiiíl Saqué prQvecho de tan indeliberada 
ocurrencia— Vi que seffia la pasiciofi de e''^ ciudad, 
en 2" IV íle latitud sur y k2"'^3Plongitud oeste del 
meridiano de Paris; y por sucesión de ideas, busqué 
en seguida á Pasto^ hallando que coloca su distrito 
en 1^ 15' de latitud norte y 79" 6' de longitud oestel\ 

Hasta entonces no habia detenido mi considera- 
ción e^i estos datos, pero refleccionando un j)oco so- 
bre ellos y los que recoji durante mi mansión. 
en Guayaquil, me dieron motivo para preguntarme— 
¿cual sería la razón por que la autoridad que 
6urji(5 del pronunciamiento de 9 de octubre, 
solicitó la protección del jeneralSan Martin que ocu- . 
paba á PisQO^ y no la del jeneral Bolívar que ope- 
raba sobre Pasto?— Por que á la verdad, no encon- 
traba, cohesión entre este procedimiento y aquellas 
palabra^ del ultimo • — '' Guayaquileno^: vosotros sois 



tS; Iín*Ia '•Gazeta Extraordiharía dé Buenos Aires'' deljtí^eé 31 dé j 
dicifemba» de 1820, puede verse uá oHoio del jeneral Sa¿ W^ 
iix^ al gpí^ierno de Chile dandoíe cuei^ta de estos asunto» y 
«con^^fiandole «sas comunicaciones de lajif puevas autoridadea 
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^^ colombianos de corazón^' por que vuestros votos y vues- 
^' tros clamores han sido por Colomhid!'^ — que estampó 
cu su proclama de 13 de julio de 1822, y la que 
mas adelante se leerá integra. Por entonces ftié 
este un arcano inesplicable para mi, y el que 
aun no se ha revelado á la jeneracion presente: que 
á serlo do algún modo, por vago que fuese, ya lia- 
briaii aclaradose muchas dudas y vacilaciones, y las 
mias entre ellas, que me om^^o actuaimenie de esos 
acontecimientos de que fui mudo espectador. 

Empero, abandonemos ya este punto, porque pienso 
liaber acopiado en él los antecedentes bastantes para 
apreciar la situación; mas no dejaré de añadir algunos 
sobre el estado social, por cuanto el claroscuro de su 
conjunto puede contribuir al juicio del drama. 

Mí marcha la verifiqué de Lima en compañía del 
Sr. D. Pedro Roca (Ájente diplomático del gobierno 
de Guayaquil en el Peni, y hermano de uno de 
los Voéales de la Junta), que regresaba en la cor- 
beta inglesa que llegó á dicho puerto en los últimos 
dias de febrero* El Sr. Roca tuvo la bondad de alo- 
jarme en su casa y no consintió saliese á otra par- 
te, por cuya relación y la de algunas familias de pa- 
rientes mios que encontré, vecinos antiguos de la ciu- 
dad, adquirí en breve muchas y buenas, que en el 
trato confidencial me pusieron al cabo de diversas 
cosas que de otro modo quiza no habría conocido. 
Acto continuo de mi arribo me presenté al Sr. Mi- 
nistro Peruano y al Gobierno del Estado, quienes de 
swítterdo me ordenaron que el dinero que lleva-balo 
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entregase en la tesorería. Asi lo rerífiqué. Pocos 
dias después llegaron en otro buque siete ú ocho ofi- 
ciales arjentinos (entre ellos los capitaneíí D. Grego- 
rio Sánchez, D. Ventura Alegre y D. Hilarión Gf Her- 
rero), mandados también de Lima á pedimento del 
gobierno de Guayaquil. 

La Junta habiá hecho este pedido, para encargar- 
los de la instrucción y disciplina de la fuerza que 
precaucionalmeifte orgiií|aba, como para reforzar 
en caso necesario al j enera! Sucre que ya habia 
emprendido su campaña que terminó con la batalla 
de Pichinclia, ó como para defensa del Estado en 
cualquiera emerjencia estraordinaria. Debiendo 
advertir, que á todos los oficiales que en Lima era- 
mos nombrados para marchar en comisión á Gua- 
yaquil, se nos ordenaba presentarnos al jeneral en 
jefe á recibir sus órdenes e instrucciones. Com- 
parecíamos pues á llenar ese deber, y las priñie- 
ras se reducian á encargarnos, tal vez por aéueírdo 
anticipado con el jeneral San Martin, I21 subordina- 
ción, la disciplina y el respeto á las autoridades 
locales, los superiores y las costumbres de los pueblos; 
añadiendo, que se tenia noticia de que la población 
de Guayaquil estaba dividida en partidos, y por 
ello se nos recomendaba la conducta mas moderada y 
circunspecta, á efecto de no comprometer la reputa- 
ción del ejército y el lustre de nuestro pabellop. Y 
era esta una verdad tan positiva y latente, que asi 
qufe llegábamos nos la confiímabán los compañeros 
que nt)s habían precedido y sin esfuerzo lo palpábav 
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moB á los pocos días de haber tratado algunas fami- 
lias. 

Los partidosí políticos en que Guayaquil estaba 
divídidoj eraíi tres — El primero, liberal á la moder- 
na^ que fói*maba la mayoría, tenia por bandera su in- 
dependencia como estado soberano ; pero á condición 
de queí, en caso que ella peligrase por alguna cir- 
6ünstanoia imprevista, se agregaría al Perú, de quien 
habían dependido en ^jj^cto de su pronunciamiento 
dé octubre. El último intendente realista que tuvo 
la provincia, fué el jeneral Vivero, puesto por el 
virei de Lima — El segundo partido, era lejitimista 
conservador: estaba por la dependencia del Perú, 
úoino punto de derecho; siendo menos numeroso que 
el anterior— Y el tercero, que era de nna minoría 
bastante escasa, pero ultra-exaltada por Colombia, 
llevaba de bandera su agregación á esta a todo 
trance. 

Pei?o para los neutrales como nosotros, lo singular 
de los partidos no esta -a en los debates ó cuestio- 
nes que los hombres agitasen entre sí, sino el calor y 
exaltación con que hasta el bello secso participaba de 
esa diviírion; pues las señoras que se decian pertene- 
cer al partido primero, siempre se presentaban con 
tMj es, cinturones, lazos ó algún adorno celeste 6 
azúl-^Las del segundo con algo punzó ó rosado 
cuando menos.— Y las del tercero, con alguna eosa 
amarilla, verde y encarnada que denotase éí iris^— 
Y éñ este drdeh habiít llegado la pasión á tal gibado, 
qüé^etitinsa casa de altura que visitábamos con bas- 
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taute frecuencia, se erijió en un ángulo del salón 
una mesa 6 altar adornado con un dosel, floreros, 
cuatro candelabros con bujías y un rico almohadón 
de seda, en el que descansaba la espada de jB^var^ 
Vencedor en Carahobo^ que las señoras depian haberles 
enviado de regalo. 

- A mi desei3íibarco en Guayaquil, era tan público 
^eoino jeneralmente conocido el deseg) del jeneral 
San Martin de tener una ejM^^evista con el Kbetta- 
dor Bolívar, pues todos tenian noticia de la invita- 
ción que le habia dirijido desde sü arribo á Pisco 
• confia espedicion libertadora. Este ani;incio lo vie- 
ron corroborado en el preámbulo del decreto de 19 de 
enero de 1822, al delegar el gobierno en el Mar- 
qués de Torre Tagle con ese espreso designio, 
pues decia — ^' Yo no tengo libertad sino para elegir 
^^ los medios de contribuir á la perfección de estíi 
^' grande obra, porque tiempo liá que no mojarte- 
'' nezco á mi mismo, sino á la causa del continente 
^^ americano* Ella exigió que me encargase del 
^^ ejercicio déla autoridad suprema, y rae sometí 
^^ con celo á este convencimiento : hoy me llama á 
'^ realizar un designio, cuya CQntemplacicfn- álh:íiga 
^^ miíJ mas caras esperp^nzas: voy á encoxrtí^^rr en 
^^ Guayaquil al Libertador de Colombia;* los in^^- 
^^ reses generales dé ambos Estados, lá <pixérgica ter- 
^' minaeion de la guerra que sostenemos, y la <astabi- 
'^ lidad del destino á que con rapidez se J^0!^irca la 
^> América, hacen nuestra entrevista nec^arip) ya 
^^ i^ue elórden de loa acontecimientos np^ h# eonfi- 
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" títuido en alto grado, responsables del éxito de 
^^ esta sublime empresa" — (Véase la citada Colección 
de Leyes por Quiros, tomo P, página 117.) 

Este antecedente y tantos otros que ya he relacio- 
nado, decidieron á las autoridades y vecinos mas 
notables de la ciudad, á proparar un alojamiento digno 
de tan ilustre huésped. El señor don Francisco Luzar- 
raga queposeia la mas cómoda y lujosa casa del barrio 
del Malecón, la ofreció espontáneamente con ese ob- 
jeto; se procedió á prepararla y se paramentó de un 
modo que llamaba la atención. 

La Legación Peruana cerca- del gobierno de 
Guayaquil, se componía del siguiente personal. El 
Mariscal de Campo 1). Francisco Salazar y Baquíja- 
nOi, que en el auo de 1812 liabia desempeñado la 
diputación por la Pro\'incra do Lima en las Cortes 
jenerales do España, era el Ministro Plenipotencia- 
rio. El coronel don Manuel Rojas, arj entino, su 
secretario. El sarjento mayor I), Julio Deslandes, 
francés, adjunto : y la completaban, un oficial 
de secretaría y un ayudante. 

" El Sr. Salazar como persona de gran fortuna, 
sostenía una lujosa mesa do estado á lá que obli- 
gaba á concurrir á todo gcf c ú oficial que fuese 
desde Lima en comisión del gobierno, y en especial 
á los subalternos cuyos medios por lo jeneral son 
siempre escasos. 

Nos juntábamos pues, á almorzar y comer todos los 
dias, y en las conversaciones de lamerá se sabia ciian- 
to ppaba eu la ciudad por mas triyial que pareciese. 
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Un día de esos en que departí amos familiarmente 
en mi círculo de nosotros mismos, viendo reimi- 
do en Guayaquil un nimiero crecido de jefes y 
oficiales de nuestro ejército, se lamentaba que la 
ciudad no tuviese un teatro 6 algún otro punto de 
cita que variase la monotonía. Entonces uno de 
\o^ circunstantes, cuyo nombre no lie conservado, dijo 
que ya que el señor Ministro Salazar tan generosa- 
mente nos brindaba asiento e:^jsu mesa, bien j)odia- 
mos formar un fondo á escote de nuestro sueldo men- 
sual, para establecer una tertulia de baile siquiera 
fuese en los domingos. 

Bien iflcojido fué en jeneral el pensamiento, y 
esa misma tarde se espumo á la consideración de 
los concurrentes en la mesa del Ministro. 

Tuvo igual aceptación el ¡proyecto sin mas de- 
bate ni análisis, y promoviéndose una suscrícion 
sobre tablas, la encabezaron los jeneralescbn sumas 
bastante crecidas, á las que añadiendo las que cada 
uno de nosotros pudo destinar en proporción, po- 
cos días después fué considerablemente aun^entada 
con otras que agregaron varios comerciantes arjen- 
tinos que se hallaban presentes. Se organizó en 
seguida el plan reglamentario y presupuesto escrito, 
que establecía una comisión directiva, tesorero, etc., 
etc., á manera de los clubs .de la actualidad, que 
entonces aun no habían entrado en moda. 

El coronel Rojas fué electo presidente dlfe esa 
comisión, quien con la enérjica actividad que le era 
característica, todo lo allanó; y lo mas esencial aun, 
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consiguió que el gobierno facilitase los prin(Mpales 
salones de la gran casa de la Aduana. 

Se procedió incontinenti á ataviarlos; se jira- 
ron las invital3Íones á las familias y caballeros, y al 
scgvndo domingo se dio la primera reunión, que 
conocimos liabia sido bien aceptada, por la gran con- 
currencia y buen humor con que se sostuvo hasta la 
una de la mañana. 

Por este medio adquirimos numerosas y bueáaá 
relaciones en el vecindario, y eran tan marcados los 
sentimientos de simj)at]a que nos dispensaba, que 
por mi parte los recuerdo y recordaré siempre con 
efusiones de entusiasmo y agradecimiento. 

Esas tertulias continuaron por cuatro ó cinco do- 
mingos mas, con aumento de concurso y benei^lácito, 
circunstancias que nos animaron á celebrar el ani- 
versario del 25 de Mayo que se aproximaba. 

El pensamiento fué acojido Con aplauso en la 
tertulia del general Salazar, y allí mismo se f ormali- 
zóunasuscricioi; xtraordinariabajo la iniciativa del 
coronel Rojas. 

La Junta Gubernativa con la mas patriótica defe- 
rencia concedió la licencia para la festividad, ofre- 
ciendo por su parte solemnizarla como fiesta cívica. 
En este concepto, en la* tarde del 24 quedó estable- 
cido un gran tablado en el paseo del Malecón, delan- 
te de los balcones de la Legación peruana, de cuyo 
centro se elevaba una pirámide de seis varas de alto, 
con el pabellón argentino en el remate. 
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El basamento fué adornado con concepto á ikáni- 
nai'se por la noche altraspareute, con algunas poe- 
sías que obsequió el Jenio que cantó los xUtimos 
triunfos de la guerra de la indepondei^cia, en la si- 
guiente forma. 

EN EL TRENTE 1 '^ 

Un hermoso cuadro de Ifs armas arjentinas con 
sus .trí)f eos. 

En EL 2®. 
Al sol de Muyo 

■ Tú luz liura disipó las nubes, ' 

Que oscurecían el horizonte de la Patria, 
El 25 de Mayo de 1810 en Buenos Aires. 

• lOhSolj 

' ' Alos nombres de rei del cielo, ' 

' Dtí fuente de la vida, de padre de la luz, 

Añadirás desde hoi él mas glorioso ^ • 
I , i! , , i De 9^tro de la libertad. ; 

^'■■" -i-'^'' = - '^-' ■ . EnelS».' ' '■ ' =■ ■■ 

¡,r, i Los Áí^entinos después de su rejenerp,cionp 
, i . j • , l^\m^f>r\ por mil leguas la libertad. ' .,.,;, 
. , . ;. , A sw feerwanos oprimidos del Álto-Perü. . 

Bdmtodo los Andes, - ' ■'<'••*! ^"" ■ 
Restauraron solos á adíe ^u libertad perdida. 
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Surcando el Pacífico, 
Vinieron á libertar el imperio de los Incas. 

Y unidos lioi á sus hermanos 
Del Peni, Colombia y Guayaquil, 
Vuelan á derrocar en Quito 
El último asilo de la tirania. 

Y En EL 4^. 

Cual sales del oriente. 
Oh Sol resplandeciente 
Esparciendo en el mundo 
Til luz celeste y tu calor fecundo; 
Pues así la libertad naciendo 
Del confín arj entino, 
Difundió por el suelo americano 
Su don precioso y su calor divino. 



Lá casa de la Legación fué adornada con colga- 
duras y banderas é iluminada en ambas noches, y 
casi todas las del paseo del Malecón tuvieron la ga" 
lanteria de imitarla — Una música en el tablado de 
la pirámide y vistosos fuegos de artificio realza- 
ban el espetáculo, y el pueblo con entusiasmo vito- 
reaba el grandia de la Patria Arj entina. 

El 25 fué saludado con tres salvas de artillería 
por los castillos y lá escuadra, y solemnizado con 
una misa de gracias y Te Deum á que asistió el Gro- 
biérno con las corporaciones, contribuyendo á su lu- 
cimiento una brillante parada de tropas* 
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Ese dia fué de un verdadero regocijo piíblicOj y 
terminó con mi suntuoso baile en los salones de la 
Aduana, en el que sobresalía en especial, la hermosu- 
ra y la elegancia del bello secso guayaquileno, tan 
bello en verdad, que un celebre viajero europeo lo 
ha calificado de la Circasia de ¡a América. 

Me asalta el temor de que acaso no falte quien ca- 
lifique de inconducentes algunos de los pormenores 
de esta relación; pero á los que asi piensen les ruego 
desde ahora una disculpa, por cuanto, de una parte, 
mi carácter es asi minucioso hasta el fastidio quiza: 
por otra, me lie propuesto hacer conocer de mis com- 
i:)atriotas diversas insidencias ocurridas en rejiones 
distantes; y sobre todo, por si alguna contribuyese 
al juicio de ¡personas y sus hechos. Y para terminar 
este i^árrafo de antecedentes, he considerado que 
entre ellos merecen un kigar, dos comunicaciones 
ahisivas á mi 2n^op(5sito de que por entonces tuve co- 
nocimiento superficial, pero que después las he leido 
íntegras en las pág. G8 y 69 de "El Álbum de Aya- 
cucho"— Son los siguientes: 

'' República de Colombia — Simón Bolivar, Liber- 
" tador, Presidente de la República— Cuartal Jejie- 
^' ral en Quito, á 17 de junio de 1822-Exmo. Señor 
'^ — Al llegar á esta capital, después de los triunfos 
^^ obtenidos perlas armas del Perú y de Colombia, 
'^ en los campos de Bombona y Pichincha, ea mi mas 
'' grande satisfacción dirijir á V. E. los testimonios 
^^ mas sinceros de la gratitud con que el pueblo y go- 
'^ biemo 4^ Colombia ha recibido á los beneméritos li* 
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" bcrtadores del Peni, que lian venido con sus ar- 
" mas vencedoras aprestar su poderoso auxilio en la 
'' . campana que lia libertado tres provincias del sur 
" de Colombia y esta interesantísima capital, tan 
II digna de la protección de toda la América, porque 
" fué una de las primeras en dar el ejemplo heroico de 
" libertad. Pero no es nuestro tributo de gratitud 
" un simiileliomonajeliccho al gobierno j ejército del 
II Perú, sino el deseo mas vivo de prestar los mismos 
I' y aun mas fuertes auxilios al gobierno del Perú, si 
II para cuando llegue á manos de V. E. este despa- 
II clio, ya las armas libertadoras del Sud de América 
II no han terminado gloriosamente la campana que 
" iba á abrirse en la jircsente estación— Tengo la 
" maj'or satisfacción en anunciar á V. E. que la 
" guerra de Colombia está terminada, y que su ejér- 
" cito está pronto á marchar donde quiera que sus 
hermanos lo llamen, y mui particularmente á la 
" patria de nuestros vecinos del sur, á quienes por 
" tantos títulos debemos ¡H-eferir como los primeros 
" amigos y hermanos de armas— Acepte V. E. los 
" sentimientos de la mas alta consideración con que 
" soi de V. E. atento servidor— BoIivar--Exmo. Sr. 
'' Protector del Perú." 



CONTESTACIÓN 

" Lima, julio 13 de 1822— ExmoSr.— Los triun- 
" fosde Bombona y de Pichincha, han puesto el se- 
" lloá la unión de Colombia y del Perú asegurando 
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^^ al mismo tiempo ]a libertad de ambos estados. Yo 
^' miro bajo este doble aspecto, la parte que han te- 
^' nido las armas del Perú en aquellos sucesos y feli- 
'' citoáV. E. por la gloria que le resulta ál ver con- 
^' firmados los solemnes derechos que ha adquirido 
^^ al titulo de Libertador de Colombia — V. E. ha 
^^ consumado la obra que emprendió con heroísmo, y 
^^ los bravos que tantas veces ha conducido á la vic- 
^' toria, tienen que renunciar á la esperanza de au- 
^' mentar los laureles de que se han coronado en su 
^^ patria, si no los buscan fuera de ella — El Perú es 
^^ el único campo de batalla que queda en América, 
'^ y en el deben reunirse los que quieran obtener los 
^^ honores del líltimo triunfo, contra los que ya han 
^^ sido vencidos en todo el continente — Yo acepto la 
^^ oferta jenerosa queV. E. se sirvo hacerme ensir 
^^ despacho de 17 del pasado: el Perú recibirá con 
^^ entusiasmo y gratitud todas las tropas de que pue- 
^^ da disponerV. E., h fin de [acelerar la campana y 
*^ no dejar el menor influjo á las vicisitudes de la 
^^ fortuna: espero que Colombia tendrá la satisfacción 
^^ de que sus armas contribuyan poderosamente á 
^^ poner término á la guerra del Perú, asi como las 
'^ de este han contribuido á plantar el pabellón do 
'' la República en el sur de su vasto territorio — 
^' Ansioso de cumplir mis deseos frustrados en el 
^' mes de febrero por las circunstancias que concur- 
^^ rieron entonces, pienso no diferirlos por mas 
" tiempo: es preciso combinar engrande los intere- 
se» que nos han confiado los pueblos, paita que 
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uua sólida j estable prosperidad, les haga cono- 
cer mejor el beneficio de su independencia — An- 
tes del 18 saldré del puerto del Callao, y apenas 
desembarque en el de Guayaquil marcharé á sa- 
ludar á V. E. en Quito — Mi alma se llena de 
pensamientos y de gozo, cuando contemplo aquel 
momento: nos veremos, y presiento que la Amé- 
rica no olvidará el dia en que nos abrazemos — 
Dignóse V. E. aceptar los sentimientos de admi- 
ración y aprecio con que soi de V. E. su atento y 
obediente servidor — José de San Martin — Exmo 
Señor Libertador Presidente de la República de 
Colombia,'- 
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Por no alargar demasiado el párrafo precedente 
y por ello hacer molesta su lectura, dejé para el 
presente algunos datos y pormenores que antecedie- 
ít>ix ala entrada deljeneral Bolivar en Guayaquil. 

Son en mi concepto de bastante significación para 
la materia de queme ocnptr,i;anto- mas, desde que 
están redactados por un testigo el mas conspicuo 
que pudiera apetecerse (el coronel don Manuel Ro- 
jas, secretario que fué de la Legación peruana en 
dicha ciudad,) en una Memoria 6 compendio histó- 
rico que escribió en.1836, aquí en Buenos Aires, en 
^ consorcio del coronel don José Arenales durante 
la administración terrorista de Rosas. Tanto, por 
est^ circunstancia, cuanto por otras que no es del 
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caso esj)licar^ y la principal entre todas, que la . 
muerte arrastró al sepulcro á su autor; han sido las 
causas de que ese trabajo notable quedase entonces y , 
aun se conserve ijiédito. Empero, poseyéndolo el pti- 
blif^i í^a Dr. D. Anjel J. Carranza entre Ips manuscri- 
tos de su interesante colección, lia tenido la amabili- .\ 
dad de facilitármela para estractar lo conveniente á 
la situación de Guayaquil en 1821 y 22, que el co- 
ronel Rojas describe en los siguientes tk'minos: 

^' ...Enelmes de diciembre de 1821 salió de Lima, 
para Trujillo el infatigable y valeroso jral. Arena- 
les, como presidente (prefecto) de aquel ¡departa- ^ 
mentó, con el objeto de formar un cuerpo de ejév- . 
cito, para operar con el capitán jeneral Aymari<;h, 
que se engrosaba en Quitó, Pusto, Loja y Cuenca— , 
En el mismo diciembre salió para Guayaquil elj€h. 
neral D. Francisco S alazar como Plenipotenciario 
del qstado del Perú, siendo uno de sus ob^'etos ii|i- 
teresar.á aqu^.gobieríio para espediciouar contra; ., 
QuitOj^cpn todas sus fuerzas disponibles, en conabi- ^ , 
nación 4. reunidas cQp, las de TrujiHo-7-Para el ef ec- . , ^ 
to ibai:ev.mdp. á la comitiva el 4ig¥^^ j^^^^f^^; ,^^?? ; 
Jos^ de. La IVÍar, CQmojcpmandantejenerald^ arma» , .^ 
de ^quQ^ estadp, pedido por el ^gobierno ^üayíwju^le- ^ 
ño, cpn yarios j pf e^ y ofi(jiaie^i que debian ^^ryi^ , 
parp.laiQJ(ganizacion, de las trppa^i.'' ^ 1. íu ; m;^ 

^^oiooado .el ji^n^r^l A^en^lcíS^^^ii, lpg,cp;ifin^q,^ c 
territorio independiente del Perú, limítrofe. f>€^^^l^ 
pro^f ijLcift . úfQ, ; jQiienc^ .qup4>cxi|)a|>a^ ^ enemi^p^ ^|- 
^legó %^ ia^|;^v3xkd, í)i^p^4e ^^ J^iiio %i»|^^ 



mimrj 



44 ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 

dor y de su firmeza militar, que caracterizaron 
mempre sus difíciles y gloriosas empresas en todas 
las época%que tuvo mando: y en el corto tiempo de 
tres meses, organizó una fuerza de 1,600 hombres, 
que equipó y alistó para abrir la campana contra 
Quito, situándolos á mediados de enero en Piura, 
frontera de su departamento, esperando el movi- 
miento de las fuerzas combinadas de Guayaquil." 

^^A fines de diciembre llegaron á Guayaquil los 
generales Salazar y La Mar, quienes fueron recibi- 
dos por el gobierno y lo mas selecto de sus habitan- 
tes, coii sinceras demostraciones de contento y todas 
las consideraciones debidas á su mérito y rango, 
quedando recibido desde el dia siguiente el primero 
de dichos Sres. en su carácter de Plenipotenciario, y 
el coronel dj^n Manuel Eojas como secretario de esta 
legación." 

^Tocos días necesitó la legación del Peni, desde 
su llegada, para informarse particularmente por los 
Sres dé la Junta de gobierno y por muchos indivi- 
duos de las corporaciones y vecinos, de la posición 
difícil en que se encontraba aquel pais, por la con- 
ducta hostil que manifestaba cada dia mas la divi- 
sión áíuiiliar de Colombia, U cual abusando de la 
f ueíza que tenia y de la moderación del gobierno, 
pretendia descaradamente y sin pararse en medios, 
la incórfícííácidn forzosa de aquel pequeño estado á 
su repábÜcá.^ 

**í5itróíós sucesos que los Sres del gobieirno refi- 
llorón ^!{r^<%^Ío% uno iah d «igtiiénte— Qti^ al 
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retirarse de Guayaquil el señor jeneral Luzuriaga en 
enero de 1821 pai^a incorporarse en Huaura al ejer- 
cito libertador, la Junta gobernativa en el conflicto 
en que este hecho la ponia, ocurrió al Libertador 
Bolivar solicitando un auxilio dp fuerza, que sin de- 
mora despachó una división de 500 hombres al man- 
do del jeneral don Antonio José de Sucre — Que 
esta fuerza permaneció por muchos meses sostenida 
de todo por el tesoro del nuevo estado, y que desde 
que pisó el territorio de Gruayaquil, el jeneral Sucre 
distribuyó sobre 500 fusiles en la campaña, en la 
mayor parte de las tropas del pais, y habia pedido 
al gobierno igual niimei-o de los depositados en el 
l^arque de la ciudad — Que en el mismo tiempo exi- 
jió autorización para poner comandantes militares 
de su confianza y á su elección en todos los pueblos, 
bajo. el pretesto de temerse una pronta invasión de 
Quito; a lo que el gobierno fué obligado á conceder 
por evitar mayores males, con unos auxiliares qu^ 
no conocia." 

^ ^Arreglada asi la campaña, la división pasó áisi- 
tuarse en San — Borombon, cinco leguas distante de 
la ciudad, residiendo frecuentemente cerca del go- 
bierno los principales gefes, muchos oficiales, con 
el pretesto de enfermos 6 en comisión, y algunos 
soldados.'^ 

^^ Poco mas de un mes haría que la tropa habia ocu- 
pado aquel acantonamiento, cuando una noche se dis- 
frazaron varios oficiales colombianos, y entran á ca- 
ballo por las caíles ^Hianáo Vtm JEspam^ iretírandose 
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en seguida á sus alojamientos, y poniéndose sus 
uniformes, fueron al instante á reunirse al jeneral 
Sucre, con unos pocos del pais que estaban iniciados 
en esta miserable intriga; y alli acuerdan, se le pu- 
siese una guardia de ellos al gobierno, para que no 
se comunicase con el pueblo— Se grita en la calle 
por este tumulto, que no se tiene confianza en las 
personas que forman la Junta, y que era preciso que 
el jeneral Sucre tomara el mando, y que se , incor- 
porase aquel pais á Colombia— Se ponen sobre las 
armas las trop&s del gobierno en sus cuarteles, y no 
quieren obedecer órdenes de los jefes de Colombia 
mientras no fuese una persona de la Junta — La po- 
blación se sobresalta y se encierra, basta esperarla 
luz del dia en que todo se disipa; retirándose los fac- 
ciosos quienes se ocultan avergonzados de lo mal que 
les liabia salido la empresa— Este suceso con todos 
sus detalles, fué referido á la Legación del Perú á su 
llegada, por los mismos Sres. del gobierno." 

"Desde el siguiente dia que desembarcaron los Sres. 
jenérales Salazar y La Mar, fueron visitados por el 
jeneral Suci'e, su jefe de Estado Mayor coronel Mo- 
rales, y el de la misma clfese Ybarra, edecán de Si E, 
el Libertador, que permanecía á la inmediacioíi del 
primero hacia álgun tiempo en ■ la ciudad? maniies- 
tando en esta. visita toda la franqueza republicana,- 
aunque dejando apercibir no habiaímucÜasirícoridad 
en él lenguaje con que se esjiresaba." : . , ; : 

"Pasadas 48 horas, íécibe el gobiérüo una acta d^. 
'déipiiéTílo 4^ Pttértoiviíyo, décteandoi sus Veeinx)é 
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que querían incorpoi'arse á Colombia, para cuya 
reunión habian sido convocados por el comandante 
militar puesto por el jeneral Sucre. La autoridad 
llama inmediatamente al jeneral y se queja con 
enerjía de esta conducta, y de que se empleasen ta- 
les medios para forzar la opinión jeneral de los 
guay aquilones; exijiendole qiie en el acto se releva- 
se aquel comandante y se dejase al pueblo en liber 
tad, hasta la formación de un congreso jeneral — Asi 
se hizo por ^entonces, protestando dicho jeneral, se 
habia hecho aquello sin su conocimiento, y ofrecien- 
do interesarse con los inscritos en el acta para que 
dejasen las cosas en el mismo estado que antes." 

^' Dos dias despuaes, fué invitada la legación del 
Perú con el señor jeneral La Mar, á la casa del señor 
presidente Olmedo á disfrutar de un obsequio con 
motivo de su llegada^ preparado por el gobierno — -AUi 
estaba reunido lo mejor del pais, inclusive el jene- 
ral Sucre con uno li otro de sus edecanes, habiéndo- 
se escusado de asistir por enfermos los coroneles 
Morales, Ybarra y Oi:tega — Durante la mesa reinó 
la mejor armenia, singularizándose en los brindis el 
jefe de la división colombiana, por la fraternidad y 
unión entre los estados de América; en los que enu- 
meró mas? de una vez h Guayaquil, elogiando la sa- 
biduría y patriotismo de su gobierno,'' 

^^ Retirados á las once de la noche, el señor 
Sucre tuvo la atención de acompañar hasta su 
alojamiento á los señores Sajazar y La Mar; 
mientras que los demás convidados estaban de~ 
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tenidos sin poder retirarse á sus casas, por una 
guardia puesta esa noche á las diez, á cuya liora 
se habia hecho sublevar el único batallón de infan^ 
teria de linea que perteneci al gobierno, quien des- 
pués de apoderarse del parque y sacar todo el arma 
mentó y municiones que quisieron, pasaron á tomar 
posesión del cuartel de artilleria — Esta tropa impi- 
dió la entrada á los sublevados, cargando sus caño- 
nes para hacerles fuego, si insistián en ocuparlo por 
la fuerza — Mientras esto sucedia, la Junta de gobi- 
erno ignoraba lo que pasaba, hasta la una de la noche, 
que el jeneral Sucre, haciendo retirar la guardia, le 
informó de lo que habia sucedido, y solicitaba se le 
permitiese volver á su cuartel al batallón sublevado 
(que habiendo fallado lo principal del plan, se reti- 
ró á extramuros,) pues no queria otra cosa que incor- 
porarse á las banderas de Colombia. 

El gobierno reprobó altamente estos manejos tan 
indecorosos para un militar del rango del Sr. Sucre, 
negándose á que entrasen al pueblo, que empezaba 
á reunirse con la artillería, y de cuya esaltacion en 
defensa de sus derechos, no podir responder la auto- 
ridad si algo sucedía contra los autores de aquellos 
trastomos-En este estado, se retiró el señor Jral. pro- 
testando por su honor, que ni él ni sus jefes tenían 
parte alguna en lo que pasaba: mientras tanto el go- 
bierno fué convencido antes de amanecer, que el jefe 
de Estado Mayor de la división colombiana y el co- 
ronel Ortega, haí)ian estado desde prima noche con 
los sublevados y (jue ellos habían dirijido todft I» 
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operación hasta sacarlos fuera de la ciudad dondo 
después de arengarlos y felicitarlos por su fideli- 
dad á Colombia^ enarbolaron la bandera do esta 
república, con gritos y yía as repetidos, pidiendo 
entrar á la ciudad al dia siguiente." 

^ ^Habiendo quedado en libertad la Juata, dictó 
sus providencias en el acto para armarse el pueblo 
en lo que restaba de la nocbo; y al amanecer conta- 
ban con mas de 500 ciudadanos, dispuestos á sos- 
tener con las armas su independencia y libertad 
— Amanece al fin el dia, y se vio la desgraciada 
Guayaquil semejante á un campo de batalla, en que 
solo esperan los ejércitos la voz del combate, para 
mezclarse y destruirse sin piedad — Las familias sa- 
lieron despavoridas do sus casas, y ganaron los bu- 
ques del puerto con sus poqueuos liijos medio desnu- 
dos para retirarse á sus casas do campo, por no px'o- 
sonciar los desastres que se preparaban en aqueldia. 
^'Todo era confusión y llanto en esa mañana, pues 
amenazaban los sublevados entrar á sangre y fuego, 
hasta que al medio dia se conjura la tormenta, ar- 
reglándose un acuerdo privado con el mismo jral, 
Sucre, para que la tropa sublevada se incorporaste á 
su división; salieron de la dudadlos jefes y oficiales 
colonibianos para su acantonamiento de Sambo- 
rombon, y facilitando el gobierno cuanto se necesi- 
tase pai'a abrir la campaña contra Quito, debiendo 
mandarla en jefe dicho sr. jeneral — Todo se tran- 
quilizó inmediatamente, cooperando á este feliz re- 
sultado la prudencia estremada y la sabiduría de 
los sres. del gobierno y jenerales Salazary La.ííar 
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recibiéndose esíte liltimo en sep;uida de ]a coman- 
dancia jeneral de armas — Efectivamente ,20 dias 
después rompió su movimiento con dirección a 
Cuenca la división auxiliar de Colombia, reforzada 
con 300 soldados guayaquilefios, á mas do los su- 
blevados,Y toda la artilleria y parque que quiso llevar, 
liabiendo precedido una convención íi corda da en 
Piura, con el jefe de las tropas espedicionarias del 
Peni que estaban listas-La ocurrencia do Guayaquil, 
fue la verdadera y linica causa de que el Sr. jeneral 
"Arenales no hubiese dirijido en jefe esta campaña.'' 

^'Kmpeza])a recien á tranquilizarse el estado do 
Guayaquil vi endo alejarse de su territorio ¡os auxi- 
liaren de Colomhia, y reparaiulo su liacienda pública 
arruinada con las crecidas sumas que liabian í:>i'ista- 
do para su marcha, cuando á principios de febrero 
(1832) arribó al puerto un teniente coronel con 
pliegos del Sr. jeneral Bolívar para aquel gobierno, 
daíadoi? en su cuartel jeneral de Cali á mediados de 
enero^ cuyo contenido estaba reducido á amenazarlo 
fuertemente, sino enarbolaba el jiabellon de Colom- 
bia antes de su llegada, poniéndose en marcha al 
efecto con fuerzas respetables; y liabiendo dis^oues- 
to que el jeneral Latorre se adelantara con dos mil 
hombres." 

^^En estas comunicaciones uscí S. E. de un len- 
guaje, mas propio de un Emperador de la Tur- 
quiaquedeun republicano, como l^i'^tendian sus 
ajenies hacerlo aparecer; pues dice entré otras co- 
sas" — Que si ¡a citidad de Gíiayaquil con sti pequeño rio 
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se obstina en ^'er Indepeudieate^ ,ó incorporarse al Perú, 
correrán arrojjos de sangre; /j que al efecto ha dado sus 
órdenes al Jmeral Sucre j para rpie^ en cano de no fran- 
queársele todos los auxilios que necesite^ se los propor- 
cione por los niedi^^s que estén á suarhUrio'^'^ — Parte de 
la fuerza del jeiicral Latorre lleg(5 á Montecristi el 
mismo dia de recibirKSo los pliegos (pe(j[ueño puerto 
do aepiel estado), donde liabia desembarcado, y pe- 
dia víveres y auxilios para 400 hombres de que se 
componía la prinu^ra división." 

''Con este suceso so exaltan de nuevo los ánímoíí 
de los habitantes: se reúnen Jas corporaciones y el 
gol)icrnOj fkictuaudo en un mar inmenso de refle- 
xiones y temores; so resuelve al fin, mandar un en- 
viado al Libertador Bolivar; se diese cuenta por e^;^- 
traordiiuirio al Protector del Perú, con copia délas 
conuniicacionos recibidas, interesándolo de nuevo 
en la futura suerte de aquel estado; y ^e previniese 
á la tropa desembarcada, que por el estado de agi- 
tación en que estaba la ciudad, era prudente si- 
guiese su marcha á incorporarse á la división del 
jeneral Sucre." 

''No ^e liabia acabado de tranquilizar el pueblo, 
cuando á los cinco dias siguientes entra en un bote 
un oficial parlamentario déla escuadra española^ 
que acababa de fondear en la boca del rio, solicitan- 
do víveres en cambio de devolver la goleta ^^Olmedo" 
y otro berganrtin peruano que tenia apresados, por 
quienes se sabia, que ocho dias después de su sali- 
da dol Callao, debía dar la vela la goleta Moteizu* 
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ma trayendo á su bordo á* S. E. el Protector del 
Peni — -En el acto el comandante jeneral de armas 
¡niso la ciudad en defensa, reforzando las baterías 
de entrada al puerto con cañones de á 24 y 18, y 
alistando seis cañoneras que salieron á situarse en 
su i^roteccion — Al mismo tiempo la legación del 
Perú despachó un estraordinario, ganaüdo horas, 
con (Aicíos á Tumbes, Paita y presidente de Trujillo, 
para qué salieran botes á cruzar y avisaran á todos 
los buques qno no entrasen al puerto de Guayaquil; 
avisaiiáo también al ministro del Peni de esta no- 
vedad, por si todavía no hubiese salido S. E. el Pro- 
tectbr, que oficialmente sabia la Legación que se 
diríjia á aquella ciudad a verse con el Libertador 
Bolívar." 

^ ^Después de haberse tomado estas medidas, man- 
dó el gobierno dos comisionados al jefe de la escua- 
dra, solicitando bajase á tierra para arreglar un 
convenio, y que se instruyese de la situación del 
P(^rvi, que ignoraba su señoría por veiíiv de Acapulco 
-—Al efecto escribieron por dichos comisionados los 
Sres. Salazar y La Mar interesándose en lo mismo, 
y liacieiick) valer sus antiguas relacienes de amistad 
con el capitán de navio comandante en jefe D. José 
Viííe^Sj^ quien desde el momento de recibir estas 
ca.rtas| no trepidó en tomar un bote y venirse á la 

ciudadJ^'^V 

f^fel mismo día se nombraron comisioifados de ánir 
bas piurías, para entrar en riegociaciaciones y celc-^ 
bi^ un tratado) el cual queda concluido y^ miiñ^ 
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cado el IG de febrero de 1822, garantiendo su ciim- 
plíniiento el gobierno de Guayaquil por el Estado 
del Perú, á quien fueron entregadas las fragatas 
Prueba^ Veriganmi ¡j corbeta Alejandro^ devolviéndose 
a sus dueñcTs los buques mercantes apresados— Éste 
tratado se halla impreso en gaceta extraordinaria 
(ie Lima de 12 de marzo del mismo año." 

^'El gobierno del Peni al dar las gracias al de 
Guayaquil por las anticipaciones de fondos que lía- 
bia lieclio para este objeto, y á la Legación del Pe- 
rú por el gran servicio quehabia rendido ala causa 
jeneral de América, le dice, después de aprobarlo 
en todas sus partes : que será cimiplido relijiosamente 
este tratado^ que con propiedad imede llamarse el de la 
última garantía de la libertad del Mar Pacífico^ 

^^El coronel arj entino D. Manuel Rojas, que era 
secretario de la legación desde la salida de Lima, in- 
tervino en este tratado y se halla firmado por él co- 
cino representante del estado del Perú, nombrado 
plenipotenciario por el señor jeneral Salazar. La 
importante adquisición de la escuadra española fué 
inmediatamente comunicada de oficio al libertador 
de Colombia y al jeneral Sucre, con una proclama 
entusiasta y llena de fuego patri(5tico del comandan- 
te jeneral de armas de Guayaquil, á los habitantes 
de Cuenca y Quito. El 21 de febrero la primera de 
estas es ciudades tomada por las fuerzas combinadas 
de Colombia, Guayaquil y Perú, sin oposición algu- ^ 
na, habiéndose reunido el coronel Santa -Cruz (hpi 
presideute de Bolivia) que mandaba la división del 
P6r¿i;)^ooas jor«#das antos de llegar á Cuencíi*^^ 
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^ ^Durante estos sucesos ele gran importancia y 
trascendencia por la parte norte del Peni, en el Ca- 
llao al mismo tiempo S(;. liabian embarcado nuevas 
tropas para lea, para abrir por tercera vez la campa- 
ña de la sierra, y obligar al enemigo á desocupar 
las provin?ias de Tarma y Jauja y que se re])legase 
al interior — El Protector liabia zarpado también del 
Callao, dejando de Supremo Delegado al jen eral 
Marqués de Torre Tagle, y se dirijia a Guayaquil 
á verse con el Libertador de Colombia, en circuns- 
tancias del arribo á aquel puerto de la escuadra espa- 
' ñola, por la cual debió haber sido tomado, si no es 
' la gran casualidad de liaber arribado á Huancliaco, 
puerto de Trujillo, donde la Legación del Peni La- 
bia ¡msado avisos de aquel jíeligro." 

^^Esta causa y la de saber el Protector que el j ene- 
ral Bolívar retardaba su viaje á Guayaquil, lo obli- 
garon á regresar á Lima á principios de marzo — A 
los pocos dias(7 de abril), la división de lea fue sor- 
prendida y dispersa, sin liaber sido batida, en lu 
hacienda de Macacona, haciendo su primera jorniuJiU 
sobré la sierra — De resullas de este desí^raciado su-.i 
ceso se reconcentran los cuerpos del ejército sóbrela 
capital, se procede con premura á la remonta, de m 
fuerza^ y se preparan trasportes para una . grande 
espedicion sobre Puertos-intermedios, según »e m- 
bia jetteralmente por las órdenes y api^sto^ que sq 
hecian dn ninguna réserv¿i-— Se Ikma á Lima al je^ 
neral .Arenales relevándole de^u presidencia de^Uru^ 
jillo, para ser empleado con preferencia ^nltt^jeeu* 



ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 55^ 

cioii de los planes de la próxima campana — Todo 
parecía estar listo á princijnos de junio, en que fue- 
ron revistados personalmente por el jeneral S. Mxirtin 
los cuerpos del ejercito unido libertador en el cam- 
po de San Borja, anunciándoles en su proclama del 
dia 4 que iban á buscar al enemigo mui pronto." 

^'Desde el 21 de febrero que las fuerzas combinadas 
del norte estaban en posesión do Cuenca, permane- 
cieron estacionadas hasta 14 de abril que romj)ieron 
su marcha sobre Quito; bien fuese esta demora debida 
á órdenes que el jeneral Sucre tuviese del Libertador 
Bolivar, óbien á consecuencia del contraste que su- 
frió el ejercito colombiano en Juanambií, al intentar 
á principios de marzo el ataque á las fortificaciones 
de ese caudaloso rio, que divide la provincia de Pas- 
to de la de Popayan. Siete dias después del inovi- 
ndento de Cuenca ocupó el jeneral Sucre la villa de 
Piobamba, precediendo ese mismo dia un importan- 
te triunfo sobre la caballeria enemiga, que consiguió 
ql 1er. escuadran de Granaderos á caballo, arj enti- 
no, mandado por el bizarro comandante don Juan 
Lavalle, con el cual dio dos brillantes cargas á cua- 
tro escuadrones enemigos, que acuchilló y puso 
en derrota matándoles tres oficiales y mas de 50 
hombres, hasta que se protejiei?on de su infantería 
que marchaba en retirada." 

'^El 14 de mayo el jeneral Sucre continuó sus ope- 
raciones sobre Quito, y el 24 dio la celebre batalla 
en las faldas del Pichincha, una legua de la capital, 
en (jue obtuvo h victoria mas completa, combatien» 



^^ 56 SAK MAKTIN T BOUVAK 

do ambos ejércitos con la mayor obstinación por mas 
de dos horas, y dejando los españoles mas de 500 
cadáveres en el campo de batalla." 

^^Lqs restos en su derrota se refujiaron al '' Fuer- 
te de Panecillo" protejidos por sus fuegos, pero in- 
timándoles rendición capitularon al siguiente dia, 
entregándose prisioneros mas de mil hombres de tro- 
pa, como 180 oficiales incluso los principales jefes, y 
entre ellos el jeneral Aymerich. — La capitulación 
permitia el pase á Europa á toda la oficialidad y tro- 
pa europea con los honores de la guerra, siendo es- 
tensiva á todo el departamento inclusa la fuerza que 
ocupaba la provincia de Pasto como se rindió en 
consecuencia. — De este modo concluyó la guerra del 
norte, y libre ya de enemigos aquel pais hasta Jua- 
nanibii, el libertador Bolivar marclió sin dificultad 
hasta Quito, donde hizo su entrada triunfal el 16 de 
junio." 

"Dos días después decretó unalei como presiden- 
te de Colombia, en tributo de gratitud á la división 
del Perú, declarando — Benemérita de Colomhia en 
grado eminente : al coronel Santa Cruz, el empleo de 
jéneral de brigada con una medalla de oro, > mis- 
mo que á los jefes y oficiales, y A la tropa de plata, 
' 'coxi\o,vciñcv\])(iio^ Libertador de Quito en Pichincha— 
Gratitud de Colomhia á la Dimsion del Pe?TÍ— recono- 
' ciendo ademas á todos los individuos do la división 
'^ciudadanos beneméritos de Colombia ; y pov hliimú, a\ 
ptímei- escuadrón do granaderos j'i caballo, le con- 
'' codo el nombre de Granaderos de Biobámba" 
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^^íláeía fines de junio del mismo año 22 regresó de 
Quito la división del Perú, embarcándose en julio en 
los trasportes remitidos del Callao — Desde que el se- 
ñor jeneral Bolivar entro en Quito, habia oficiado al 
protector del Pertí ofreciéndole 4000 soldados co- 
lombianos si los necesitaba para concluir la guer- 
ra contra los españoles ; y al mismo tiempo se diri- 
jió oficialmente al gobierno de Guayaquil, pidiendo 
permiso para pasar por su territorio con arfuella fuerza^ 
y dirijirseal PeriL — En su consecuencia, sallo el se- 
ñor comandante jeneral de armas, jeneral La Mar, 
con la contestación mas satisfactoria del gobierno, y 
encargado de felicitarlo á su nombre saludándolo co- 
mo al ilustre héroe de la libertad de Colombia. — 
Este comisionado lo encontró en marcha con su ejér- 
cito á pocas jornadas de la ciudad, y verificó su en- 
trada solemne en Guayaquil el dia 11 de julio por la 
tarde." 

Conocidos los notables fragmentos de la Memo- 
ria del coronel Rojas que acaban de leerse, voi á 
continuar ahora la narración de mis reminiscencias 
de esa época. 

El dia que llegó á Guayaquil la noticia de la vic- 
toria de nuestras arma» en Pichincha, fué inmenso 
el regocijo publico, y el gobierno lo festejó con sal- 
vas de los castillos y la escuadra, con iluminación 
jeneral y fuegos artificiales preparados de antema- 
no. — Por nuestra parte le dedicamos una tertulia in- 
provisada, que por cierto fué de las sobresalientes, 
porque hubo una especie de competencia entre las 
señoras y caballeros que concurrieron á ella. 

6 
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.:íjl^^íie junio IIeg(5 el purte ofícialdc la batalk^do 
PiiehiiK^ha^ qae por lo respectivo h la división del 

MEefcU) correspondía al jeneral Santa Cruz pasar al 
tWiuiaterio de guerra en Lima.— Venia bajo cubierta 

. al jeneral La Mareen encargo do que le diese dirqc- 
■ eion, segura á su título, y se leyó en la mesa del nii- 

. nistro Salazar con todos sus ancosos. Losi>ormeno- 
res eran los mismos que acaban de verse en la Me- 
0íámdel coronel Rojas, y ademas se encuentran 
publicados en las pajinas 61 á OH del AUjum de 
Aymiiclio. 

Gomo veinte dias después llegaron hasta Guaya- 
ítttil los jefes y oficiales realistas prisioneros en Pi- 
chinelia, para trasladarse á España de conformidad 
á' lafe condiciones de la capitulación — En esta ocasión 
d6ñbcimos al mariscal Aymerich, jeneral Tolra, eo- 
ronel Aparicio y otros jefes, porque asistieron á 
una de nuestras tertulias (\ que los invit(5 la asocia- 
eion.— Entonces supimos también que Bolivarlíabia 
verificado su entrada á Quito el 16 de junio, por dos 
6 tres, cartas quei se leyeron en la mesa del ministro 
Salazar— En ellas se relacionaban algunos pormenor 
res de la recepción, j en i)articular un líince qiiG tu- 
viera lu^ar en uno de los banquetes de eéÓs dias.— 
Y éíti embargo de que antes lo be mencioiiadó poi* in- 
tííde/icia, voi á permitirme repetirlo áqui, corrió mas 
-adelante lóbaré con otros del mismo- j^nei*o/ ya flor 
^^'jÍ>ara nosotros en el tietnpo eran de nJ pequefía 
¿ignifieacioa, t5 |)ien ])Orque complemenMi jlpt^ oxó • 
nica deftóps cuarenta dias qRjie terótiía^i^^ í^noin de- 
nominado misterio. 
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En las indicadas cartas se decia, que entre los di- 
versos obsequios con que el pueblo de Quito likbia 
festejado la eiitrada de Bolivar, se hizo notát un 
banquetea que asistieron' los jefes de 1q^ cuerpos 
vencedores en Picliinclia. — Que hubieron varios 
brindis encomiásticos, y en uno de los del Libertador^ 
felicitando al ejército por su triunfo del 24 de mayo 
y la completa independencia que por él liábia logra- 
do la República Colombiana; en la ecsaltacioñ de jiu 
entusiasmo y su verbosidad, habia esclamado, que no ,: 
tardaría mucho el día en que se paseara ei pabellón trmn' , 
faiite de Colonihia iix^TX. el suelo arjentino — Pero r 
que de cinco jefes de esta última nacionalidad quo es- 
taban en la mesa, D. Félix Ülazabal, D. JuaiiLayalle, . 
D. Antonio Sánchez, D. Francisco Villa y D. Flor 
r entino Arenales, el segundo pidió la palabra para ^ 
aclarar el error de concepto que le parecía encou- 
trar en el discurso que acababa de oirse, y,,agre- . 
gó — ^^Que la República Arjentina se hallaba libre é 
independiente de la dominación española, y lo habia 
estado, desde el memorable $5 de mayo de 1810 que 
declaró su emancipación. Qu^ si los españoles ^^ 
hicieron algunas tentativas para reconquistar el, es- 
tinguido vireinato, eil todas habitan sido derrotaao^ 
quedando en consecuencia el territorio en cjompléta 
libertad. Que en memoria de esos triunfos, los aj- 
jentinos consagraron una estrofa de su^ Hmno^ Í\0" 
c'/o/í^/yentonaban con entusiasmo — . . . . / 

^j .*^ ^poi José j S^n Lorenzo, Süipacha, ^ r , , /p,;| 
' \r Aihba» Piedras, Saltay Ti;iieuma% üi b/ 
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La Colonia y las mismas murallas 
Del tirauo en la Baílela Orioiital, 
Son letreros eternos que dicen 
AqiU el brazo arj entino triunfo, 
Aquí el fiero opresor de la patria 
Su cerviz orí^ullosa dobló." 



'^G'^ 



A fines de junio llegó á Guayaquil la escuadra del 
Peni, compuesta de las fragatas Protector (antigua 
Prueba)^ Veii(jan.<:a y corbeta Alejandro — La manda- 
ba el Vice-almirante, mariscal do campo don Ma- 
nuel Blanco Encalada y fué despachada por el go- 
bierno ele Lima como para convoyar la división San- 
ta Cruz, que debia bajar de Quito á embarcarse en 
Guayaquil y regresar al Callao. 

Por esos mismos dias corrió la noticia de que el 
jeneral Bolívar pasarla a Guayaquil; nueva que cor- 
roboró la llegada de cuatro ó cinco batallones de in- 
fantería y dos ó tres escuadrones de caballería, que 
por su orden habían lieclio marcha directa desde 
Pasto.— Algunos atribuían la venida de estas tropas, 
á que las enviaría el Libertador para que se embar- 
caran de regreso á Colombia por Panamá; pero unos 
cuantos días mas revelaron que no era ese su ver- 
daá^ro objetó. — Ellas permanecieron en Guaya- 
quil— No tardó muclio tampoco en confirmarse el 
viaje de Bolívar, con cuyo motivo la j unta guberna- 
tiva mandó paramentar para hospedarlo la caíéa d^ la 
Aduana, qué qii^da sobre el gran paseo del itf«/e- 
l?#ii>— ^Simultáneamente se procedió también á otros 



ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 01 

preparativos para la recepción — Entro ellos sobresa- 
lieron un magnifico arco triunfal, como ele treinta 
pies de elevación, con tres pórticos, el que se erijió 
en el antedicho malecón, delante de los j^i'í^^^'íp^^^^'^ 
balcones de la casa — Fué pintado con elegancia y 
y decorado con trofeos y banderas; y en el entabla- 
mento de ambos frentes se leian las siguientes ins- 
cripciones en letras doradas — 

EN EL DEL SUK 

A Simón Bolivár, 

Libertador, Presidente de la República de Colombia, 

El Pueblo de Guayaquil. 

EN s:l del noííte 

A Simón Bolivar, 

Al rayo de la guerra, al iris de la paz 

El Pueblo de Guayaquil. 



Se construyó también como á cuatro ó cinco cua- 
dra« al sur de la aduana, sobre la ribera del Malecón^ 
un gran muelle provisional con una portada figuran- 
do la principal avenida de la ciudad — Luego llegó 
un oficial conductor del itinerario de las marchas 
que haria el Libertador, fijando la última jornada en 
el pueblo de ^Xas Bodegas de Babalioyo/'y el día 11 
de julio el de su entrada a Guayaquil — El gobierno 
mandó que la escuadrilla, compuesta de once gi'aii- 
ties ctóoneras ^ou colisas de á 24 y otras piezas de 



:^:-íft-.^ 



>vv¿^,^, 



62 SxiN MARTIN Y BOLIVAK 

menor calibre, formase en línea poco mas arril)a de 
Ciudad vieja, para que hiciera los primeros iionbrcs-^"! 
Había desi)acliado también á Bodegas con destiño ; 
al ilustre huésped, una magnifica falúa con Yéinte fe- 
meros, ornamentada con toldo y almohadones' de - 
damasco morderá con franjas y flecaduraí^ de oro.— 
Y como las mareas periódicas de la ria son de seis' 
horas de alta y seis de baja, con la 1 ^ del diá 11 
la Legaciun peruana se puso en marcha eii el ordeíi- 
siguiente: 

r^ FALÚA 

El Ministro Plenipotenciario, mariscal de campo don 
Francisco Salazar y Baquíjano, peruano. 

Secretario de la Legación, coronel don Manuel Ro- 
jas, arj entino. 

Adjunto, el sargento mayor don Julio Üeslandes, 

francés. 
Coiñitiva: los capitanes. don Oregorio Sánchez, don 
Ventura Alegre, don Hilarión G^uerrero y Geró- 
nimo Espejo, todos arjentinos. 

2'' FALÚA , . ^,' , ^ ¡. .í,r,, 

El Vice-almirante de la escuadra, mariscal de cam-' 

po don Manuel Blanco Encalada. 
Dos comandantes de los buques. ' 

Dos oficiales de marina. , . ; 

Ademo-s de estas embarcaciones, eran ínnútaérkfeíás / 
las'Üe los buques sUrtos en el puerto y de loBVecíWos'' 
déla ciudad que liabia llevado Uc!úAoá$aá'&&^ 
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presenciar xin noto que m los ofrecfti por príi;iiera vez, 
y lo que era aun mas, conocer A uno do los mas pro- 
miaentes personajes de la América — Es difícil so repi- 
ta un panorama nías pintoresco que el que ofrecía en 
esa mañana el rio de Guayaquil^ por el inmenso níim. 
de velas y banderas esparcidas solero aquella siuperfi- 
Gie, imprimiéndole el aspecto do un verdadero jardín; 
.tanta era la vainedad de colores. — -Y á poco de ha- 
berse pronunciado la bajante, al doblar una de las 
curvaturas del rio, se descubrió do improviso la comi- 
tiva de que venia acompañado el ' Libertador.— I^a fa- 
lúa en que iba su persona sobr esalia entre todas por 
el lujoso aparato, y al acercarse á ella la de los je- 
nerales Salazar y Blanco, alzaron remos, como es de 
práctica, para dirijirle su saludo. — Bolivar puesto 
de pié les correspondió, invitándoles al propio 
tiempo que se trasbordaran á la suya, — como lo 
verificaron^ quedando por este hecho la falúa en 
que yo iba, mas inmediata que otras á la del 
Libertador ; circunstancia que coincidia con nues- 
tros deseos, y nos proporcionó la ventaja de ob- 
servarlo todo y no desperdiciar aun los mas pe- 
queños accidentes — Conocimos pues, personalmente 
al gran guerrero del Orinoco y 2^1'iiiiGr majistrado 
de Colombia, cuyos esfuerzos y sacrificios por la 
independencia de su patria llamaban la atención 
(Jel mundo. 

Jja estatura do Bolívar nos pareció como de cin- 
co pies ó poco menos; vestia en esta ocasión su 
grande uniforme militar — Casaca de paño azul toda 
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bordada de oro con los entorchados y charreteras 
de jeneral — Una rica espada del mismo metal con 
sus correspondientes tiros bordados — Pantalón mui 
ancho de paño grana de idéntica labor al cos- 
tado. Grandes botas de montar con espuelas 
sobrepuestas. — Sombrero eUstico mui alto, festo- 
neado de franja de oro por la orilla esterior y 
orlado de pluma blanca al interior; y tres grandes 
plumas derechas, del tricolor de la bandera (azul, 
amarillo y encarnado) en lugar de penacho, forma- 
ban el remate de aquel. — Una faja y banda de seda, 
igualmente tricolor, con bellotas y rapacejo de oro, 
bajando del hombro derecho al costado izquierdo, 
terminaba cifiendole la cintura — Completando su 
uniforme, tres condecoraciones colocadas al lado iz- 
quierdo del peto de la casaca. 

Acompañaban al Libertador, dos jenerales que 
bien se distinguian por sus grandes imiformes bor- 
dados, y ademas tres edecanes. — Pero no habiendo 
entre nosotros en ese momento quien los conociera, 
en los dias siguientes que los vimos repetidas veces, 
se nos dijo que eran don Antonio José de Sucre (el 
vencedor de Picliincha y mas tarde do Ayacucho), y 
don Bartolomé Salom; y los edecanes, Mosquera, 
Wilson y O'Leary. 

Organizada de nuevo la comitiva y continuando 
la marcha rio abajo, luego que se acercó al alcance 
de los cañones de la escuadra, rompió esta una salva 
de veintiún disparo que el gobierno habiaordci^átlo se 
hiciese al Libertador como capitán jeneral cóíí inan- 



fio úo ejercito. — Los comandaiitos do las caficvrtorafe^ 
cual es de pnictiea^ desde el primer tiix) arríaíon el 
I)abellon del estado izando el de Colombia: mas al su- • 
ceder aquel canibio^supimos se le habian escapada^ 
Bolívar las palabras— ¿7>or(J'^íí' tanproniou . . V que profii? 
rio no eu secreto; siu recordar seguramente, que era 
un 2)rocedimieiito deiórniula: y asi sucedió ¡que, ter- ^ 
minada la salva, se bajaron las banderas de Colomr 
bia y volvieron il ondear las de Guayaquil.-r-GoB 
motivo de este incidente, los jeneral es peruanos re- 
pitieron es'as palabras conicntandoJas en la mesa del 
ministro Salazar, deduciendo en ídtimo análisis, que - 
probablemente alguno do loscosaltados del partido co- 
lombiano, lial)riabcclio entender u escrito al Liberta- 
dor, que tan luego como se aproximase á la ciudad^^ se 
levantaría el grito aclamando su agregación á Co* 
lombia. . . 

Durante nuestra marcha por el río, se habian ocum; i 
padoí en tierra de otros aprestos para el recibo 
que notamos al desembaix^ar.— Las tropas formaban ;; 
calle en toda la estension del Malecony desde eL 
muelle provisorio hasta el portal de la Aduana.— -1.»^! . 
municipalidad acompañada del tribunal del coaisur 
lado, elero; y gran niimero de vecinos notables, es-! 
jieraba al ilustre huésped del lado de adentro dp' la 
hermosa portada del, muelle, cuyas hojas se abritjr 
ron de par en par al atracar la faliia á las escalas^ y; ;. 
adelantándose el alcalde de primera nonünacion don.. ^ . 
Estoban Amador, le dirijió un discurso á lipnibre ,d<^ j ; 
la coi^poíaeíion j del pue^ »lo; dándole la bieny^iidífi. , , 
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El Libeitador lo escuchó con el sombrero en la 
matioy el pié derecho sobre el umbral del pórti- 
co; cohtestándo sin vacilar, con aquella brillante 
lociia?pidad que le era habitual.— En ese momento 
los tres castillos rompieron su salva de 21 cañona- 
zos cada uno, siguiendo á estos la fragata ^'Protec- 
tor/' la ^'Venganza" y la corbeta ^'Alejandro/' 
empavesando su arboladura al primor disparo. — 
Complementóse tan animada escena con el repique 
jeneral de los templos, cohetes, músicas militares y 
vivas del inmenso concurso que habia acudido do 
todas partes. 

Como las casas de la ciudad estaban de gala 
para esta solemnidad, adornadas con banderas 
y cólgtiduras, descollaba sin embargo sobre ellas 
la de las señares Aviles, que quedaba frente a 
frente del muelle de desembarco. — Contribuia á 
llamar la atención liácia dicho edificio un grupo 
de cuarenta ó cincuenta señoras y señoritas el^an- 
tementé vestidas, con trajes blancos, ein turones, 
lazos y adornos de íloros celestes; colórefe emfcle- 
máticos de la enseña del nuOvo estado.— Pues este 
coro 'Se hizo notable en el momento — Asi que el 'Li- 
bertador término su alocusionde respuesta á la inuni- 
cipalídrtd, se dejó oir un grito unísono de ¡viva GuU'* 
yaquil ítíúépendiente !! Vitor que probablemente no 
hizo Vtttia impresión favorable en su ánimo, por 
cuaütO' jse le vio levantar la cara, mirar ál bal- 
cón, y Calándose el elástico, seguir la maícha 
que fe iñdi<3aba el cortejo hasta su casa.^^Estable- 
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cido en el salón y terminado el acto de etiqueta, 
se retiró el gobierno, las corporaciones y también 
úl ministro Salazar con su comitiva. 

En el resto de la tarde no ocurrió cosa notable, 
fuera del inmenso jentio que paseaba el Male- 
cón, y una multitud apiñada delante de los bal- 
coxies de la casa, á que de cuando en cuando 
asonuiba el Libertador v era vitoreado. — Por la 
noche hubo iluminación jeneral; el arco triunfal 
adornado con, faroles, grandes* fogatas de barricas 
de alquitrán, dos nuisicas en sus tablados al 
frente y lucidos fuegos artitíciales, — Pero mas 
que todo llaniíV la atención, que esa noche se 
diera puerta franca á la tro])a, la que recorria las 
calles en serenatas, y repartiéndoseles licores espi- 
ritosos llevados en cajones, no tardó en acae- 
cer pendencias y variados desórdenes, por lo que 
inuchas familias tuvieron que encerrarse. 

El 12 desde* la mañana volvió á darse, pu^'ta 
. franca á los soldados que como en la noche ante- 
rior paseaban las- calles en grupos con banderas de 
Colombia y música, haciéndose notar muchos 
ebrios por los alcoholes que se les prodigab^t, si- 
guiéndose en consecuencia di versQS episodios. y ,;ex- 
cesos.— En este dia g<mtio en la tardo que le pre- 
cedió,, lii^yo un pueblo ininenso delante,,^ (^^: los 
balcones dclXibertador, llevado iududablementp por 
el ilesoo de conocerlo los que no habían, te^mdo l^ 
fortun^ d^ lograrlo hasta ento^ees^ ^ ,, 






-:0S 8AN MAIIXIX V JiJOUVAK 

. lEmpero^ lo mas notable para nosotros fiity «^ 
r tóuquetc con que el señor don Bernardo Iímícu 
(hcnnano del Tocal de la junta) obsequió uL^ Li- 
bertador, con reunión de* baile por la noglie— 
.F^Lierpn invitados á el, délos nuevos huespedes, Jos 
/jcnerales Sucre, Salom y Mires, y cuatro ó seis 
jefes colombianos sin escluir A los edecanes de 
, BoUyar.— Del vecindario, los señores de la Junta 
[ í íluicdo. Roca v Jimena: clon Francisco LuzíUTaga, 
capiUm del puerto, don Ivstebaii Amador, alcalde 
de primer voto, don Anjel Tola, administrador de 
utíuana, y cuatro ó seis ciudadanos distinguidos — re- 
ruanos, como alii se nos denominaba entonces, los 
jcneralcs Salazar, Blanco Encalada y La Mar: el 
coronel Rojas, el comandante Uguarte, el touM^nte 
coronel Ruiz, edecán del jer.eral La Mar, el mayor 
Deslandes, y los capitanea Sánchez, AÍegre, Guer- 
í-ero y Espejo. . . 

- Nosotros que aidiclabamos estudiar al lunn- 

-Ijróicstríiordinario, que por pi'iureñi vez tciiíamos 

*itiii'¿Wcá^ no desperdiciamos ocasión de satisfacer 

' ' ■ cktfc ^kod, buscando puntos de comparación ' si- 

' íjiiii^i-afueséen sus esteri<nidades, con las de nües- 

'' ifó ' jiiiíoral.- l^o; ([ue advertinios desde ■ el l>nuíer 

■ •' y^taiíte 'fÍK-, la diferencia de estattu-a ctitre "uno 

' ''y- oírói 'Bolívar bajo y delgátlb, cuando San 3lar- 

"'•H#eríi alt¿ y corpulento.— Aquel ostentaba con 

' }r-ofüyíün el lujo ihilitar do sus entorchados, con- 

'■ tí^ytftíído cori ia sencillez espartana del Segbítdo, 

^ttfe lin loa netos líñáS piMtíois sé Jirésíétiwíiii '¿¡é^^^ «u 
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ciisucu Uuuii del luiiforaic de granaderos, pautaloii 
{.ízul í^iii franja, eUiiático forrado de liuli,^, y siem- 
pre mi cpndecomcion alguna,^ — El a8j}ecto del pri- 
mero era poco simp4tico, la vÍ8ta de continuo ga(f lia 
y ííeñuda, en íiada coniparajble ppr supuei^to,^ q();i la 
popularidad atractiva de San Martin. ^ 

Pero pava qiue se forme una idea ca^al sob.ie e^te 
pwito; y escu.sardonii parto todo esfuerzo por retratar 
la verdad, 2)refiero valernie del juicio emitido p9r el 
mismo Protector, que Mi\ Laffoud refiere en su|5 Via- 
jes del modo siguiente^ ^.. Los signos anas caracte- 
.,'' rísticos del jencral Bolivar eran, un. orgullo mui 
'V marcado, loque presentaba un gran contniste^'on 
// Ho mirar de frente d hf persona que hfthlalm^ á menos 
■^y. que no f uose mui inferior. Su falta de. franqueza 
\^ me fué demostrada en las conferencias que t^A^e 
^' con (\ en Guayaquil, en las que jiimias contestó á 
^Vmisy propuestas de un modo positivo, y siempre 
/^ en términos evasivos. El tmio que empleaba xon 
^ ' sus jenerales^ era estremadanim le altanero y I)pco 
/^ digno dp oouciliame su afección. Xotéj. y. el 
/f mismo me lo dijo, que su principal cdníiapzaf la 
^Vdpp^sitaba en los jefes ingleses que tenia en su 
'^ ejercito: por? otra p^rte, sus inaiieras orau dis^in- 
^'Yg^id^s,J y dei^ostraba luiber íeciW urftv líiiena 
y educacipii; ^ e(¿mywé? 'éf^í hnmaje fmse alf/ima^jieces 
'' uli/0 ¡/rosero j me pareció no le era natural el ^ffijer- 
^ ^ lo, sino que lo ^ejpí|)¿teab(^ , pí^rfi . dsi,rse up^;?!^^^ mas 
*f jl|)^]iflt^^ — ....f^M,^,...^^,^y..^I^í^v0r framui^^^gf^ukr 
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** qnt prescriben las leyes miUtares] por el contrario^ lo 
'^ era miii poco con tos jefes fj oficiales^ 4 los que tra- 
^^ taha ckl modo imis kie?ri}¿llant(f^...,}íe alíí uiioy cuántos 
raí^gos del retrato físico y liioml del Libertador; — 
*Ahora contintiembs las luminiscencias de ese día. 

Colocados á la mesa los concurrentes según las 
tarjetas de los asientos, el jeneral Bolívar ocupaba 
el sitio ¡H'incipalj y en la línea del frente, cotnoVice, 
el sefiór Olmedo— Los vocales déla junta, jenerales 
y demás señores, fueron distribuidos simétricamente 
en ambos lados según la jerarquia de destinos. — -El 
coronel ' Rojas obteniendo la cuarta o quinta silla 
fronteriza al Libertador, podiá verlo con frecuencia 
y mas facilidad que los que estábamos en los estre- 
mos.— Ya liabia notado que este lo miraba de hi- 
tó en hito, amique disimuíaridó uá tanto con la 
con versación que seguiíi CMn sus vecinos los señores 
Luzárraga y Tola.— ^Síás en una vez que él jóneral 
Bolivar levantó la vista para recorrer las personas 
sentadas á su frente, se encontró con la mirada de 
Rojas que parecía observarlo. — l?ajó los ojos 'el Li- 
bertador con signos de desagrado, jiero pocos minu- 
tos después sucedió segunda escena en todo igual á 
/ la anterior: y momentos antes de los pofítres' se re- 
pitió un tercer encuentro, <^ue dando motivo á un 
diálogo en alta voz, todos esclichamos en silen- 

Bóifváí^— (tídn cíéño)^¿Qmeñ é^ usted?^ ' * 
" ^!ttojáfiM4<íótísófatíáay tono dnlce)— MáttMfeo* 
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— ¿Qm¿ f^raduaGÍon tiene usted? 

— (Inclinando el hombro izquierdo y enscííando 
con el índice la j)ala do su eliaiTet¿era) — Coronel. 

-^¿I)é que pais es usted? 

—Con el rostro enceildido, sonriso aparente, la cer- 
viz erguida y tendiendo la mano derecha sobre cuatro 
ó cinco medallas que lucia en el j^eto de la casaca 5 
—Tengo el honor de ser de Buenos Aires. 

— Bien se conoce jwr el aire altanero quo repre- 
senta! . 

— (Centelleando los ojos pero entono de satisfac- 
ción) — Es un aire propio de hombres libres .!! 

Aquí terminó el diálogo bajando ambos la cabo-^ 
za — Todos quedamos mustios y en un silencio pro- 
fundo por unos cuantos minutos, siendo mui mar- 
cada la frialdad impresa en los ánimos. — Alósar- 
jentinos, sin duda nos hizo doble impresión ese lan- 
ce, ya por la increpación hechft á nuestro carácter 
nacional; sea por el lenguaje y la ocasión elejida, ó 
en fin por el alto rango del protagonista.— Hubo 
uno que otro brindis, que no recuerdo porqué mi 
cabeza esta})a preocupada^ ;pero luego teniain<í la 
mesa pasando la coiicurrencia al salón de baile. . 

En el ocurrid otro incidente, que c<^mo el ante* 
rior, no dejó de afectarnos.— Cuando la reunión se 
trasladó del comedor al salón, ya contenia él un 
gran niimero de señoras y caballeros, que habian si- 
do invitados á tomar él café. — ^Los oficiales de tío- 
lombia eran por lo jeneral m^ii íifioionados á la 
danza, con especialidad del vals alemán, y el ti- 
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bertador fué el primero queseecsliíbíó concierta iSéfio* 
ritáis, lino de estos que á la sazón tauiala nniska,^— 
A su oj^mplo saliewn otras parejas á acompañar 
los, entre lab cuales fué una la delcoroncl don Knfael 
Cuoj?\'o ^n J^ joven doña Rosai-io Pareja.— Aqui tu- 
vo lA^gíir el caso qtie acabo de indicari 

Liv^ofi<.*ialidád de OolomVíia/ por moda (j quien sa^ 
be 2)orque causa, tenia la costumlre de hacer útia 
corfeo^ia HÍ jenufloóslon violenta ál costado, én 
cada vuelta del vaLs; adherencia que era por pri-^ 
mera vez que veíamos en esta clase de bailo; y en 
uñando esas violentas vueltas, se le zafo el talón del 
zapato H la citada señorita quien provino luego á 
su acompañante Cuervo pidiendo le permitiese 
calzíírselo; mas este le respondió con tina frase tan 
desaforada como impropia de la alta sociedad — 
siga no mas no sea pen.... * ¡Y era un coronel el 
que i tales palabras profería, en una reunioui pre- 
sidida |>oi: él primar majistmdo dé su patrial— Todos 
los «q*íiG oiüfíos íiemejaiiite lengiuije y presenciamos 
tan SnsóHtp lapce, lo estrañatods como es de sujío- 
nerf>^>or ¡di singular conjunta!) de la situación. Pe- 
ro Cuervo siguió Su vals, y no bien di(> tlofe d trOs 
vuelí^Sr maii) cw^aiido el zapato salto al medio? do la -■. 



(6) ^cabó la palfibra con las ¿os ultimas ^iU>bas ele hii^'.dejifp^ qHfi V 
-ciaban iin signíficaáo tan grosero como obsceno-Intcjeccion q.ue 
?mks Urlle >«>Íli^é^ ár los^Oélbn^biáifó^ üpliteárla' (^Icín íi^íífténcift t^h * 
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sala, y la señorita enrojecida de vergüenza se sent(> 
en la primera silla que encontrara vacia diciendo- 
dole: estoi cansada. 

Se sirvió el café, y al poco tiempo empezaron 
á retirarse algunas familias, haciéndolo en seguida 
el general Salazar con su comitiva. — Desde nues- 
tras casas, escuchábamos el resto de esa noche los 
cantos y la música de las serenatas, asi como la al- 
garada del populacho que la seguia como en la an- 
terior. 



w^n^Bm 
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Los sucesos de que fuimos neutrales espectadores 
el 13 de julio, fueron de muy diverso jénero de los 
que habiamos visto los anteriores dias. Se hizo re- 
lación en la casa del ministro Salazar, que el Liber- 
tador enrostraba, y-^^t^n yokomc neta, á los corifeos 
del partido colombiano, que le habian asegurado 
que al momento do su llegada se aclamaría su agre- 
gación á Colombia, y que por los síntomas que él 
veia, este paso se dilataba mas de lo que se presu- 
miera, — Pero seria como á las once de la maña- 
na que estos rumores se comentaban, cuando de re- 
pente se oyó una yoceria en el muelle de la adua- 
na, — Salimos á los balcones movidos por la curiosi- 
dad, y vimos un grupo dé jente que rodeaba el asta- 
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bandera; que fut5 arriado el pabellón del estado, y 
acto continuo enarbolado el de Colombia. 

Estaban haciéndose conjeturas diversas acerca de 
este insidente, cuando entró un señor Elizalde, que 
presenciara el acto desde una tienda inmediata al 
muelle, y con algunos pormenores querefiric5, dijo — 
'' Que habia visto salir de la aduana k Pachi-camha 
(nombre con que vulgarmente era conocido don 
Francisco Camba, padre de una de las familias nota- 
bles del país), acompañado de los señores Luzcando 
y Gorrichátegui, y que entre un grupo de popula- 
cho y militares, habia ido á la asta-bandera del mue- 
lle y verificado el cambio en medio de vivas y acia* 
maciones^^ — Tales fueron los preliminares de la nue- 
va forma asumida por Guayaquil; la cual desde v^uc 
por sus esfuerzos propios declaro su independencia 
de la dominación española, no alcanzó á contar vein- 
tidós meses como estado libre é independiente. 

Una 6 dos horas después circuló impresa una pro- 
clama del Libertador, haciendo saber al pueblo su 
sometimiento á la República d# Colombia, en los tér- 
minos siguientes: 

^^ Simón Bolívar, Libertador, Presidente de Co- 
'^ lombia — ¡Guayaquilefios! — Terminada la guerra 
^^ de Colombia ha sido mi primer deseo completar 
" obra del Congreso, poniendo las provincias del sur 
^" bajo el escudo de la libertad, de la igualdad, y do 
'' las leyes de Colombia. El ejército libertador no 
'' ha dejado á su espalda un pueblo que no se hallo 
*' bajo la custodia de la constitución y de la^ armas 
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^^ de la república. S )lo vosotros os veíais reducidos 
^^ á Ja situación mas falsa, mas ambigua, mas absur- 
'' da para la política, como para la guerra. Vues- 
^' tras posición era un fenómeno que estaba amena- 
" zando la anarquia; pero yo he venido Guayaquile- 
^^ ños á traeros el arcado salvación. Colombia os 
^' ofrece por mi boca, justicia y orden, paz y glo- 
'' ria — Guayaquilenos: Vosotros sois colombianos 
'' de corazón, porque todos vuestros votos y vues- 
'^ tros clamores han sido por Colombia, y porque de 
^^ tiempo inmemorial habéis pertenecido al territo- 
^' rio que hoL tiene la dicha de llevar el nombre del 
'^ padre del Nuevo Mundo; mas yo quiero consulta- 
'^ ros, para qué no se diga que hai un colombiano 
^' que no ame sus sabias leyes — Cuartel general en 
" Guayaquil, á 13 de julio de 1833 — 13« — Bolí- 

A la hora de comer, se hablaba esa tarde en la me- 
sa del ministro Salazar gobre nuestra posición: y 
un conmensal dijo, haber sabido de una nota del 
Secretario general del Libertador á la Junta guber- 
nativa, en la que le comunicaba do su orden, que 
desde esa fecha S. E. asumia la autorida civil y mi- 
litar de' la provincia.-rr-Esta pieza oficial de que en- 
tonces apenas tuve conocimiento en globo, como á 
los ochenta dias la vi íntegra en la ^^Gaceta de Li- 
m i'', y mas tarde lá encontré en ^^Pruvonena" reu- 
nida á la proclama que acaba, de leerse— Su tenor 
era esté: ' ^ 
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'' Secretaria jeneral — Guayaquil, 13 de julio de 
^^ 1822 — A los señores de la Junta Gubernativa — 
'^ S. E. el Libertador de Colombia para salvar el 
" pueblo de Guayaquil de la espantosa anarquía en 
^' que se halla, y evitar sus funestas consecuencias, 
^' acoje, oyendo el^ clamor jeneral, bajóla protec- 
" cion de la República de Colombia, al pueblo de 
'^ Guayaquil, encargándose S. E. del mando políti- 
*^ 00 y militar de c-íta ciudad y de su provinc'a: 
'^ sin que esta medida de protección coacte de ningún 
'' modo la absoluta libertad del pueblo, para emitir 
'' franca y (espontáneamente su voluntad, en la pró- 
'' xima congregación de su representación — El se- 
'^ cretario general de S. E. el Libertador — José Ga- 
'^ briel Pérez ^^ ^ 

Se hacian algunas reflecciones por los generales y 
otros señores sobre la situación del país; cuando ep 
ese momento entró un edecán de la Junta y entregó 
un pliego al ministro Salaz^r — Lo leyó, en silencio 
y se lo pasó al poronel Rojag su secretario.— Se impu- 
so también de el, y así que concluyó su lectura, le 
dijo el míaistro, léalo u^ted en alto puea á to- 
dos nos toca en parte. — Este leyó, y si^ <;ontenido 
sustancial se reducía á darle aviso, de Ja cesa- 
ción que se le imponiapor orden del Libertador; pre- 
viniéndol^^ que páralos asuntos que en adelante le 
ocurriesen, debia entenderse con dicho sc^or, que 



(7) Teai^ ' ^ai^ta de I^áoa", Timl>J3 <^ N. 14, del iábtdé 10 
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desde esa focha liabia asumido el poder político y 
militar del territorio. — Terminada la lectura todos 
quedamos en silencio, j pasados algunos segundos, 
el ministro Salazar agregó: señores, mi misión y la 
de ustedes lia concluido aqui. Es pn^ciso pues, que 
nos preparemos para regresar á Lima. 

Poseo otro dato que carrobora estos antecedentes; 
dato oficial que es probable se conserve orijinal en 
el archivo de los misterios del gobierno del Peni. — 
Es un oficio (jue con calidad de reservado había di- 
rijidu la Junta veinte dias antes al Supremo Dele- 
gado del Peni, en el que le revelaba de un modo que 
no deja duda, que la agregación de Gua} aquil á Co- 
lombia, no era un hecho reciente ó emanado de cir- 
custancias eventuales, snio premeditado por el je- 
neral Bolívar desde lai^go tiempo antes. —Ese oficio 
se encuentra publicado en la ^'Las tres Épocas del 
Peni", y su contenido es el siguiente: 

'^ La Junta de Gobierno— lleser vado— Guaya- 
^^ quil, junio 24 do 1822— Exmo. Señor— La victo- 
*^ ría de Pichincha debida á las tropas del Peni, 
^* apresuró la entrada á Quito del Libertador de 
^^ Colombia. El gobierno fió al señor mariscal La 
'[ Mar/ la honrosa comisión de pasar a felicitarlo á 
'' su nombre. — La felicitación, los varios objetos que 
^^ coíiiprendia, y el personaje á quien era dírijida, 
*^ cxijieron la eleccdon de un sujeto del mMto y re- 
{Mitai^mi del «efíor mimsoal^— E« el momento miá- 
mo de w ^tida fe^^ feeibído k C0iW'Kttiic»mon 
de €4se Supremo Gobierno fecha 7 del corriente, 
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'' por la cual nos participa d nombramiento que ha 
'' hecho epeí mismo, de Jefe de Estado M*yor Je- 
'' ncral del Perú, y la (Jrden que se le habia díriji- 
'^ do para que saliese inmediatamente á servir su 
*^ destino. Esta ocun^encia inesperada nos hisso en- 
^* trar en un serio acuerdo, y pesando por una y 
'' atrapártelos inconvenientes^ las vefitajas y las 
'' críticas circunstancias de e^ta provincia, no he- 
' ' mo» podido monos que exijir del «eñor mariscal 
^^ su partida á Quito. Esperamos que V» E. no de- 
^^ «aprobará esta necesaria resolución, teniendo pre- 
'^ scntes los poderosos motivos que nos han im- 
^^ pulsado^-V. E. debe recordar las intimaciones del 
'' Libertador á este gobierno, sobre la agr^;acion 
^' de esta provincia á la República; y su derecho pa- 
^^ recerá mas fueiie, sostenido hoipor tres mil ba- 
'^ yonetas. LosjefesJ oficiales y parciales que se 
" han reunido en Quito y sitian a S. E., le han da- 
'- dolos informos mas siniestros de erte gobierno 
'^ y las noticias mas equivo(^as de la situación, 
'' espíritu y opinión de este pueblo, >Se le ha hecho 
^^ creer (y S. E. no sé ha desden ado de desoéndor á 
/' dar c|-édito á paeiiles im|>ostuiríks)^ qiie toda la 
f^ proivincia está decidida |iQr la Eepibtíea, y que 
^ ' ^olq el gobierno se .op(>neí oprimiendo) y violentan- 
'.' do : la volu^t^d jeneraL Era piie^ Janoff^ 4^6 se 
'y rem^ime á S. E; un »iy«4d derespelfe/^de^í^éllto, 
^^ y contada la^pre^unlcíioii de kapaffeiftlidAi,^ 
. : f^ dospu^ de QUHipUiti^jtiitrib^api^^ 
^VopoA^tunid^ddet infarinaria da larvetdfttieéa^sitaa- 
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^^ eíoHde o«ta provincia, de Ialíl)ertad sin límites, 
" qtié sih dejenetór én licéhcia, le permito el go- 
'^ biernb en niateria dé opinión; que Iíb impasiése de 
^' la lionradez yr liberalidad d(^ nuestros principios, 
^^ y de las artes que han puesto en obra los enemi- 
''^ gos del orden: todo con el fin de descubrir los pla- 
^^ nos qué «e hubiese propuesto erLibértador sobre 
^^-^ste pueblo, y d^ suspemderlos <5 rieutralizarlos si 
fuese posible.— ^Tenemos sospechas, y no leves, 
^^ de que los jefes do la República, persuadidos de 
^^ qne ol gobierno del Perú ha puesto todos los me- 
^^ dios de disolver él batallón de Numancia, proyec- 
^' t^n hacer lo mismo eotí la división de Sarita Cruz, 
'^ y qué ya han empezado á protestar demoras para 
*^ su regreso. El sei&or La Mar hará desvanecer los 
'' inconvenientes, apresurará su salida, y aun espe- 
ramos que á mas de la fuerza propia de la divi- 
sión peruana, traiga mil hombres mas de la Re- 
pública para que todos se embarquen en este punto, 
y Vayan con su c^épéráciWá apresurar el dia de 
gloria qute nos prepara V. E.— Para este efecto es 
indi^ensábk qué V. E. rettiíta transportes; sí la es- 
cuadril no éHuvieí^ ocupada eri úgún otro objeto 
podría vénirj y entonces, la colidueciotx do las 
tropas ^al Calfe^ seria ma» fácil, m^s cóiíióda y 
M mBní)s,^lb8ta«a. Pero si \ñ diHííon bftjtí déla sier- 
Ift'á.Mte pnxitoly no liegatí lo§ traiípórtes; énton- 
c^eoUlwemM^maiKi dB 'kM9 btí^tiei^de ééta bahia, 
y Iii^6in0s^ los aiayopes ei^aetflog^ patK aprtóstar su 
marcha, Y. E. conocerá fácilmente que ningún 
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'^ otro que el señpp la Mar podía preparar, facilitar 

'^ y ejecutí^f esta^, 9pe|-ácion,es compUca^ai^ y. scJ^^ 
^ ' manera^ iiAportantes ^ ^l psta^o del P|^nl— Desde 
^^ que reQibimos la mencionada iptimacion del Li- 
^' bertador, el gobierno lia creído iniciada la ^s^rc- 
'' gaciopde estaproyincfa y que ara inevitable uji 
'' cpi|iprp^i^<j) entre Pei]ií y Colombia, pues ni 
'^ esta ppdria desistir de, su intento en que lía ciír'ar 
^ ^ do la 'pavte prinGipí^l de ^su prosperidad^ ni aquel 
^Vpodria ver pasivamente el ultraje de un pueblo 
*^ puesto bajo su protección. — En conclusión: salvar 
^^ la división del Peni; aumentar su fuerza; íiacorla 
'^ útil á la próxima campaña; precaver diferencias 
^' desagradables entre los dos Estados (cuyos resul- 
'^ tados podriansor una guerra civil que aumentan-*' 
^^ do la desolación de América, nos desconceptuase 
'^ y envileciese á los ojos de la Europa;) desimpre- 
'^ sionar al Libertador de las absurrlas y detestables 
'^ ideas que se le hau.gujerido conti'a este gobierno; 
^' y en fin, evitatri xjui(^ ios liorrpres de la . disqordia 
^' seaniel fruto de los sacrificios de este pueblo por 
^' su libertad^í<j)0r la denlas provincias comarcanas, 
*^^ y por la .cau8a¿ajD[íericana;, tales lian^ sido, los moti- 
* ^ Yos poderoso» o q;ue nos han . obligado^ á croar que 
"el señor mariscal La Mar liaría un servicio mas 
" importante a la patria y al Perú particulariíiente, 
"partiendo á Quito antes de ir á ^erA^ir él destino 
" ©ofii qua acaba da iliém^pleí i5i}.rgQbi(^nobTTl)^^^^ 
" guarde á V. E. muchos años — José J. de Olme- 

^' do — Exmo Sr. Supremo delegado del Perü.'' 

u 
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Lmrgos y variados comentarios podriaii ajerse 
de I015 conceptos y Hasta doble sentido que parecen 
revelar alguiíos periodos de la precedente nota, pero 
considerándolos inoportunos por su preterición, voi 
á proseguir lia narración de las ocuiTcncias que si- 
guieron, y que con la digresión han quedado inter- 
rumpidas. 

Uno (5 dos dias después del cambio de pabellones, 
la municipalidad ofreció al Libertador otro banquete 
y baile en la casa consistorial, que llamó la atención 
por la lujosa ornamentación interior y exterior del 
edificio; la profusión y lucidez de la iluminación con 
varios trasparentes de mérito artístico, y los esquisi- 
tos manjares con que se cubrieron las mesas. 

Asistieron á él las personas ja conocidas en los 
(yie he decrito mas arriba, amen de algunos veci- 
nos notables de la ciudad — En la reunión hubo otra 
animación y franqueza que en las anteriores, cir- 
cunstancias que lució mas en los diversos brindis que 

se pronunciaron. 

Antes de servirse el café, sufrí una lijera indispo- 
sición que me obligó á retirar, cuyo motivo privóme 
la satisfacción de presenciar el bailen — Sin embargo 
á otros compañeros que permanecieron, les oí decir 
al siguiente dia, que Imbia estado bastante alegre con < 
festivos, aunque no faltaron ciertos excesos de con- 
fianza ó libertades opuestas á la delicadeza social, 
ocurrido entre algunos subalternos de Colombia con 
señoritas ide elevada dase y mérito: qué á no sfer 
eontmiáoseniwmpOf (mmÁ>l^Ábrmi prodii^dosé- 
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rios disgustos— QuQ por lo dem/is, la reunión fué tau 
amena como agradable/habiendo terminado á lama- 

drugada. 

ÍJn consecuencia de la comunicación de la Junta 
Gubernativa, el ministro Salazar dirijió una íioía á 
la Sec retana ¿el Libertado^, anuhciándólcS que ha- 
bieníio terminado lamisióh qué úii nombre del g(^ 
bierno del. Perú liabia desempeñado cerca del de 
Guayaquil, como estado independiente, creia llega- 
do el caso de xegresar á Lima, y en su virtud solici- 
taba él respectivo pasaporto para su persona, co- 
mitiva, la escuadra que debia trasportarlo— Al si- 
guiente dia de recibidos estos papeles, fuimos 
en corporación á hacer nuestra dcs])edida del Li- 
bertador y pedirle órdenes para el Perú — Todos 
Íbamos, por supuesto, en uniforme de parada, con 
las condecoraciones que cada mío disfrutaba — Bolívar 
nos recibió con atención y deferencia: liizonos sen- 
tar y pi-eguntó á algunos su nombre, graduación, 
líatria v otras cosas: y cuando su silencio nos indicó 
haber satisfeclio su deseo 6 curiosidad, nos paramos 
para salir y nos dio lí todos la manó. 

Desde ese dia empezamos nuestras despedida» de 
las familias que nos liat)ian honrado coií su amistad; 
en cuyo acto al <> unas ele ellas manisf están V»an un ver- 
daclero pesar por nuestra sepáracioíi.— Hacían ré- 
fleccioneá sol>re la situaciom vioíénító eti qué qúedá- 
ban^por ^bs compromisos qiie algüíias liabiáií con- 
traído emitiendo opiniones opuestas á lak^del cír- 
culo dominante. — En verdad que tenían razón, por 
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cuánto la eferveseudia de W partidos liabia lle- 
gado hasta j)rodacir escisiones entre parientes 
que teniian serles fuiíest as— jFipaluieute, nuestra sali- 
da de Gruayaquil causó sin duda impresiones diver-, 
sa9;/ 

Copio Ips oficiales del ejército libertador del Perú 
qmm^ entónpQs residimos en aquolU ciudad, había- 
mo^ f eist^^adq (^qji^ i^im íertulia de baile .el tríüiífo de. 
^icbií^ch^^i Ojb^eguiacip COTÍ otra al jen^ral 4yniericli 
y o^cial^S^pri^iqr^jiTos 4|B P^^ y celebrado con 

poippa ieJl i^Vfi}^ ,di^ de ^ nuestra patria; considerTaraps 
lójicoded^par una demostración igual, álo^jefesy 
oficiales, de Colombia qn^ acalbaban de ílegq,r. Tra- 
tamos el punto de nna reunión y todos convinimos 
eijL que asi se hiciera, para lo cual formalizamos un 
escp^epev^'aJjos i gastos de luceSj etc., etc. 

. ^MaSí Jiabiendo presenciado tantos episodios como 
OGu^rrieran desde el arribo del Libertador, te- 
minaos que repitiese ^Ignno semejante á los de las 
reu,fliones de don Bernardo Roca ó la municipalidad, 
que llegase á coipaprometer nuestras relaciones ^iudiri- 

^ 4,Tj^le9— -Se renpvó con este motivo ia^prpposiciónen 
la mesa del ministro Salame procurando el mejor 
^ciepto. Se cambiaron algunas ideas y refleiccionés, 

jy , cpj^q,' dicho |Señorj tuviese el pensamiéutp de 
ofj^ecpr, á í^ol^yar un , banquete de despedida, 
g^edó acordado (jue la invitación se le hiciera eii 
«Qi^l^r^ ¿9^ n^ii^^^ de nosotros^ ¿fiaaiéuao"4e 

. u^^str^ partp p^ra la mayor abuuaancia v lucimien- 
to dp la mpsíi, algunas cosas si icutíc^ wlmp(^^3^ 
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El banquete se. realizo en la Legación, siendo el 
personal invitado el mismo que en los precedentes: 
y como él tenia lugar en la casa que habitaba el co- 
ronel Rojas, juzgó indispensable asistir paw que no 
se notara su falta — -La Itiesa fué cubierta con pwfu^ 
cion y esplendidez, no ocurriendo en los prínciiños 
circuhtáncia que inerezca mención especial— Porb 
llégaláa ía horU deloS brindis, só pronunciaron los dé 
etiqueta á; Colombia,^ el Pcrtí, y las virtódi^s ultiirm- 
mente álca¿¿ddás, éoñ el éhttlfeiá^ál¿ palriá^có qlife 
era del Wáso.— Se habian áptiiiidb j^a algimas copa^, 
cuando el ÍPiíbertadx^r* p¿di¿f 'la jiáldííil^^ T^tÓiJ 
de'spnes de liacer üh' lá'ígd'y élotíüéi^ité ^itett^^ 
Independencia de ia ' América, téríitíntí dífciendoi—- 
Brindó, ¿ciióreé',por qiie cílandb untes tt$múit ¡dpahállon 
de Colomíjia en Id fláia de BkíeiióB Aires (aqui hixb 
una lijera Jiauba esgati^iidó; y agt^gó) HTand4 ún 
ahYazú de paz á'lú^ que cún ídntvtüíor ¿oím decis-iéi 
han sáDid&éoBtewéf hs derechos deM UheHddy etOy¿tc. 

Los a%entitíós qué ínos hállatjain<?á pi^esentes, di 
óir taléíl' concepto* y tecoMkr él > i> tro brindis áí ^lie 
cóníéstóéii Quite 'el dóüíaíidaüte íLa^alfe, «bs taifa- 
bianíoa üiia tiiiifadá 4é iifttiglijdfícia, piiesK5dmó>subál- 
ternoí¿, en uií círculo* de lían alto» i^ersouajes, crtí- 
líios qué iio iióíí tbcábáic^íra^roL' ii S ^Amín!. fi.. 

Pero el cOrónér iícíja¿ <|t¿i^|)# su oJaáe y pdáiiipu 
ííeMllábá^fen tiiaé áltá ¿sfer|r^ moméntojrf después 
pidí<5 la paíatea- y ^-ottró tír&iftisKd»sétil«idíios 
sucesos ¿aafe i^etóárefebles -'de )nue«tftt3Mstoi5a íím^^^é^ 
presente siglos— iBobo mm ^ mena» 4^^^ qibe lirtnA* 
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da J)or sorpresa la ciudad de Buenos Aires en 1806 
por un ejército inglés, la reconquistó el coraje de sa 
vecindario inesperto en el arte de la guerra. — ^Que 
invadida i segunda vez en I8O75 por otro ejército 
BrilaniícO de doce mil hombres, fué tan liefoicá y ,es- 
forzadí^ su* defensa, que todo el mundo sabe que los 
v^ucióy íiüdió en sus calles,^— Qae el 25 de Mayo de 
181 ft^ líuenoíí Aires proclamo su emancipación del 
poder despótico de España, y ese grito sagrado resonó 
en toda l^. Améiica— Que el 24 de setiembre de 1812, 
el general Belgrano con un puñado de soldados der- 
rotó en Tucumán un ejército realista de mas de tres 
mil liombres que el verei de Lima despachara á so- 
focar la re vol lición do Mayo — Que el tres de febrero 
de 1813) el general San Martin triunfó de los españo- 
les en San Lorenzo.— Que el 20 de ese mismo mes, 
el general Belgraiio alcanzó segunda victoria en Sal- 
ta sobre otro ejército realista, rindiendo á discreción 
dqnáo sd gíeneralhaáta el último tariboi^ ---Que en 20 
de junio de 1 8114 j el general Al vear despiies de un 
sitio de dos años, riudió pc>r co^pitulacipn la plaza de 
MontevideOí-r-Que d 25 de mayo de 1815, el gene- 
ral Arenales derrotó en la Flbridp. (Alto Períi) otro 
ísjémtbq realista.— Que W>ieftdo Chile vuelto á^aer 
bojp «fl ctespotiismQ espiEifial Mpotubre d^ llBlfl) ^1 
í gferiáraJf^aííMaítíé Ife J'^pn^uií^óf sii;Kbier^t(id en:ia 
baí^lad© GMfi¿bw50 el 13 4e íebi^ro de-18jl7. Qixe 
hafeítfldp déálmeliadQ di viró 4<P^ MaiéÍ tíB )^eguud 
ejército á recuperar á Chile, el mismo San Martin lo 
destrozó el 5 de abril de 1818 en el llano Maipo, 
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con cuyo golpe quedó agonizaiiite el poder español 
en el hemisferio del Sur. — Que perseverante San 
Martin pbr la libertad é independencia de la' Améri^ 
ca, pensamieííto que le ins^piró su traslaoioñ 'de JEii^ 
ropa; con la poderosa cooperación de la R^ímblicá 
de Cliile, realizó en 20 de agosto de 1820, su anhela- 
da y grande empresa delibartar el imperio de los In- 
cas.— Qué como pteludios de su nueva carreíá dé 
triunfos, daban tesmonio los combates. dé'Náfícá, 
Jauja y batalla de Pasco, alcanzados por lá divisioTi 
Arenales en su laboriosa campañade laSieiTa énelñiis 
moañoSO— Que posesionado el ejercito Libertadorde 
lacapitaldeLima el 9de julio de 1821, San Martin 
despachó una división de tropas, que unida alas dje 
Colombia y de Guayaquil, hacian recojido inmarce- 
sibles laureles en Riobamba y en Pichincha; y como 
corolario de tan notorios hechos, dijo por conclusión: 
^'qice las Provincias Unidas del Rio de la Plaia^ lejos de 
necesitar auxilios estr años para conservar la emancipación 
que proclamaron sin mas que la fuerza de su vohmtady 
con el sobrante de su poder y elementos^ habian restaura- 
do á ChilCj acometido la e?npresa de libertar al Perú i^ 
contribuido d complementar ta independencia de Cú- 
lombia.'^y 

Todos quedaron ensimismados al terminar éste 
discurso, pero el general Bolivar, sin muestras "riái- 
blesde impresión, aunque concentrado y con la feóí- 
beza I aja.*— Siguieron varios briiidís enóoníiásificos 
en memoria de algunos otros hechos deü Lifcelí^-' 
á^yh jgntórra de Oolombíá; y por 1$ amclj^^ 
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pi^e^ jjl^ ?íijg?|tafr; siji; cqpíii, , Ip. rq^iipió dándole njiqrdiscQS 
coi^ílppi^í^t^^'y hpl^iendp Ic^ peda,zps cl<?l cristal 
caiji^49fli^í A%W#8í4^#P^^^^^^^^ If l^J^gí^ft y Ips labios, 

P^í^/inflid^i^te.^traQrdinario causó, e^^gjisa tmsitor- 
n9J^J^,rRu^iQ^,i y 4 g^€ir?il Salamr mfindó á varios 
d^:no^(Itrps OH busca del primer médico que se en- 
contrara: pero tcuando regresamos, otros compañeros 
y ^9ppig0s del herido, ya lo liabian trasladado á su ca- 
sa,*— Terminó el convite dejando en los ánimos de- 
sagradables impresiones, y el Libertador se retiría 
d€tí?pu^s de tomar el café, acompañado de sus genéra- 
le^ y e4epane>s. , 

Rei^uclto nueMro regreso á Lima como había que- 
dí^do el 13, los buques de la escuadra procedieron 
desd^v luego á preparar localidades para reéibirnos, 
y «>l.segujidódis, del banquete nps embarcébamós 
CQn qtiua^tÉOs equipajes— En la fragata P/oí<?^/a>*í(an- - 
te^ Prueba) el almirante blanco Encalada, los gene- 
rales Salazar y La Mar, el coronel Rojas, comándan- 
t€^^Riiií, M^y^i* jP!eslan4?^ y k)^ cuatix^ capitaties. 
.;lífbiáadí>^á?ipra\fisado cío^ :Qí(^tiba»4e lonaa^ di- 
d¡jvÍ8^nf(i»^f i^ íosrw^í áe¡ pajn^rateei e» Ifts ebjagás de la 
}]^l¡lf>^!f^ do|vÍQ c^nioid^niente s^ípodia 

cql^^^ijiíip. j^f^Qpft efli{ w api,. ^Uí fuií^s ^ i^eí^modar 

%5t wK ?P^ c^cL^l^.^siíl)4teimop, ,4is^ií^^ ^^ 

otros buques. — Nos ocupábamos de este arreglo, 
cuando vimos entrar también en la fragata, con sus 
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respectivos equipajes á los señores "don Joaquín Ol- 
medo^ coronel don Rafael Jimena con su esposa do- 
ña Dolores Roldan^ don Francisco Roca, don Este- 
ban Amador y teniente coronel de injenieros don 
Francisco ligarte, que emigraban al Perú por te- 
mor de ulterioridades del partido dominante. — Es- 
tos señores refirieron, que ademas pasaban á embar- 
carse en la fragata Venganza y corbeta Alejandro^ el 
oidor don Francisco Muñoz con su esposa doña 
Manuela Sanz, y la señora doña Josefa Montoya con 
sus dos hijas: añadiendo que por falta de lugar en los 
buques de la escuadra peruana, muchos otros caba- 
lleros y señoras no tomaban ese asilo, viéndose pre- 
cisados á emigrar á los pueblos mas inmediatos del 
Peni como Saruma, Sarumilla y Tumbes, y no pocos 
á las hacimdas de la campaña. 

En la mañana siguiente, al pronunciarse la baja 
marea, los tres buques se pusieron en marcha rio 
abajo, y llegando al puerto de la isla Puna, fondea- 
ron para continuar los aprestos de navegación al 
Qallao. 
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Jta bornverí^acion jeiieral de ese día y durante la 
im:végaOÍQlij S0 contrajo esclusiy amenté á laa ocur- 
réaoia^ >í}i.epiíjiodios que los emigrados li^fbiaji. pre- 
senciado ó sabido desde el 11 , en particular los de 
policía elevados al conocimiento de la autoridad. 
Asi fué, que nos pusimos al corriente de muchas 
incidencias de qué no teniamos noticia, de antes y 
después de la llegada del Libertador á Guayaquil* 

Luego, de fondear en Puna, el Vice-Almirante or- 
denó á los buriues, se proveyesen de víveres fres- 
cos para las tripulaciones y pasajeros, en concepto á 
seguir en alguna de las baja-mareas del siguiente dia. 

Al aclarar el inmediato, se avistó una vela por el 
^^ihiéko^^ (islote elevado á k boca del golfo), con 
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yac almirante del Perú al tope mayor — De proi^tO; y 
ppr no haberse recibido comunicaciones de .Lima 
en los últimos doce ó quince dias. los jenerales Jia- 
cian diversas conjeturas acerca de aquella noved.ad. 

En tal incertidumbre, ordenó el jeneral Blanco 
que en el acto marchase el primer teniente de Ja 
fragata, en un bote á vela y remo, á reconocer 
mas de cerca el buque avistado — Dispuso á la vjbz 
que un vijia trepase incontinenti al tope mayor 
con el mismo objeto — Se elijió entre los guar-, 
dianes el mas diestro y avisado en esta clase de 
operaciones, quien luego de subirá lacruzeta y fijar su 
atención en el horizonte, dio el grito de que recono- 
cia en esa nave á la goleta de guerra Macedonia^ correo 
de la escuadra — Este anuncio y el yac que flameaba 
al tope, produjeron la casi evidencia de que fuera 
el jeneral San Martin el personaje que conducía;, 
sacando por inducción que quiza teniendo este noti- 
cia de la llegada del Libertadora Guayaquil, se ^ 
habia embarcado para realizar su anhelada entre- 
vista — Como la goleta á todo paño se acercásQ|Cada, 
vez mas á nuestra posición, los anteojos de la fra- 
gata la reconocieron también por su casco y arbo-s^ 
ladura, lo cual haciendo cesar la incertidumbre, sig- 
nificó el Vice- Almirante á los demás buques prepa- 
rasen su artillería para rendir los honores correspon- 
dientes. 

Pocos momentos después, regresó el primer tpnien-. 
te confirmando los datos, y nos vestimos de unuoir- 
xne para estar listos á todo evento, ,, , 
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A las dos horas, poco mas ó menos, la Mace- 
danta largó su ancla en el puerto de Puna, y al 
fondear, las fragatas y la corbeta hicieron salva 
de ordenanza — Acto continuo los jenerales Blanco, 
Salazar, La Mar y coronel Eojas pasaron á hotdo 
de la primera á saludar al Protector, y como una 
hora después regresaron al suyo respectivo 

Es de presumir que entonces informaran al Pro- 
tector de las ocurrencias mas esenciales desde el 
dia 11. Este no se hizo esperar á bordo de la Prueba. 
— Los tres jenerales y los señores de la disuelta Jun- 
ta, Olmedo, Roca y Jimena, lo aguardaban en el 
portalón de la escala, y asi que pisó la cubierta le 
fueron ellos presentados, pasando todos juntos á la 
cámara. 

Acompañábanle sus dos edecanes, los coroneles don 
Rufino Guido y don Salvador Soyer, quienes que- 
daron con nosotros, y formando círculo sobre cu- 
bierta, nos dijeron que toda la comitiva que llevaba 
el jeneral estaba reducida á ellos y al teniente don 
Luis Pérez con una escolta de 2o húsares. 

Por nuestra parte les hicimos una sucinta relación 
de lo acaeido en los liltimos seis meses del año, ptí- 
ro con detalles desde la llegada del Libertador has- 
ta ese dia — Por conversaciones que en loí^ posterio- 
res se hicieron en l^^mesa, supimos que en la cáína- 
ra se habian ocupado del mismo tema, y asi que el 
jeneral se hubo instruido bien de los antecedentes y 
situación de duayaquil, se despidió para regresar á 
la Macedonia seguido de sus edecanes, 
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Pocos momentos después, vimos desprenderse de 
esta un bote á vela y remo, el que hizo rumbo 
hacia dicha ciudad. 

En seguida, se trasbordaron á la goleta los seño- 
res Blanco, Salazar, La Mar y coronel Ev)jas, in- 
vitados por el jeneral San Martin para que le acom- 
pañaran — -Yo supliqué con empeño al segundo me 
llevase como su ayudante; pero me disuadió Jiacien- 
do presente el gran numero de personas que iban en 
aquella y su escasa capacidad. 

Todo esto sucedia en cuatro horas mas 6 me- 
nos, y ¡pronunciándose en esos momentos la alta- 
marea, vimos continuar su viaje á la Macedonia rio 
arriba. 

Para mi no era dudoso que el jeneral San Martin 
fuese de Lima perfectamente instruido del estado y 
situación de Guayaquil; ya por la incesante corres- 
pondencia oficial y confidencial de la Junta y del 
Ájente diplomático, 6 bien por los informes verbales 
que indudablemente esos señores debieran trasmitir- 
le en su tíltima visita — Esto supuesto, es como para 
asegurarse, que el primero marchara con leobrados 
datos para no va.cilar en sus juicios y resoluciones, 
y que solo le faltaba conocer la persona del Liberta- 
dor Bolivar. 

Los que permaneciamos en Puna contemplamos' 
con pesar el Alejamiento de la goleta, y poseidos dé 
una. ansiosa curiosidad, envidiábamos la suerte de? 
los que iban á presenciar un acto que quizá no lo ve- 
tiamos repetir en el resto de nuestra vi(}.a! 
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Setenta y dos horas aprocsimadamente duró esta 
ausencia del jeneral San Martin, y cada una ^ue 
pasaba nos parecia mas larga que la anterior. 

El 25 de julio subió; el 26 llegó á OnayaquU 
y desembarcó; el 27 permaneció allí, y el 28 
regresó á Puna; y sin detenerse mas tiempo queel 
necesario para que se trasbordaran & la Prueha los 
jeperales que aumentaron su comitiva, la Macjcdmm 
siguió marclia al Callao. Los buques de la. es-, 
cj[iadm que esos tres dias habion <?ontiu\iaídQ,sws 
aprestos. de viaje, luego, que el Almirapte, yplyió á ^ 
la capitana, . liizo disparar pieza de lev^^ y , ppcQ 
deapxnes se pusieron ¿en moviiniento po^^el ujjsmo 
fiimbo, _ ^ 
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Las continuas conversaciones de los jenerales en 
ese ciia y los siguientes, tanto en la iriesa y en la ter- 
tulia de la noche, cuanto en los círculos que se for- 
maban sobre cubiertaj eran para nosotros las mas 
interesantes. Todas se ocupaban esclusivamente de 
las remipiscencias, detalles y episodios de que lia- 
bian sido testigos en tan memorable ocasión— -Voi á 
hacer su referencia, pax^a que nuestros compatriotas 
conozcan ese hecho hasta en sus minuciosidades- 
Mas üo obstante conservarlas frescas en l^ me- 
moria, cual sucede por lo jeneral con todíi ocur- 
rencia que hondamente impre»ÍQña en la juventud; 
algunos años después. escribi al coronel D. Rufino 
Guido pidiéndole datos sobre el particular, como^ 
testigo prese^ncial que habia sido en esa ruidosa es- 
cena, y íuvo la amabilidad de resjjonderme con los 
que siguen, cuya descrippion autógrafa conservo ori- 
jin^l entre mis papeles — Ella refiere: 

^j... Que tan luego como él jeneral San Martin lla- 
gase á l^uná y se le instruyera de la situación, le or- 
denó embancarse en un bote con doce remeros, 
encargándole fuese á felicitar al Libertador por 
su fblíz ai^ibo, , y anunc^axle que al siguiente dia 
tendría el gusio de hacejrle una vísitá-t—A veía y 
remo navegó toda e^a noche, llegando á Grüayaquií ' 
cóíáo tfl inéíHomá^ y éri é acto de désemfeárcar 
se ¿ücániinii á la^mora^ de Bolívar á tümpliími< 
comxgion. , / 

5 Presentado á este, i\xé recibida del modo 
tnasoumpMo y cabalterescoj yasí que le ^resó 
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la enhorabuena que le dirijia el jencral San Martín por 
su intermedio, coniesió''— que estimaba mucho la aten- 
ción y el anuncio de la visita, que podria haber escusado, 
pues que él ansiaba ¡wr verle: que inmediatamente iba á 
mandar dos ayudantes que le encontrasen en su camino á 
darle la bienvenida en su nombre y que le acompañaran 
hasta fil puerto— 'En seguida ordenó se le sirviera un 
buen almuerzo. Le hizo muchas preguntas sobre dis- 
tintas cosas, y terminado el desayuno, se despidió 
para regresar con la respuesta, esparciéndose por la 
ciudad como la luz del relámpago la noticia de la lle- 
gada del jenerai San Martin. 

"A su regreso á la. Macedonia, encontróla cer- 
ca de Guayaquil, y cuando subió á bordo, ya vio aÍli 
los dos edecanes que le indicara el Libertador; 
dando cuenta al jcneral de su comisión é instruyén- 
dole de cuanto habia ocurrido y observado" 

" Poco rato después, fondeó la goleta en el puer- 
to, y algunos momentos mas tarde llegaron otros dus 
edecanes de Bolívar á saludar de nuevo á San 
Martin, y anunciarle en su nombre quelieseaba 
verle cuanto antes-Como desde la mañana todos 
estaban listos para desemtiárcar, lo veriécaróñ por 
el muelle que bax frente á la idasa del Sr. £,uzárraga 
en que debía hospedarse.'*, " ' ' 

" EÍJenerel bajó ^ tierra con toda su C(>»itÍTa, 
y desde, el «auelle Mta aquella, se liallaba; formado 
un batall on de infantería en orden de parada, el que 
le hizo lo3 honores correi?póndientes á su alto rai*o.** 

" Bolívar de i^aade unifürníe y aoómj^áádó de 
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SU Estado Mayor, le esperaba en el vestíbulo de la 
misma y al acercarse San Martin,, ee adelanto unos 
pasos, y alargando la distra dijo — al Un se eiimplic- 
7'on mis deseos de conoce?* y estrechar la mano del rcnom- 
hrado Jcñeral San Martin, — Este contestóle congralu- 
landose también de encontrar al Libertador de Co- 
lombia, agradeciendo tan cordial demostración, pero 
sin admitir los encomios. Juntos subieron las eé- 
caleras siguiéndoles ambas comitivas, hasta el gran 
salón de la casa en que tomaron asiento — En segui- 
da se retiro el batallón qne liabia hecho los honores, 
dejando á la puorta una guadiar de lionor mandada 
por un oficial," 

'^ Bolívar presentó álos jenerales que le acompa- 
ñaban principiando por Sacre, y. á pocos momentos 
empezaron á entrarlas ^Corporaciones de la ciudad á 
felicitar á su nuevo huésped. — Luego apareció un 
grupo considerable de señoras con igual objeto, di- 
rijiéndole una alocución la matrona que las encabe 
zaba. — San Martin contestó con aquelhi cortesana ga- 
Linteria con que acostumbraba tratar al bello sexo; y 
pasado un momento de silencio, adelantándose una 
j()ven como de 17 años, dirijió á este, (que al 
lado del Libertador se mantenia e'i Hiedio de la 
sala) un discurso lleno de encomios patrióticos, y 
al concluir colocó sobre sus sienes una corona es- 
maltada de laurel.-— Sonrojado por su natural mc- 
destia con aquella demostración inesperada, q^^i' 
tándosela con aire de simpática amabilidad, esplr^ó 
á la señorito; que cstaha persuadido que él no merecia 
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seniejaneemiiesfra de distineion^ pues había otros cnyomé^ 
rito era mas digno de ella: pero que tampoco pensaba 
deshacerse de wi presente de tanto mérito^ ya por 
las manos de quien venta, como por el patriótico sentid 
miento que lo había inspiradQ, y que se proponía conser- 
varlo como recuerdo de uno desús mas felices días. — 
Terminada aquella escena, se retiraron las corpora- 
ciones, la reunión de señoras y el cuerpo militar. 
Quedando el Libertador con solo dos edecanes, los 
coroneles G nido y Soyer invitaron á estos á pasar 
á otra habitación, a efecto de dejar solos á los dos 
grandes personajes que tanto liabian ansiado verse 
reunidos." 

'' Ellos cerraron las puertas por dentro y los ede- 
canes estaban á la mira de que nada les interrum- 
piera— Asi permanecieron por hora y media, siendo 
este el primer acto de la entrevista, que según la es- 
presion de ambos, habia sido por tanto tiempo 

deseada." 

Calíanlos Apuntes que voi reproduciendo, acer- 
ca de los tópicos de que se ocuparan en esta 
vez, ni si al jeneral San Martin, en la condición re- 
servada que le era característica, en ese dia ó los si- 
guientes, se le escapara el mas leve indicio sobre la 

materia* 

^' Que terminada dicha conferencia abriéronlas 
puertas del salón y el Libertador salió para retirarse 
á 6a morada seguido de sus dos edecanes, acompa- 
Mndote San Martin hasta el pié de la escalera donde 
I0 Mzo un cumplimiento de despedida," 
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'' üesdela llegada de este á Guayaquil, se veía 
una iniíieiisi masa de pueblo agrupada al frente de la 
casa cii que se hospedó, la que aclamaba sin cesar al 
Libertador del Peni; y después que el jeneral 
Bolívar so retirase, saliendo a los balcones, saludó la 
reunión con palabras de benevolencia y gratitud, 
por las espresiones patrióticas con que se le distin- 
guia — En esos momentos se anunciaron otras visitas 
de vecinos notables de la ciudad, por lo cual tuvo 
que dejar el balcón para pasar al salón á recibir 
aquellas nuevas atenciones de conocida simpa- 
tía.'^ 

'' Asi que e?4)s señores se retiraron, aprovechando 
el paréntesis de tan incesante afluencia, salió el je- 
neral acompañado de sus edecanes á visitar al Li- 
bertador Bolívar en su casa— Este cumplimiento du- 
rarla media hora mas ó menos, después del cual 
regresó, acordándose la hora de comer, lo que hizo 
en su morada sin mas compafíia que sus edecanes y el 
oficial de la escolta, y por la noche recibió otras vi- 
sitas y entre ellas algunas de señoras.*"' 

^' Al dia siguiente ala una de la tarda, volvió el 
jeneral á casado Bolívar, pero dejando ya arreglado 
y listo el equipaje y la escolta, con la orden de que 
se embarcaran en la Macedonia á las once de la noche, 
pues en esa misma debia verificarlo él también, al 
Salir del baile á que estaba invitado — Luego^me lle- 
gó á lo del Libertador, después de los cumplimien- 
tos sociales, ambos se encerraron en el saloiif encar- 
gando que no se les interrumpiera — Asi permaneoie^ 






100 • SAN MARTIN Y BOLlVAli ' 

ron por cuatro liorasaprocsirandas, siendo este el 
segundo acto de la entrcTÍsta. 

Serian las- cinco de la tardo cuando abrieron la 
puerta, porque á esa hora empezaban á llegar los je- 
nerales y otros señores, como hasta el número de 
cincuenta, á un gran banquete con que el Libertador 
obsequiaba al jencral San Martin— En seguida pasó 
la reunión al comedor que estaba espléndidamente 
preparado y la mesa cubierta con suntuosidad— El 
primero ocupó la cabecera, colocando al segundo á 
su derecha— Llegada la ocasión de los brindis, los ini- 
ció Bolivar; parándose con su copa en la mano, é 
invitando á que lo acompañaran los señores con- 
c urrentes, dijo: Brindo Señores, por los dos hombres 
mas grandes de la América del Sur, elJeneralSan Jlfar- 
tin y To— Pasado un momento, llenando este su rol, 
contestó con la modestia que le era característica: 
Por la pronta terminación de la guerra, por la organiza- 
ción de las nuevas Repúblicas del Continente Americano, 
y por la salud del Libertador. — A estos siguieron otros 
dos ó tres brindis de los jenerales, y siendo como las 
siete de la noche se levantaron de la mesa.'' 

" Después del banquete, nuestro jeneral regresó á 
su casa á descansar, volviendo á salir á eso de las 
nueve para asistir al baile á que habia sido invitado . 
por la Municipalidad— Cuando llegara, ya estaba 
alU el Libertador con sus jenerales y el cuerpo de 
jefes y, oficiales," 

'*• Para IIen3,r mejor por mi parte la descripción de 
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esaíiesta, mo permito copiar literalmente la que se 
hace en los Apuntos que me sirven de base." 

Filó muí agradahlcj iproruinpe Guido, la impresión 
que nos Jiíbo la casa de Cahiklo^ por el brillante conjunto 
del adorno de los salones y aposentos. La iluminación era 
sohr esaliente y profusa pero sobre todo^ la hermo- 
sura de las damas guayaquileñas que reahaba tanto mas 
la eleyancia y el esmerado gusto de sus trajes y cuyos en- 
cantos y mérito son reconocidos en toda la costa del Pac i- 
Jico. — Este fascinador golpe de vista fojmaba un incombi- 
nable contraste con el grupo oficiales colombianos^ de aspec- 
to poco simpático^ de modales algo agrestes y que asi corte- 
Jaban y bailaban con aqiiellm pr¿cíos*3 criaturaí^ , El 
vals era su danza favorita. No podíamos esplicarnos co • 
mo era que ellos alternasen con los Jener ales y con el Liber- 
tador mismOy cuando sabíamos que lejos de tolerarlos en 
otros actos de la vida y del servicio^ los trataba con alti- 
vez^ sobrada dureza y casi sin la menor consideraeion-Pero 
apoco andar comprendimos que era costumbr^Jeneral y mui 
admitida entre ellos, j)ues vimos al propio Bolívar 
sacar á una niña mui linda á bailaran vals, y que lo hacia 
por el mismo sistema que los subalternos: modales que nos 
parecían opuestos á su alto rango, quiza por que los obscr- 
báramos por la vez primera. — Después que los colombianos 
pasaron á Lima vimos repetido ese estilo en los bailes, 
aunque conociendo ellos que se hadar, notables por cuwito 
nadie los imizaba, se modificaron algún tanto. 

'' El jen eral San Martin (continúan los Apuntes} 
se conservó puramente como espectador sin tomar 
parte en el baile, preocupada su cabeza al parecer, 
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(le cosas do otra magnitud, hasta que á la una de la 
uoclie se acercó á Guido, ':diciendo]e: llame vsted al co- 
ronel So¡je}' ya no pmdo sopor lar este ÍjidUcio—VA jone- 
ral hizo su despedida del Libertador sin que nadie se 
apercibiera de ella, lo r^ue probableiuente asi habia 
sido acordado entre ambos, para no alterar el buen 
humor de hi concurrencia— Un ayudante del segundo 
dirijiólos por una escalera secreta por donde sa- 
lieron á la calle, acompañándolos hasta el muelle 
en el que los esperaba un bote de la 3Iaccdonia — San 
Martin se despidió del edecán, se embarcó, y en 
cuanto montó abordo, la goleta levó sus anclas y se 
hizo á la vela. Al otro dia llegó á Puna, y solo se de- 
tuvo el tiempo necesario para que se trasbordaran 
los jenerale^ que .hablan ido en la comitiva, y sin 
mas continuó su navegación al Callao.'- 

'' Alsiguionto dia de nuestra partida, se levant() ni 
jeneralal parecer mui preocupado y pensativo, y pa- 
seándose sobré cubierta después del almuerzo, dijo á 
sus edecanes- -P¿?/'o/¿a;í visto tcstedes como eljeneral Bolí- 
var nos ha ganado de mano? Mas espero que Guayaquil 
no será agregado á Colombia^ porque la magoria del pue- 
TjIo rechaza esa idea — Bohre todo^ ha de ser cuestión que 
ventilaremos después que hagamos concluido con los chape- 
tones que aun quedan en la Sierra-Ustedes han presencia- 
do las aclamaciones g vivas j tan espontáneos comoenfycsias- 
taSyqm la masa delpuehloha dirijido al Perú g á nuestro 
efercita,.. \En efeqto (agregan los Apuntes quevoi es- 
tractaado),esos fueron los sentimientos que los guaya- 
quilefios espresaban incesantemente á San Martin en 
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los dos días de su permanencia en la ciudad, y el te- 
ma jeneral que los m^s notables de ellos toma- 
ban para sus conversaciones con aquel y con los 
odecancs — Pero apenas lleg(5 al Callao y fué instrui- 
do por el capitán del puerto y comandante jeneral 
de marina, jeneral don Luis de la Cruz, del estado 
de Lima y do la deposición y estranamiento del 
ministro Monteagudo, la escena cambió, y el je- 
neral, concentrado y taciturno, desembarcó en el acto 
y pasó á su casa do campo de la Magdalena— Desde 
ese momento se persuadió San Martin que la 
anarquía asomaba en ol Pera, y que las aspiraciones 
S3 desencadenarían sin respetar nada — En seguida 
asumió el mando supremo, y todas las medidas que 
dictó fueron tendentes á reunir el Congreso Consti- 
tuyente, alejarse de los negocios públicos y dejar 
el pais entregado á su ¡propio destino/' ^ 



Aqui terminan los Ajmntes concernientes á tan 
grande acontecimiento — La Entrevista — de que en 
parte fué testigo el pueblo guayaquileño y el coronel 
Guido, quien teniendo la fortuna de aconipañar al 
jeneral San Martin en esa i>casion solemne, todavía 
existe entre nosotros. 

Mas siendo estas referencias sobre las exteriorida- 
des del hecho, voi á consignar ahora las de carácter 



(8) Esta misma diiscripcion eon olgaca^ adya eoc'as, ge publieiS 
posteriormente ei ''La Revista de Baonos A^res" To|á> XV 
I>áj.66. 









104 SATf MARTIN Y BOLIVAK 

esencial que hace el señor don Felipe Larrazá- 
bal en su ''Vida de Bolívar/' Tom. II. capítulos 
38 j 39._]¡sío debiendo ocultar, que ellas tanto 
mas han llamado mi atención por los términos 
positivos de que se vale, desde que no recuerdo ha- 
ber visto su fisonomía ni oido su nombre, entro los 
de la comitiva que acompañaba al Libertador á su 
entrada en Guayaquil- 
Pero llevando su minuciosidad hasta relatar los 
diálogos que pasaron á puerta cerrada, y valiéndose 
aun de frases y conceptos de que solo hizo uso el Li- 
bertador en documentos oficiales; me hace sospechar 
que, ó conferenció íntimamente con el jeneral Bolí- 
var sobre e?os puntos, ó por lo menos, se ha esmera- 
do en la interpretación de la correspondencia y ma- 
nuscritos compilados. — Empero sea de ello lo que 
iuese, los fragmentos que siguen, son en mi concepto 
los mas esenciales de su narración al respecto. 

'' Contado está en el capítulo 32 y principio del 
33 (escribe en el 38, pajina 142) que Guayaquil 
se declaró independiente de la España en octubre de 
1820, y que el Libertador ordenó al jeneral Sucre 
trasladarse á aquella plaza á negociar con su go- 
bierno provisorio la incorporación del territorio á 
Colombia.'' 

^^ Ya desde los dias del armisticio ajustado en 
Santa Ana por Bolívar y Morillo, Guayaquil habia 
quedado fuera de las demarcaciones establecidas en 
dicho pacto, porqueel jeneral Aymericljidecia que 
aquella provincia, dependia del Peni, lo que no erft 



EKTKEVÍSTA DE GÜAYAQUÍL 105 

^' Los gobernantes de Guayaquil^ singularmente 
don José Joaquín Olmedo que liabia sido diputado á 
las Cortes de España, cuyos talentos y buena lite- 
ratura le daban merecido influjo, deseaban conservar 
la providencia libro del yugo peninsular é indepen- 
diente al mismo tiompo dt; Colombia: situación ab- 
surda, pero que entonces llegó a considerarse políti- 
camente posible". 

*^ El Protector San Martin que conocia la impor- 
tancia de poseer á Guayaquil, 'no vaciló un momento 
en despachar un comisionado, el jeneral don Tomas 
Guido, á solicitar la anexión de Guayaquil al Pe- 
rú ^ — Esta idea estaba también favorecida con 



[9] MeesscDíibl^ tener quo liaroradvoiter.cias al 'cctor, ODtesde 
pasar adelante en ísta trascripción, por pequeños íJescn doí» 
ó ttrji versaciones (sal vos f can los pr<pó-it( s^ que se han des- 
lizado al autor en tati corto poii'do: mas me veo pnci>ado á 
ello, KÍend<» com<^ es mi oV»j-to dejnr ( stab eí'ida la verdad 
liisUvicM desílc que r<.m«» el m snto. siei.tí): los menud s ac 
ciclen fes ¿níercsav. en la histeria de los Jicmhrcs grandes y se leen 
con nvtdé2—L i l^ adveitcncia co[ >8i^ire, eu que cuabdo S. 
Mwitin despachó á Guido pira Guayí^qn', q'ie íná desde ei 
pueito de Ancón el 9 'e r ov embrede 1820, not^nia tal titu- 
lo do Profector sino solcí ol de jecoral en jt fe de la Espedicion 
Libeítadoni, pues bacian apenas Cl dias que balia desem- 
barcadt) Pi c» : v cuando asúm ó *»! tirulo de Vn t» iti)r, íoé uq 
eñ'^deopues, 3 de agosto de \^2\ { í mo putdo veríseen la Co- 
lección de L^ytJrt y Uecret'S de» IV^iú, á contecueijcia de Iju- 
ber sido tómala la cajntal de Limo, de j irar ella gu inde- 
pefid ricia,y haber creado el pnmtrgobjetco provísoiio de 
Jos depatameLtos libes del Peni La 2 -* eí^, q^^e caacdo 
Guido fa1> despachado á Gu^^yaqui^ lo eia jeneral tun comí» 
se dice sino coronel y pr m r tdtcan di.l jeneial en j. fo- Y la 
3 * , que I , misión que ile\ó en esa ve?, ro era la de solicitai- 
Ja aotxioM queso supone, vues apetaü bacian treinta y iio 
dias de su pronuDciiin ei t • por la indepen;fenc¡a, fino á fr- 
Hcitir á la nuev* autoridad y al pueblo güftyt.qui!iüo para 
propiciaifo tu ailhef ion. puesto quo no se había eriiido eu el 
Perú el sibteina re^'ublicauo, ni Sao Martin teuia utia repxe- 
eencttciou que iade jeiit ral dei t jé cit* — Tudo e^to consta 
do docouientos clioalee que son í!ei dominio j ü Mico. 

14 
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ahinco por un partido fuerte que obral-a en el propio 
Gruayaquil; pero la Junta, que presidia Olmedo, 
evadió la instancia, reconociéndose sin facultades 
para \\n paso do tan graves eonsccuGncias." 

<' Llegó á la snzon ^^1 coronel Diego Ibarra, ede- 
cán del Libertador, con pliegos de este para Sucre, 
San Martin, O'IIiggins y otras personas influyentes 
(leí sur— Bolívar ofrecía al Protector del Perú su 
generosa ayuda para libertar la América, y le ana- 
dia, que ai frente de alguna fuerza marchaba para 
Guayaquil -En el acto el Protector, que deseaba ace- 
lera!- la realización de aquellos planes que Bolívar 
desde Caracas le anunciara, envió á Guayaquil al 
jeneral Don Francisco Salazar con el plausible en- 
cargo de felicitar al Libertador cuando llegase; mas 
en '^secreto llevaba otro, mui estrechamente reco- 
mendado— /rr/níorn- la imcorporacion de Guayaquil al 

Feru'. 

" En tanto Sucre permanecía en sus estancias de 
Babahoyo— Era su plan defender los rios y pasos di- 
fíciles mientras le llegaban refuerzos do Colombia 
para moverse sobre Loja,Cuenca &— Cuando á po- 
.cos dias volvió á Guayaquil, halló la ciudad mas di- 
vidida aun, ó mejor dicho, mas fuertemente dividida 
en el punto de incorporación á Colombia— Querían 
unos (entre estos el mas considerable era OlAiedo), 
que la provincia se erijiera en EepiUdica indepen- 
diente/ospecie de territorio anseático inteimeijlio en- 
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tre Colombia y el Imperio de los Incas — Querían 
otros que resueltamente se agregara al Perú; j de 
este modo de pensar eran los señores don Kafael Ji- 
mena y don Francisco Roca, miembros con don 
Joaquín Olmedo de la Junta Gobernadora — Otros; 
enfinj estaban por la incorporación á Colombia, se- 
ñalándose entre los mas fervorosos el Cantón de 
. Portoviejo, de los mas poblados é importantes de 
Gua3^aquiP\ 

'^ Sucre obró con tino, aomo siempre, en aquella 
crítica emerjencia; habiéndose dedicado á suavizar 
los partidos opuestos á Colombia— El era mui dies- 
tro en esos propósitos de calmar las pasiones tempes- 
tuosas — Astuto, dilijente, lleno de ardides y de su- 
tilezas de ingenio, valoro sisimo en la guerra, en las 
nuiterias diplomáticas hábilmente avisado, rara vez 
dejaba de obtener éxito en lo que proyectaba". • 

" Pero las cosas tomaron entonces un curs^ pe- 
ligroso". 

'' El Libertador queiba á abrirla campaña sobre 
Pasto, ordenó á Sucre que hiciera una diversión al 
enemigo por Cuenca y Riobamba — Sucre obedeció, 
como sabemos, sacando la mayor parte de sus fuer- 
zas de Guayaquil, donde quedó el jeneral La Mar 
con el cargo de Comandante jeneral de armas de la 
provincia que la Junta le confiriera — La Mar se ha- 
bia declarado peruano, contra Irs intereses de su pa- 
tria; eraamigoíntimo de Salazir, el enviado de San 
Martin, y se sabia que no cejaba en el intento de ad- 
quirir á Guayaquil". 
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'^ Teriiía Sucre con razón, que las intrigas soro^ 
doblaran cliiranto su ausencia, y que qniza triunfaran 
por un golpe de mano los enemigos de Colombia, 
mas á pesar de tan triste consideración, obedeció la 
orden de Bolív^ar y distrajo la atención del enemigo, 
que de otro modo, liabria caido de lleno sóbrelas 
reducidas fuerzas que iban á someterá la indomable 
Pasto". 

'' El Libertador cuya atención estaba en todo y 
que no olvidábalos deberes políticos por atender á 
los cuidados del capitán, ofició á la Junta de Guaya- 
quil instándole á que realizase pronto la incor- 
poración de la provincia á Colombia — Y este paso lo 
llevó mui á mal San Martin, quien convocó al Con- 
cejo de Estado para que le consultara si declarariu ó 
no la ^ guerra á Colombia— YA Qqw^^]o 02:)inó que .*>/, 
con escepcion de Monteagudo y del jcneral Alvarado. 

— Vm fortuna, los sucesos que no daban lugar para 
nada, llamaron entonces hacia otros puntos la aten- 
ción de San Martin, y no le permitieron consumar 
el escándalo de hacer la guerra á sus hermanos, 
cuando no estaban libres de las cadenéis de la opre- 
sión común". 

^^ Lafanmde íostriuiifts de Bombona y Pichiü- 
clia no dejaria de entrar por algo' en dulcificar la 
ai^ritud del gobierno del Protector ¡qué tanto vale 
veneerl— Pero debo confesar -para ser justo, que ya 
desde poco antes se notaba menos tirantez en la cues- 
tión Guayaquil", 



''/Mmm:^' 
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^' Ya para esta época se hallaba el Liberta dor en 
Quito; y miñiba con disgusto que faltase aun Gua- 
yaquil para completar en el sur la integridad de Co- 
lombia. Kesolvió pues ir personalmente á aquella 
ciudad á terminar el estado fastidioso do indecisión 
— Hizo marchar tres batallones, y que siguiera la 
misma ruta la división j)eruana de Santa Cru'^. que 
serestituiaa su patria". 

" Eljueves lldejulio^á las cinco de la tarde, 
entró el J.ibertador en Guayaquil— Apenas pudo 
divisarse la falúa en que venia, cuando empezó una 
salva jeneral — Toda la ciudad se puso en movimien- 
to y corrió ansiosa al punió del desembarco ---An- 
helaban conocer a Bolívar — Todos querían ver, y si 
fuera dable, tocar aquel hombre extraordinario qur" 
tenia la propulsión fecunda y radiante del jenio; 
que obraba sobre las masas por el brillo prodijicso 
de las victorias: sobre los jóvenes por la bizarría y 
nol^leza de su carácter: sobre los pensadores por la 
razón: sobre todos por la deslunibrante investidura 
del destino — En el puerto sa halúa construido una 
sencilla portada, d^s'de la cual hasta el arco de triun- 
fo levantadp frente al||[)alacio que debia habitar el 
Libertador, estaba tendida la tropa— Las baterias 
hicieron los honores de la guerra — Toda la carrera 
estaba vistosamente colgada— El arco era notable: 
en su frente tenia ésta inscripcion-^-^J. Simón Bolívar y 
Presklenü de Colomiia el Pueblo de Guayaquil — En 
éfl otro se leia — A Simón Bolívar ^ al rat/a de la guerra^ 
al iris de lapa^^ el Pueblo de ÍxuaydquiV\ 
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^' El 13cle julio, el Libertador lirzódiístríbuir co- 
piosamente una proclama al pueblo ele Cíuayaqui!, 
diciéndole que deseaba consultarle sóbrela cuestión 
de incorporación. (Aquí copia la misma que ya se 
lia leido en el § 3*") — Tan primoroso documento pro- 
dujo un efecto extraordinario — El pueblo reuni- 
do pedia á gritos ser colombiano] ^^ y el Libertador 
fué rogado por la jeneralidad de los guayaquilefios 
para que los recibiese bajo la protección de Colom- 
bia, encargándose del gobierno de la provincia — 
Accedió Bolív^ar, declarando que esa protección bc- 
ría toda paternal, y que de ningún modo coartaría 
el principio de libertad de los representantes de los 
pueblos para espresar francamente su opinión en la 
asamblea — (Y por una nota al pié de esta pajina, 



fio] Aaoqnp mi) coi s-dcre 8iu la capacidad sofícit ute para des- 
cubrir el priifior q le encnertra el doctor L^rraz;!]!* I 
in la pioclaifia del jííDcral B liívaij proc'ama qne apan- 
cio sitDultáDea con el acto da despojar de su autoronia al 
pueblo goHjjiqa 1 ñ y someterlo al poder mílitaij tergo 
ma embargo, la bastante para declarar dí^s cosas: piimer^, 
que por los téiminoa de lo 4ue parra, ab¡igo el ooDTeQ^ 
e miento de que el autor no pudo estar presente en ese mo- 
ü ei t^, pues es u a afí^macioit^ gratuita la de que el pueblo 
pedia d grites ícr Colcmbfanai y segunda, qce 'os» j* nera'e* 
Salazari B acco La M? r, coronel B'Jas y yo ei t-^e otros que 
seiía molesto enumerar, fuimos teí-t'gos^presenf ia'es de esa 
escena y no vmos mas que lo qu»- Jie lelac^'onado en el ter- 
cer parágrafo.' debieiido advertir, que n^ ea diÜcH que én el 
abdar de los tiempcp, «algan á lu» algunas deseripciocea 
de loft^meccienadoa ú ottra lejítímDs, qire co^firmep Jtijk 
veracidad de mUrel9refi€lai>, iK>r mas que el autor se em- 
pina en iiM^tai&cxfoeeftr laa aiijaa. 
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agregar — ^Tar^cerá entraño que Bolívar hiciese mar- 
char fuerzas sobre Guayaquil, cuando se trataba de 
un acto que debía nacer de la libre voluntad del 
pueblo. La razón no fué coaccionar á Guay^iquil, 
sino oponerse á la realización de un plan de que 
tuvo en Quito formal noticia el Libertador. Como 
se sabía que la división peruana que regresaba al 
Callao se embarcaría en Guayaquil, se formó el 
proyecto de aprovechar la estancia de aquella fuer- 
za en la ciudad y de la escuadra peruana que debía 
veuír á recibirla, para j)roclamar la anexión de 
Guayaquil al Peni. San Martin hal)ia ofrecido dar 
mayor vigor al hecho, viniondo con cualquier pre- 
tosto Cí esta ciudad. El Libertador frustró la intriga 
haciendo marchar sus batallones y trasladándose él 
mismo á GuayaquiF\ 

'^ La representación de la provincia, conforme á la 
convocatoria de la Junta de Gobierno, debía tener 
lugar el dia 80 de julio". 

'^ El Libertador, pues, esperó á que corriera el 
término, sin consentir en abreviarlo, como deseaban 
algunos consejeros de corta prudencia, ^* ignoran- 



[IIJ N> me fs popíb^e dej»r pnaar este per íorlo, gin Hamar )a 

fttíPciíD d^npctor, sobre loa hechos y cirottostanei^s qne 

ine«Uftror— E ieníral B ^lívsr entíó á Gotay^quil el día 11 

de julio— El 13 diííolvió la Jiiüta Gobernativa afumieúdií 

el Piando político y militar <^e )a cíndad y ^u povir c^a-ry 

el 30 del misn*^ mop, era el fijado pawra la iistalHeion d<* la 

asamblea copvocad'4 p«r la aptoiidad depuesta ¿Pnede 

deducirse do e^tos hechí^s, qne son del domÍDÍo publico y 

fijadoíí por el mismo autor, qoe el LU^ertador esperóáqye 

corriera el iérmino 9»n consentir en abreviarlo Í-^Y atin ea- 

poniendo que esa afiániblea se renpies© el 30, que i^> lo ¿é, 

l^qT ó clase de dec^a'^f toiia e^pediiia bajo la ipresioQ de las 

bayonetea * * 
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do ser la prisa, enemiga de la m»>diiréz, que mereció 
»er acusada de impróvida y ciega — Festinatio impró- 
vida est et coeca. ^ 

'^ JEn la realización o cumplimiento de estas co- 
sas tuvo lugar un suceso de alta trascendencia, quo 
no solo fijó la suerte de Guayaquil, sino quo influyó 
en la independencia del Peni — Me refiero á la en- 
trevista del jeneral San Martin con el Libertador: 
escena que tuvo detalles primorosos y que merece 
un capítulo especial." 

'^ Al embarcarse San Martin con dirección á Pai- 
ta (dice Larrazabal en el mismo tomo II, capí- 
tulo XXXIX, pajina lol,) en la noche del O de 
febrero de 1822, resuelto á encontrar á Bolív^ar 
en Guayaquil, esplicó de este modo el objeto do 
su viaje. (Aquí el autor copia el exordio del 
decreto que espidió el Protector al delegar el 
mando en el Marqués de Torre-Tagle, y cuyo 
estracto ya se lia leído en el párrafo I"*) — San 
Martin regresó de Paita á los j)ocos dias, porque 
recibió aviso qne Bolívar no podia entonees ir á 
Guayaquil — ^^Para el 2 de marzo se hallaban de nue- 
vo en Lima — Allí guardó mejor coyuntura de ver 
al Libertador, y esta se le ofreció á poco — En la 
carta que le anticipó el 13 de julio le anunciaba su 
visita y le decia/^ aunque frustrados mis deseos en 
el mes de febrero por las circunstancias que ocur- 
rieron entonces, pienso no diferirlos por mas tiempo: 
es preciso combinar en grande los intereses que nos 
han confiado los pueblos, para que una sólida y es- 



^^ 
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table prosperidad les haga conocer mejor el bene- 
ficio de su mdei:)endcncia. Antes del 18 saldré del 
Callao, y apenas desembarque en Guayaquil, mar- 
charé á saludar á V. E. en Quito. Mi alma se llena 
de pensamientos y de gozo cuando contemplo 
aquel momento — Nos veremos, y presiento que la 
América no olvidará el dia en que nos abrazemos." 

" Por su parte, Bolivar que habia llegado á Grua- 
yaquilel 11 de julio, escribió luego á San Martin 
una carta oficial, mui importante que concluia con 
estos conceptos — "Al acercarme al Peni, me hallo 
fuertemente animado del deseo de conocer á V. E. y 
de emplearme en servicio de la nación peruana"— 
Esta carta que con otras dirijidas al mismo sujeto 
se hallará en la colección, estuvo acompañada de una 
nota de carácter privado en que Bolivar, con aquel 
estilo encendido y feliz, que era su estilo, escribió ín- 
timamente á S. Martin invitándole á venir, y le decia: 

" Gruayaquil, julio 25 de 1822 — Es con suma 
satisfacción, dignísimo amigo y señor, que doi á 
vd. por primera vez el título que mucho tiempo ha 
mi corazón le ha consagrado. Amigo le llamo á vd, y 
este nombre será el solo que debe quedaros por la vida, 
por que la amistad es el único vínculo que corresponde 
h hermanos de armas, de empresas y de opinión; así, 
yo me doi la enhorabuena, por que usted me ha 
honrado con la espresion de su afecto." 

^^ Tan sensible me será que usted lio venga hias?/^ 
ta esta ciudad, como si fuéramos vencidos en mu- 
chas batallas; pero no, usted no dejará burlada la 

J5 
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ansia que tengo de estrechar en el suelo de Colom- 
bia al primer amigó de mi corazón y de mi patria — 
¿ Como es posible que usted venga de tan lejos para 
dejarno.s sin la posesión positiva en Guayaquil del 
hombre singular que todos anhelan conocer y si es 
posible, tocar?" 

^^ No es posible, respetable amigo : yo espero 
á usted y también iré á encontrarle donde quiera 
que usted tenga la bondad de esperarme; pero sin 
desistir de que usted nos honre en esta ciudad. Po- 
cas horas como usted dice, son bastantes para tratar 
entre militares; pero nó serán bastantes esas mismas 
pocas horas para satisfacer la pasión de la amistad 
que vá á empezar á disfrutar de la dicha de conocer 
el objeto caro que se amaba solo por opinión, solo 
por la fama." 

^^ Reitero á usted mis sentimientos mas francos 
con que soi de usted su mas afectuoso apasionado 
servidor y amigo — BOLÍVAR. " 

^^ Serian las siete de la mañana, cuándo, no bien 
acabara el Libertador de escribir y despachar esta 
carta, vinieron á anunciarle que el buque conductor 
del jeneral San Martin echaba anclas en la Puna 
(25 de julio. )" 

" Su regocijo fué inmenso, " 
" San Martin se hallaba á bordo de la Macedonia — 
Así lo participaba el vijía. " 

\^ En el acto el Libertador destinó cuatro de sus 
edecanes á cumplimentar al Protector y ofrecerle 
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alojamiento en la ciudad — Uno de aquellos debia 
volver á participar la liora de la entrada. " 

'^ El Libertador habia lieclio preparar la magní- 
fica casa de Luzarraga para hospedar al Jefe Supre- 
mo de la República Peruana. '' 

^' San Martin agradeció las finezas de Bolívar, y 
ofreció desembarcar al dia siguiente. '' 

" En efecto en la mañana del 26 de julio saltó á 
tierra. El Libertador, acompañado de todos sus 
edecanes y de los jenerales que estaban con él, habia 
ido á recibirle fuera del tii o del cañón, y dispuso 
que se hisiesen al ilustre huésped los honores mili- 
tares que correspondian. El pueblo manifestó gran- 
de alborozo y victoreaba incesantemente al Liberta- 
dor y al Protector — Las corporaciones y notables 
felicitaron á San Martin, y las damas le hicieron la 
mas delicada y amable acojida." 

^^ Eljeneral Salom con el Estado Mayor Jeneral, 
el coronel Morales con el estado mayor divisionario 
del sur, y el Síndico procurador, á nombre de la 
ciudad, presentaron al ilustre husped el homenaje de 
sus respetos." 

^^ Era San Martin hombre alto y bien formado; de 
continente serio, y de maneras francas y sencillas—- 
Hablaba poco, aunque su conversación revelaba un 
hombre de muiído — Escuchaba al Libertador con 
,aire respetuoso y circunspecto, y manifestaba en su 
admiración haber encontrado á su nuevo ilustre 
andigo mayor de lo que él. se lo habia imajinado." 

^y Por su parte el Libertador se esmeró ea su afa-- 



116 SAN MARTIN Y BOLÍVAR 

bilidacl j elegante trato — En la mesa estuvo aliado 
de San Martin y le obsequió con deferencia." 

" Por la noclie, después de la comida en que rei- 
liaroii la alegría y la franqueza, se retiraron á una 
pieza solitaria para tratar sobre los asuntos que ha- 
cían necesaria la entrevista — El Libertador seimsea- 
í>a — La fiebre de su alma no le dejaba quietud — San 
Mariin liizo lo mismo; pero luego abrumado quizas 
por él peso de aquella situación inquietante y difícil 
de fijarse, tomando una silla se sentó — Bolivar se 
sentó también — ^Pero volvió al movimiento que era 
lanécésidád de su naturaleza." 

^' ¿Que. pasó en tan larga, secreta y no interrum- 
pida conferencia ? Que puntos se debatieron entre 
a(]iuellos dos ilustres personajes que se veian en las 
ríbeías del Guayas, habiendo combatido el uno 
desde el Golfo Triste hasta el Ecuador sereno; el 
otro, d4^de las orillas del Plata hasta las costUs del 
Peni?" 

^r San Martin fijó tres graves y trascendentales 
puntos,' que Bolívar discutió con su soltura y supe- 
rioridad habitual — El Protector no sostuvo ahinca- 
damente sus ideas— Necesario es confesarlo — Oyó 
al Libertador, y si no quedó convencido, no tuvo 
<5áiidá;l páí^ la réplica, envuelto desdé 'el princi- 
pió* en tina atmósfera jprestijiosa, en^ los lücitniéntos 
del sol que no le permitian observaciones^ sinó 
aplausos."" 
^^'Ijas cuestiOÜGs de ;que se ocuparon fueron estás." 
'' ^ í^ttoii^ceM au^a(|tul á ColoinÜiaxJ ál JPerÜf ' 
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'^ ¿ Será monárquico el gobierno que convendría 
dar á aquplla sección de América en que ondeaba 
todavía el pabellón español y que dentro de poco 
debía libertarse?" • 

'^ ¿Ayudaría Colombia al Peni j)ará adquirir su 
independencia, y á qu¿ precio ó condición T'* ^ 

'^ Hasta cierto puníosla primera cuestión estaba ya 
resuelta en favor do Colombia: sin embargo, el, je- 
neral Salá2:g,r, ministro del Peni cerca del gobierno 
de Guayaquil, La Mar y otras personas influyentes, 
trabajabafi aun por la anexión alJPerií; y la presen- 
cia del jeneral San Martin y sus dudas, ó mejor di- 
cho, sus esperanzas en este punto, avigoraron los par- 
tidos que no eran colombianos ^^ — El manifest(5 
que seii tina en estremo que causara su presencia 
algún confl.ictoen el país por la diversidad de opi- 



(12y Por mas qoc me he esforíado ea qne esta payte de mi cspó» 
flioioQ no ofrezca loa yisoB de una impugnación, el señor Lar- 
lasábal lia redactado alga nos pétiodos de bq bibgtafiá, cómo 
d prcseotoi -^ue ^e obligan á eaclarecerloa para que np 
86 Tacile e;!^ fia iénuioa apreciación. 
Son becboj^tap nifitóricoB como incueationabl^) qae Bolíyar 
eitttró á Qaii^tqail el diá' 11 de julio: que el ¡ig dMlvió la 
; Junt§;y^Q¿ernat|ya asumiendo el mando de Ja Ffoyinoia: 
qo^eh coii£ccueticia de eaa' disblucicúi el jlneiml Salam 
eesií ^n^ éií l^acloo^jr pidió aña pai|apo7te^ ps|r« regresar al 
Perú| embarcándose enseguida en U escuadf* que (stabá 
á su 08p6siciom 4Ue en Tirtud de todoft f6to# aáteceden^i 
loB señores La Mari Olmedo» Jimena, Bocfl futiros reeiao^s 
nótablééi W asUal^on e^lla y emli^tmti 4 al FeHb ' por 
últin^Oi que - la esouadip en viaj^e ya pata el Callao^ desde 
el 24 estaba fobdéadip^^ la 2ila^ Punf-«Y 4 séiíá poéible 
que el 26 el . bi^t^^ fo kd^ sQpjonga tódav Ja> en . üuh^jg^" 
quil y traofij ando por la anexión al Pér'Ú, avigorados por la 

Íiies^oa delj^erall^ii Martin l-rtSa MeTffi^ei^r4l^>^ 
eetor qui^ acierte maa bien que, yé á diarle él nombre^ qva 



.y 
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niones que sobre el territorio liabia — Bolívar le re- 
13US0, mostrándole con decisión los d^-eclios de 
Colombia á la posesión de Guayaquil — ^^ Después 
^^ de todo, añadió, los padres de familia y las perso- 
*^ naamas notables de esta ciudad me han dirijido 
^* una representación pidiendo la incorporación de 
^^ Guayaquil á Colombi¿i . Sin embargo, están 11a- 
^^ mados espresamente los Representantes pata de- 
'Vcidir sobre la materia, y en breves dias que- 
'' dará resuelta. Yo lie dejado al pueblo del Esta- 
^' do, toda la libertad necesaria para constituirse." 

'' San Martin pareció satisfecho, é hizo varias 
preguntas al Libertador, cuyas respuestas le dieron 
mas luz en aquel delicado negocio — ¿ Cuál será, in- 
quirió, el jenerabque mandará la división auxiliar 
que debe ir al Perú á reforzar el ejército uniéndose 
á Numancia?— He destinado al jeneral Juan Paz 
Castillo, dijo Bolívar, que ha servido á las 'órdenes 
de usted y tiene por usted una decidida estimación." 

*^ San Martin quedó miü complacido y habló en 
téríninoS níui lisonjeros del jeneral Castillo. " 

[' Después trataron estensamente del objet<?, de la 
capipaña, presentando, el Libertador ideas mui lu- 
minosas sobre la América y sus destinos ftituros, 
ideas que oia como sorprendido el Protector — El 
estilo de Bolívar ejercía bu poderosa fascinación. — 
San Martin que no era partidario del sistema repu- 
blicaiaOjí' mjañifestó á Bolívar; que en sivconcepto, no 
^*dáíí|,f tiftdwse mudamente la independencia de estas 
i-ojiones americanas bajo la forma Ofi^gooiwno adop* 
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tada — ^Le liizo una relación sucinta de los pasos que 
habia dado con el virei Laserna para establecer en 
el Peni un gobierno monárquico, á cuyo efecto ha- 
bia enviado á España de Plenipotenciario á don 
Juan Grarcía del Rio, ministro de estado y ardiente 
partidario de los timónos, y al jeneral Paroissien — 
Bolívar se sorprendió, y no tuvo embarazo en im- 
pugnar la conducta del Protector, esponiéndole lo 
mucho que habian trabajado los colombianos para 
aclimatar instituciones democráticas, inculcando en 
el pueblo ideas de propia dignidad en el hombre, y 
estirpando el sentimiento de abnegación que era na- 
tural en los subditos coloniales — Le hizo ver, con 
rasgos de una vivacidad elocuente, el espíritu que 
animaba á los granadinos y venezolanos, y que no *se 
convendría jamás en reconocer en Colombia, como 
jefe dé la nación, á un monarc^—^' Oreé usted j le dijo^ 
'^ que sin ese sentimiento republicano los soldados de Nu- 
^\ maneiay todos colombianos ^ se habrían resuelto á seguir 
^' el impulso de unos pocos oficiales prisioneros de Cun- 
'^ dinamarcay el Cauca que estaban condenados á servir 
^^ como individuos de tropa y que obligaron á los jefes y 
^^ oficiales de Numancia á pasarse á su campamento? — 
^^ ¿JS^o le hizo á usted impresión^ que esos hombres al lie- 
^' gar á su cuartel jeneral le declamaran que iban como 
^^ auxiliares de Colombia á cuya patria pertenecian? — 
^^ jidvierta usted jeneral ^ que esa distinguida oficialidad 
^^ de. Numancia) con pocas excepciones , es vene^olma^ la, 
^^ ^nayor parte de familias distinguidaSy que sosteniendo 
^' Ja causa del rei^ destinaron á los jóvenes de que kablo^ 
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" álu- carrera militm'yy no obstante la educación que 
" recibieron 1/ haberse formado en la campa»a combatien- 
" do contra nosotros, lux, llegado á ellos el espíritu repu- 
" blicano y podemos contar con su lealtad ij patriotismo :\ 
" En seguida, y después de haber hecho uiia reía- ; 
cion dé les nombres de tantos colombianos ilustres 
que no transijirían con la idea monárquica, le agre- 
gó " ^¿qué diría el mundo de mi, que he proclamado 
" la libertad de los esclavos; que la he dado á los que 
" heredé; y que dije al Congreso de Guayana que 
" la recompensa que podrían merecer mis servicios 
" érala lei de emancipación en favor do seres des- 
" graciados, nuestros hermanos y compatriotas? 
" —Jamas, jeneral , contribuiré á trasladar al Nue- 
" Vo-Mundo los retoños de las viejas dinastías de 
" Europa. Si tal cosa pretendiéramos , Colombia 
"en masa me diría que me habia hecho indigno 
" del nombre de Libertador con que me han honra- 
" do mis compra triotas.'' 

" El jeneral escuchaba con atención , y cuando 
hubo concluido Bolívar, le contestó "—Bien se cono- " 
ce, Libertador, que las crueldades de Morillo y de 
otros j'efes españoles en Colombia, han ecsaltado el 
espíritu republicanp y creado una opinión que no 
será faeil variar , si hombres como usted, Sucre y 
Santander no le dan la dirección que exijen las ver- 
daderas necesidades de estos reinos. Considere 
usted la poca civilización de las colonias españolas; 
laeterojeneidad de sus razas: el modo como está 
diiridida la propiedad: la unidad de relijion: la 
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aristocracia del clero : la ignorancia de la jenerali^ 
dad de los curas: el espíritu militar de las masas, 
que es consecuencia de estas guerras civiles prolon- 
gadas todos estos elementos presajian una anarquía 
desconsoladora, cuando hayamos concluido la guer- 
ra de la independencia ; y acaso entonces tendremos 
que arrepentimos do haber querido fundar repúblicas 
democráticas en eete país — Si esceptúa usted á Cara- 
cas, Bogotá y Buenos Aires, en donde el estudio y 
los talentos han formado algunos hombres, en el 
resto de la América, incluyendo las capitales de Mé- 
jico V Perú, no encontrará usted elementos, republi- 
canos; en mi concepto, es mui fácil establecer mo- 
narquías como en el Brasil. Cuando yo dejé la 
España alucinado con los escritos de Buenos Aires 
y Colombia, creí encontrar en todo este hemisferio 
pueblos dispuestos á establecer la república ; y con 
el mas vivo patriotismo vine á trabajar por ella, 
Pero confieso á usted, que no tengo esperanza de 
ver realizada una república en estos países ; y tam- 
bién confieso, que si usted se opone á apoyar el 
. "; ', -T'^iuiijle y 

oíri..^'-^.' .-v;r.i,:v:u V r, ■ ;■, -.í ;.,;, ú . • ^, =^ ■ .: -.i G.- i^ g uorra 
del Perú, y que á usted io toque la honreí de afian- 
zar la independencia ; puesto que Colombia ha ini- 
ciado, bajo la dirección de usted, la alianza y con- 
federación de las nuevas repiíblicas de la América 

española.'' 

El Libertador le contestó rebatiendo ^j^)| argu^ 
Tientos y manifestando, que 1^ prpclamacion que se 
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hfibia hecho de los principios republicanos en el 
Nuevo Mundo, no era un hecho aislado; que era la 
consecuencia de ana gran revolución de ideas que 
se habia apoderado del mundo, de la civilización 
cristiana, cuyo primer fruto era la República de los 
Estados Unidos del Norte, la ftmdacion de la cual 
habia producido grandes resultados en Europa, ha- 
ciendo brotar la revolución francesa que habia con- 
movido al universo entero : le habló de las institu^ 
cienes de Inglaterra, como una lumbrera de la 
civilización, y de donde habian salido las institu- 
ciones de la república modelo ; y que era mas fácil 
aclimatarlas en el suelo vírjen de la ^América, que 
traer á ellas simulacros de monarquía, en donde no 
habia el elemento aristocrático sino en caricatura 
'' ¿ Qué son á los ojos de usted jeneral, le dijo, esos 
'^ condes y marqueses de Lima y los de México, 
'' cuyas grandes fortunas reunidas no pueden ser 
" suficientes para establecer la aristocracia de una 
^* corte?— No hablaré á usted de los títulos de cas- 
^^ tilla en Venezuela, Nuevo Reino de Granada, Chi- 
«^ le, Guatemala y Buenos Aires, por que son tan 
^^ pobres que no pueden dar una comida á un prín- 
^^ cipe; y basta saber que para ir á sus estados, si 
^^' así pueden llamarse sus haciendas, tienen que ca- 
^* balgar eñ tina muía ó en nn caballo mal doctrina- 
'' do, armados de polainas ó zamarros, con üná manta 
^^ 5^ un sombrero de paja eon funda dé; hule, aguisa 
" de mayordomos- de sus mismas propiedades.^— 
" Nohaipuesx mi quejido jeneral; elementos de 
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'^ monarquía en esta ticiTa de Dios — Deje usted que 

^ se forme la república, y ella producirá dignidad 

^' en el hombre ; se crearán necesidades y el hábito 

'' del trabajo para obtener el bienestar social; este 

" producirá riquezas territoriales que traerán lain- 

'^ dustria comercial y con ella la inmigración de Ja 

'^ Europa en donde falta tierra páralos proletarios 

'' y la encontrarán entre nosotros — Querer detener 

'' aljénero humano, no esposiule ; y si usted consi- 

/* guiera plantear monarquías en el Nuevo Mundo, 

'' su duración seria efímera; caerían sus reyes por 

" sublevación de sus guardias de honor, para esta- 

'^ blecer la república ; por que una vez difundida la 

'' idea, como lia sucedido entre nosotros, ella no se 

" estingue — Yo convengo con usted que puede so- 

'^ brevenir una nueva revolución después de conquis' 

'' tada la independencia, sino liai buen sentido para 

^' la elección de majistrados — Grave y trascenden- 

" tal es la cuestión que hemos tocado; pero de difícil 

'^ resolución cambiar el principio adoptado después 

^^ de doce años do una lucha gloriosa, llena de 

'^ ejemplos de abnegación y patriotismo — Ni nos- 

^' otros y ni lá jener ación que nos suceda ^ veremos el brillo 

'^ de la República qtje estamos formando — Yo considero 

'^ la América en crisálida ; habrá una metamorfosis en la 

^^ existencia física de sus habitantes; en fn^ habrá tm^ 

^' nueva casta de todas las razas que producirá la homo- 

'^ jeneidad del pueblo — No detengamos la marcha del 

^^ jénero humano con instituciones que son exóticas y como 

^^ he dicho i mted^ en la tierra virgen de A^nérica. '^ 
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'' J¡n (manto á pasar al Perú y tomarla dirección 
del ejército, el Jjib»>rtador dijo que no podia hace^' 
ni una cosa ni Otra sin la autorización del Congreso; 
pero dejó entender con mucha claridad al jener-el 
San Martin, que si el ejército de Colombia entraba 
en los términos del Peni, él iria personalmente á su 
cabeza sin ceder á ninguno la dirección de la 
guerra.'' 

^ ^Quedaron pues resueltas las tres graves cues- 
tiones, y la entrevista terminó. " 

'' Al separarse, el Libertador preguntó á San 
Martin como estaba la opinión por su gobierno en 
Lima : San Maitin contentó : satisfactoriamente.— Y 
bien, repuso el Libertador, á mi se me ha amarga- 
do el placer de haber visto á usted con la noticia 
de la revolución que habrá estallado á la fecha en 
Lima— ¡ Cómo ! dijo San Martin— Entonces Bolívar, 
sacando de la faltriquera una carta dfl teniente 
coronelJuan María Gómez, secretario de la Lega- 
ción de Colombia, se la dio á Sau Martin— Este la 
leyó: conoció la defección de sus propios Jefes, 
sospechó la caida de su Ministro j favorito Montea- 
gudo y. el trastorno de Lima, y dijo— ^/si esto ba 
sucedido, me iré á Eropa y diré un adiós eterno 
á la América del Sur." 

En efecto, durante la ausencia del Protector, 
tuvo lugar una conmoción (28 do julio), cscit^da 

por la « orr^soy;^'^ .-.■-^^i •■.-"!■ -^^;: ---I ft^t^npi^lav n-^ptgtro 
de estado doii üexiAuruo ^:^^^-.. ¿^^v>. 
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" San Martin no permaneció en Guayaquil sino 
solo veinte y cuatro horas — Hubo fíestasj bailes, re- 
gocijos ; pero su espirítu no estaba para otra 

cosa que para retirarse y abandonar la vida páblica 
que ya le hastiaba.'- 

'^ Disimuló toda su amargura, y se embarcó para 
volver al Callao." 

" Guayaquil quedó unido á Colombia " 

^ ' El Perú no fué monárquico " 

^^ Bolívar mandó las fuerzas que libertai*on á los 
hijos del Sol '' 

'' ¿Qué partido quedaba á San Martin?" 

^^ Llegó al Callao á las dos de la tarde del 19 de 
agosto y reasumió el mando el 21. 

" El Protector dd Peni sabia ocultar por una 
conducta reservada todo lo que no eonvenia á sus 
planes é intereses — En esta coyuntura fué modelo 
de prudencia, de desinterés y de consumada mode- 
ración." ' 

^' El Libertador juzgó al jeneral San Martin co- 
mo debia juzgarlo: un hombre sin doblez y bueno. 
— Escribiendo al señor Peñalver desde Cuenca, le 
decia — ^^el jeneral San Maitin vino á verme á 
^^ Guayaquil, y me ha parecido lo mismo que á los 
^' que mas faborablemente juzgan de él, comoFran- 
^^ cisco Rivas, Juan Paz Castillo y otros"-En efecto, ^ 
San Martin no era hombre de. artificio— Teni%;xaas 
sinceridad que astucia — Su semblante, iio' inspir 
i^ba reselo, y su opinión la emitia con candoJr — 
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Educado en España, hijo de español y poco confor- 
me con las icjoas republicanas, ereia, de mui buena 
fé, que podía gobernar un j)ríncipe el Perú — No vi- 
no á Guayaquil, como^asienta el mas instruido Tor- 
rente, '^á conferencian' con el revolueionario Bolívar so- 
bre el modo de fundar para ambos dos monarquías en la 
América del Sur: ni se agrió el ánimo de los dos campeo- 
nes j por que Bolívar aspirase al mando jeneral encubriea- 
do todavía sus planes de regia ambición''^ — San Martin, 
partidario de la monarquía, no pretendía él ser rei; 
ni se imajino siquiara ofrecerle á Bolívar una corona; 
porque desde luego vio en aquella figura el ángel de 
la libertad — *^E1 Libertador no -es lo que hablamos 
pensado por alhv', escribía el Protector á O'Higgins; 
y en la entrevista sobre el Guayas no ocurrió otra 
cosa que lo que dejo referido — Bien lejos de haberse 
separado agriados aquellos. dos campeones, Bolívnr 
estimaba á San Martin, y San Martin, entusiasta de 
Bolívar, le recordaba siempre con cariño.'' 

'^ Es el señor Torrente quien tiene el secreto de 
agiiar el ánimo de sus lectores imparciales." 



íío soncstos dos los únicos expositores de la Entren 
vista de GuaffaqKÍl"iía.i un tercero, que siendo edecán 
del jeneral Bolívar, y á mayor abundamiento, testigo 
de ella coMo él mismo lo declara, me coloca en el 
imiitéédMii^ áúb&t de tomar en ccMOfiideraciun, 
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Debiendo advertir, que en su calidad decolombiano, 
pláceme sobremanera liacer aquí un lugar á su re- 
lato, pues el lector dejando á un lado la parte enco- 
miástica en qne es pródigo como el señor Larrazabal, 
y mirando descarnado el esqueleto déla verdad his- 
tórica, podrá formar juicio al respecto. 

Hago referencia al jeneral don Tomas Cipriano 
do Mosquera, quien trató el punto entrevista en la 
esposicion que diera á luz en Nueva York en abril 
de 1851, al impugnar algunos conceptos vertidos en 
una necrolojía de San Martin, la misma que repro- 
dujo la ^^Revista del Paraná" en las pajinas 10 á 
14 del tomo II. 

El señor Mosquera al refutarla, se espresa en es- 
tos términos: 

'^ La necrolojía del jeneral don José de San Mar- 
tin, escrita en Bolonia de Francia el 22 de agosto 
de 1850, refiere ciertos hechos conexionados con la 
historia colombiana y con el Libertador Simón Bo- 
lívar, que siendo inexactos, me veo en el deber dé 
rectificar, porq.ue tales relaciones pueden ocasionar 
errores y confusión en la historia; y siendo ofeüsi- 
vos á Bolívar, toca á los contemporáneos presentar 
las cosas conio son, para que no se defraúdela glo- 
ria de un héroe hispano-americano en honra dé otro. 
— Amigo de Bolívar y su antiguo ayudante de cám- 
jo, su secretario privado, secretario jeneral y JTefe 
del Estado Mayor Jeneral á sus órdenes, he tonino 
CKJaeion de presenciar muchos acontecimiento^,* y 
tomar parte ftunqu^ jnui pequeña, en lós quede* 
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cídieronla suerte de las Repúblicas de Colombia y 
el Peni.'' 

^^ AÍ concluir la campaña del sur de Colombia con 
las batallas de Bombona y Pichincha, mandadas 
Id^ fuerzas republicanas por Bolívar y Sucre, estos 
dos ilustres jenerales se unieron en Quito en el mes 
de junio de 1832- — El sur de Colombia quedó ente- 
ramente libre, y los españoles que capitularon en 
Quito y Pasto (á las órdenes del mariscal de cam- 
po don Melchor Aymerich, capitán jeneral interino 
del antiguo vireinato de Nueva Granada, y del 
coronel don Bacilio Garcia, comandante jeneral de 
la tercera división del ejército llamado pacificador) 
recibieron sus pasaportes para restituirse á España. 
— En el vireinato del Perú y algunas provincias de 
Buenos Aires, que hoi forman la Repiíblica de Bo- 
livia, existia un ejército de cerca de 20,000 hom- 
bres alas órdenes del vireí Laserna, y los jenera- 
les Caíiterac, Valdés, Rodil, Carratalá,Monet, Olañeta 
y otros, sobre quienes habia emprendido opera- 
ciones el ejército republicano de la Confederación 
Arjentiu^ y Chile, r^^andado por el jeneral San 
Martin— Al aproximarse este ejército á Lima, el 
b^tallori I"" de N^mancia, compuesto en su ma- 
yor parte de oficiales venezolanos y de soldados 
granadinos reclutas en la provitfciade Popayán, 
se pasó al ejército republicano coíi lo cuál se dio una 
fuerza piui importante á la causa ' dé la ihdépenden- 

Cía. ^ ^_ r. W- . ^ 

^^ EÍ 'gotierao de 'Úólómbia/ qué habia sabido 
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apreciar dignamente la revolución de Guayaquil 
contra las autoridades espanola^^/tomo á su cargo 
auxiliar al gobierno provisorio que so instalo eii 
esa parte del territorio del antiguo Áareihatb do' 
Nueva Granada, que confórmenla lei fundamental 
que dio el Congreso de Guayana en agoko do 
1819, hacia parte do la República Colombiáiia. 
Los sucesos de la guerra fueron varios, y des- 
2)ues do jas derrotas que sufriéronlos republicanos 
en Guachi por dos Aceces, nuevos esfuerzos del go- 
bierno colombiano fueron bastantes para s<>stener á 
Guayaquil, desde donde emprendió 2)or última vez' 
sus operaciones el jeneral Antonio José de Sucre, 
mientras que por el norte del Ecuador obraba el eje-' 
cito colombiano á las órdenes del Libertador — -Al 
jeneral Suero, se le unió im a división de dos batallo- 
nes peruanos de nueva creación, y un escuadrón de 
Granaderos del Rio de la Plata, cuyas tropas recla- 
mó el jeneral San Martin para sus operaciones, y 
que no le fueron devueltas porque el tenia á sus órde- 
nes el batallón de Numancia^ que era suj^erior^'á* 
aquellas fuerzas." 

^' La batalla de Pichincha permitió que estos 
cuerpos se restituyeran al Perú y se les completó 
reponiendo las bajas que tuvieron en la campaña, 
con soldados colombianos. No solamente se tomó es- 
ta medida por el Libertador* sino que dispúsola 
marcha de una división colombiana, compuesta de, 
l6s ba:tallones * 'Vargas" y ''Vencedor en Boy átíá" 
Al téttev dia de haber entrado el Lítjertador^-en 

¡7 
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Quito, dispuBO la marcha de ambas cli viciónos, jJt f u,Ít, 
ijaps pomisionados para ir á Gruayaquil , yf prppanU^ 
\x>^ baques en que debían embarcarse lap dos dirísio- 
ijies, el sargento mayor Arenales 4^ 1^ d^yision pp- 
];*iiana y yo, que era ayudante de campo del lMÍbQ¡rT 
t%dor I^olivar. A mas de la comisionado preparar bui 
ques, llevé la de examinar. el estado de la opinión, doi 
Guayaquil, para su incorporación a la Repúblipado: 
Colombia, a que pertonecia por derecbo,'pues. qL 
Libertador no quería hacer uso de la fuerza p^ra; 
cumplid con la misión que tenia de libertar ;yj . §a- = 
m^.9t^r al réjimen constitucional to,da^, las .provin- 
cias i(j[e la repiiblica.--Habia jifiv empeño, en su^-. 
t^^er aquella provincia de la unidad coíoin^biana, 
y ef a^ necesario qbi;ar con prudencia, p.9i:qup .una, 
dij^puta e^tre, la j^epúblipa colombiana y \^ ¡nac^^rit^/ 
del Peni poíjria ^^x aciaga áh^ causa ideJí^.ii^iJiepe^i-) 
denc;^— Los acoi;itepÍjnie'Xitos^ f^^voxx faypr.abl^^ i^\, 
y^Í\^l^^^^^h ^.e cupo la hQnrp,,dp tq:p(i?í,:p,U-^e^ ppq^efjf^, 
parjte; en ellos^ conip pu^idp T^se ppr . lai ^(^\^ oj^ci^i 
que como secretario jeneral del Libert^(^f5r^.pp¡sfíj^|. 
Poder Ejecutivo, comunicándole la í.ncorporacipn 
de '^uayáquíl í la ,repyb|íca, y que. corre impresa^ 
en la ■ (xaceta, de Colombia, número $ í de 1 822. ' '^ ' 
"; A esto hace alusión el esíjritqr^ ,de^ la.pefiypjoji;^.^ 
do San l\fortin,^ cuando diee : i^-^ que <^chq \ j ^ri^f al, ^ 
^/^ [ colocado en upa estrema posicior^, %oxná\ , s^?. ,xf^i ^ 
^l -yadíis ^h^cia. ^ Bqljíyar, . qi^e venia del no^ci [^93^ ¡i^^i 

^^ quil, la habia agregado temerariamente á sus 
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^^ conquistas "—Y continúa el escritor mui ternera'' 
riaíriefi}fe cotí' el siguiente capítulo— '^¿ Qué quériá ' 
'' elsié libriibré y cuáles eran su^ secretos designios ? ' 
'' ¿Qué óbjéto' premeditado y ardientemente persé- ' 
'' güídó' íé inspiraba la osadía de tratar como con- 
" (^iáüádor, tiñá provincia americana/ sib respetó * 
'' al^Uiib á' sus tradiciones históricas ? ¿Era codicia 
'' péríáóliál ? ¿ Quena ser emperador ? ¿ Quería fdr- 
'' mar 'dé la AméHcá del Sur un vasto reino para 
'- cWóíiarsé?-— Nadie podia penetrar esas inteñcio- 
" níésy (5[ue aun se ignoran, porque la tumba de Bo- 
' ' lÍTái* lia sepultado al héroe con sus secretos. " 

'^ Bolívar no tenia designios secretos, cuando no 
hacia otra cosa que protejer la incorporación de uña 
provincia del antiguo vireinato de Nueva-Granada/ 
que fonnaba parte de la unión colombiana — No era 
como conquistador que obraba, sino cumpliendo el 
mándate del Congreso constituyente de que líber- ' 
tasé ál sur dé la repiiblica y la sometiese aí réji- 
men' constitucional— -Si habia algunas tradiéiidÜléi 
históricas qiie respetar, eran las de unir en un sófó- 
cuerpo dé nación á la capitanía j enera! de Venezuela' '* 
y al Vireinato de Nueva Granada. Sin la pronta i ' 
ayuda, del gobierno, Guayaquil habria sucumbido b^- \ - 
jo el peso de las armas apañólas, y Mires y 3ucre| . 
fueron, los jenerales colombianos que obtuvieron los ,, 
los triunfos de laguachiy Pichincha, á que se debió, 
la libertad de esaparte de la República Colombiana," 

^* (Bifeñ áiei vé qué qiíe el escritor de la Nécrólojíá;^^^ ' 
del ilttktíé San Márti*L tac conoce la historia d^ Ito * 
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guei'ías de la independencia, y enfáticamente pre- 
gimta,:para echar una sombra sobrp la vida de B^o- 
lívar, si quería ser emperador, ó formar de la Amé- 
rica del sur un vasto reino para coronarse— Por for- 
tuna sp lia escrito este papel, cua,ndo vivimos aun 
testigos preseíaciales de los Lephos, y que ¡podemos 
dar una respuesta, desmintiendo semejantes calum- 
nias, por que los secretos de Bolívar no se han se- 
pultado en su tumba, y en un trabajo que preparo 
sobre Ja vida y hechos gloriosos de este gran capitán, 
se presentarán al mundo de Colon y al universo en- 
tero, para rectificar las inexactas producciones con 
que pretende mancillar al héroe, que como lejislador 
y guerrero ha ilustrado su nombre y el de ia Ame- 
rica española." 

^^Interpretando las intenciones deljeneral San 
Martin, .continúa su necrolojista diciendo, que— 
^' inquieto este con semejantes sospechas, se de- 
^^ te;rminó á estudiar personalmente al hombro 
^' qél^bre .que aun no conocía— Dejó pues Lima, de- 
^^ legando el gobierno á un presidente interino^ y 
'' marchó con destino á Guayaquil en donde csta- 
^' bá Bolívar. La entrevista de estos dos personajes 
'' tüVo lugar el dia 32 de julio, y fue solemne. En 
^' Saii J^iartin todo fue patriotismo y abnegación. 
^^ Aunque contaba cixico años mas ele gloriosa edacl 
'' quQ au:rival, le ofreció su ejói'cito,. le prometió 
^^ cQi^batir b^'o sus órdeíies, y le conjuyó 4 marchar 
/* junto con él aí Ferk á ñn de terminar la guerra 
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*^ lm¿>ta consolidar el reposo de que tanto necésita- 
" ban aquellos pueblos."' 

^^ Valiéndose de yanos protestos, reliusó Bolívar " 
" la propuesta. Su pensamiento no parece dificil dé 
'' adivinar: quiera agregar el Peni á Colombia, del 
\' mismo modo que liabia agregado el territorio de ' 
^^ Guayaquil: para lo cual era menester quxi soIq él 
'^ terminase la conquista. Aceptar la ayuda de San 
'' Martin, era lo mismo que fortificar un adversario 
'^' desús miras ambiciosas. Bolívar sacrificó pues 
^' su deber a sus intereses." 

'V- Me encontraba en Guayaquil con el Libertador 
como su ayudante de cam^íO y secretario privado, 
en julio de 1822, y voi á anticipar la relación que 
pensaba publicar mas tarde, y que antes do ahora liar 
bia anunciado cuando dije en 1843, en imaobra que 
que escribí con otro objeto político, lo siguiente: 

''■• Estaba presente cuando se vio el Libertaclot 
con el ínclito jen eral San Martin, el 2G de julio do 
1833, en Guayaquil. Allí logre ver reunidos los dos 
capitanas 4e mas nombradía que desde las márjenes 
del Orinoco y del Bio de la Plata liabian subido 
ha»ta el Ecuador, venciendo las huestes españolas, 
y que parece que buscaban al jigante Chimborazo ¡ 
para: testigo de sus glorias. Si dado me fuera hablat 
en este escrito de los grandes hombres que he nom- 
brado, pudiera decir algo de esta célebre entrevista, 
que, V tanta curiosidad ha causado hasta hoijíi.y-rett' 
que tan injustas conjeturas i?e han hecho. -^Bitao 
estuvieron do acuerdó en los medios qué cada uno . 



-X, 



134 SAN MARTIN Y BOLÍVAR 

< ' ■ ? . . • . ■ ■,...■••-• 

creía' tii^eesario adoptar para la Libertad de la Amé- 
rica >]qiieri(3iiwal,; al menos se convinieron en los dé ' 
conseguir la independencia. %o és, no, la relación 
de.jlja, vida ,pu]blÍQa de un mero Saldado el lugar'de 
inQQQÍpnj^p.jsuQQSOS de tainain^i. importancia, y lo re* 
serj^rq ,por '^l i|:,aba¿05 qu'O lli<^ indicado tengo empreh- ' 

^^ La circunstancia dd tíaberse publicado eii un 
periódico' oéciál del Pi3ru el estracto de la necroío; 
j ía' del j enera! Sail Martin, me obliga igualmente á ^ 
rectifltía3rÍos hfeclio^ ;^ á no dejar que por ello sé 
lugre j)revenir el ánimo de los qué no conocen niies' 
tra'hbt6ri¿; ¥a he diesvánécido el puntó dé partida 
de ♦ iáfe ¿óyp.efchas ' fcbre la' ocupación dé Guayaquil i 
Desd^' (5[iié el jéiíeral San 'Martin desembarcó en las ' 
costy del' t^éi4, proyectó éstábleceturi ; 

en éíátf p^rté *dé lá América, para coronar á liii ptíñ-' 
cipe dé la táhn ^ ¿e' Bdr'boii. Al ácefcáráé á iCima 
maindú ; uina legación cerca del virei Laserna, confia'-' 
da áí >suiJninibtró don Juan Grarcfa del Rio, pktñ q^é' ' 
se aodrdaisen^ én : la¡ jH'ocIamabién dé nna monaíqníá " < 
constitucional, ^ y I los arreglos que s se hicieron < tí(> p ^ 
pudibróa tenét Jugítry' '|)or'qué no iodofe los jeneraflésl '^^ 
esp^,fi6l^ estuvieron -de acuerdó en ^bI plan; • Lúegé- 
quQ liííiseím! tevaeuó á Likna y la ocupó ^an: Mai|tiní,[ v 
res^W^ enviar uBa J-e^acion á Europa, éonfiada) ahí m 
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mi^mP; ininísítrayí al jenerál Paroidsién^ ¿)ard árre^ar 
pcfr *ií}ft^(iiq idel : g^biiiete británico 1 ^ste árkluo> inegíí-^ 
qíp|., fSftn.:>Iatti:«; no Jo habiá coimuuicado á 16si)G4ros* 
gabin^tpa , libxes ^ de la América^ ; El ^ de» Gtelaiiíbiai 
l>^bÍ4: mí^iidadouna^bgiaqíd)!! fi las i : repúblicas >'d0il¿í 
An;i^j?ica; meridional ^ ^ que fué oonfiadár á « . íni herma-! 
no eVaeflor Jpaquin de Mosquera, y íotra. á íJas dd' 
la .vlTnérica .setentrionaly de -oríjéní (^pafkxl; í<potii-> 
f^e^4^i4Í señor Miguel Santapaaría^ invitándolas'^ á' 
1^ i orme^cion 4el Clongresb do Panamáí, yiátinH hóiü^^ 
federaci^)». para no irnaer . la paz' ■ con ■ - Espada : éí siárl 
dampi^te. y, obligarla 4 rex)onocer > kt indepénd^ntíirti ^ 
Este proyecto grapidq y ^eminentemente aíikebicttiíd| í 
contrariaba qn el fondo 4 proyecto . de ^^a^n JVfj^itt/n, 
x|;^|¿^^lvi(^ .verse coii^ el V'^^^^^^ 
niurircaríe sus miras, y co.ncerMrse en el plan, dé 
Obrar para la conclusión de Ja e-uerrá de la inde- 
pendencia. , , * . 

' ' " ' Eí5té era * ' él misterio^ de aquella coníerenci^' y 

t^r'ei '6bjét6 jiWricipai dyr ^^idjk' déí'Barí^'iifató 

Hdbla 'coiiijo tiBStfgó ^r¿séííciaiy ''y^ ¿ÜáWdd^'éfetaíí^^^^ 
y^SBixMéymo mi amigo >eí ^ iséñór 6íárcia 4¿í n Río', > 
^^.^;í^^ ^ 1 ;íiQm?^Rí^a.4o i J>afca jteaÉari con' Io8t éspañof> 

al vireí Laserria ¡jr jeneral Canterac--r-^y qué dirán. 
Itii ^hbrii'brek ' drié juicio ciianclo yeiftií af necrolojisto 

nérfef '¿bsií)é^áá;^i¿qiíiétúd • ^dé átóii^áVy'^tfi^^tó^ 

sid^d *4eijjíá estudiar personal mj&ntei' di hotÉÚké 'éé^^ 
lebre que aun no conocia?" 
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Óuando el jenei^l San Martin llegó á la Puna se en- 
contré á¿ bordo do la esc^aadra pqrimna á los sefiords 
Olmedoy Roca y Jimena que habían abandonado la! 
ciudad á consecuencia de un pronunciamiento dél 
pueblo de Guayaquil /aunque sus personas rió cor-' 
rian riesgo ninguno. El Protector, luego que áhcló^ 
la goleta Macedoniá en que estaba embarcado, ritóri- 
d(5 a él» ayudantes don Rufino Guido y Soyer a 
cumplimentar ai Libertador, con orden de manifes- 
tar ^ue;^ m presencia podia causar alguna ecsitacíon 
en el pais, podrían verse á bordo de un btique. El' 
Libertador respondió como debia, y mandó inrhe- 
diatamente cuatro de sus ayudantes de campó á sa- 
ludar al Protector y ofrecerle un alojamiento;' ■ 

Al dia dguiente fué recibido con todos los liono- 
res que le correspondia y con demostraciones mui 
cordiales de parte del Libertador y del pueblo de 
Guayaquil. Después de la comida se retiraron Bo 
lívar y San Mattin á una sala de la casa que. Je 
haMg, sido pi:eparada á tener una conferencia, y lift' 
biendo coiKi^nzado ella por el estado en que estabA^* 
Coíp^mbiá, liie llamó el Xíiberfcador para que íue«eá 
su»M«^ atraer unas cartas del jeneral Santander, J)ára 
eñseflarié algo á San Martin. En seguida el jQneral 
San Martin liabló, y le manifestó^ su pensamíohto ¿e 
hacer del ' Perii una monarquía constitucional, 2>^,ra i 
aHíjutrir de ese modo ía independencia y d^r alaAm4-* 
ricfí^ j^^S^Ja gobiernos análogos á sus n^cesidadlea^ . 
y le ij^úarmd del estado que tenian las nt^gociáoio- 
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nes que había emj)rendido, y pox' que no Iiabian te- 
nido buen resultado sus primeros ensayos.*' 

^^ El Libertador oyó al j enera! San Martin con 
atención, y después que hubo desenvuelto su plan, 
concluyendo que juntos podrian llevarlo á cabo, y 
que él ( San Martin ) se pondría á sus órdenes con 
el ejercito que mandaba, el Libertador le contestó 
en un tono urbano, pero decidido — ^^ que él no po- 
^ día sino continuar la línea de conducta que habia 
^ observado en doce años de absoluta consagración 
' á la causa de la libertad — Que jamás el doblaría 
^ la cerviz en presencia de un príncipe á quien ha- 
^ bia despreciado y ensenado á despreciar : que el 
' suelo vírjen de la América^ tal fue su cspresion, no 
^ permitía otro gobierno que el republicano : que 
^ comprometido su nombre y su fama con las ne- 
^ gociacion<^;S que habia emprendido i)ara arrancar 
' el poder- á la España, jamás daria un paso seme- 
^ jante— En seguida le dijo : usted, jeneral, so Ka 
perdido en este viaje. La agregación que ha de- 
cretado usted de algunas ¡provincias de Buenos 
Aires al Perú, le ha enajenado á los mejores je- 
nerales. Según las noticias que acabo de recilúr 
del ájente confidencial de Colombia, el teniente 
coronel Gome^, el jeneral Las Heras se ha sepa- 
^ parado del ejército por no traicionarlo, y los jenc- 



u 
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rales Al varado y Arenales no lo secundan á usted 
en sus planes, i ^ Yo creo que al llegar usted al 
Perú tendría que sofocar una revolución, porque 
el ministro que usted tiene no se lia puesto al 
frente de la opinión, sino que quiere fundar un 
sistema que n<) es ni de la época ni de las circuns- 



— .. ^ 

(14) BastaL te esfaerzo rae ha C39tad> resolverme á eapücar al 
ganos puntos de esto trabajo, paro que no se llegase á creer 
que mi escrito se convertía en refutación de otra refutación : 
pero como alguno de mLs lectores poco versado en los de- 
t tiles históricos de esp época, al ver el corto peí iodo de ^aespo- 
sicioD, podria acaso entender que nocstro ejército estaba 
anarquizado ó relajada su disciplina, desde que se figura un 
desacuerdo entre los principales jenerales y el Protector; he 
creído opoi tuno añadirle algunas esplicaciones que aclarando 
el enigma contribuirán sin duda á Ja jenuina intelíjencia de 
la alusión — El que leyere puede deducir fácilmente de ese 
peJod*», que en la hora ó dias próximos á marcharse S. Mar- 
tin de Lima para Gnay^iquil, sucedía ó había sucedido la 
separación, del jen eral Las Heras y la decapcion de los de 
igua' clase Al varado y Arenales — Pero no faó así— Las 
Heras solicitó su separación ^el ej é re* to siete meseJBí antes, 
. es decir, en diciembre de 1821, fundándose en razones bien 
diferentes de las que se a'udian en Guayaquil el 26 deja» 
lio de 18¿l, Alvarad<^, que sustituyera á este en el jer era- 
lato ep jefe del Ejército Unido, no eclo continuó sus serví- 
cior roieiitras San Martin permanecía en el Perú; Bino que 
en octubre de 1822 le confió la espedicion á Puertos Inter- 
mtd'O', la cual teimicó en enero de 1823 como es del do- 
mítio público— Arenales, continuó también sirviendo como 
ctni andante en jefe del ejército del centro, aun después 
, que San MartiüL hubo resignado -eu autoridad en setiembre 
de 1822, y sulo hizo dimisión del puesto en febrero de 1823 : 
con e' aditamento de que Octe fin su carta dé despedida á 
Bolívar, 29 de agosto de 1822^ le recomienda la persona de 
Arenales en los téi minos mas honoríficos. 
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'^ tancias. Los colombianos lian aprendido á des- 
'' preciar á los reyes^ y yo no dejaré de ser el pri- 
'^ mer ciudadano de mi patria pai:a ser el último en 
'' mía farsa de monarquía " — Animóse tanto el Li- 
bertador durante unos minutos^ que lo conoció, y 
concluyó con un pensamiento ¡doco mas ó menos co- 
mo este — ^^ Jamas debemos usted y yo, jeneral, ser 
'' otra cosa que republicanos, y el dia en que deje- 
^' mos de serlo, nos veremos solos y abandonados. 
'' Mancillaremos la gloria de cien combates y pasa- 
^' rá nuestro nombre sin esplendor 'á la posteridad." 
'^ El jeneral San Martin respondió "—el tono de- 
cisivo y la fuerza de voluntad con que usted me ha- 
bla, no me permiten liacerle algunas reflexiones, pe- 
dia llegará en que usted conozca que el modo de ter- 
minar la guerra es el que yo lie creido mas oportu- 
no. La historia dará á usted ó á mi la razón — Va- 
mos pues á hablar de otras cosa^:." 

^' Las tropas que hai en el Perú sin las (pie usted 
manda, no son suficientes para destruir el ejército 
español — ¿Podría usted dar mayor apoyo ? — ¿Po- 
dría usted ir á tomar el mando militar del Perú ? — 
El Libertador contestó, que estaba íntimamente per- 
suadido de la necesidad de auxiliarlo con los refuer- 
zos que pudiera hacer Colombia; pero que ahora 
debiau limitarse á los de la división que preparaba, 
la cuál,pondria á las órdenes del jeneral Jtian Paz 
del Castillo, que le era un jefe conocido pues hábia 
servido á sus órdenes desde Buenos Aires hmia el 
Peni: que permanecería con todo el ejército en el sw 
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do la república, para emprender opera ciónos com- 
binadas sí el ejército realista tomaba de nuevo la 
ofensiva : pero que todo esto debia arreglarse por un 
tratado entre las dos repúblicas : y sobre el ultimo 
punto, de ir á tomar el mando militar del Peni, le 
manifestó que tendría muclio gusto de bacerlo, si la 
república se lo pormitia y 2)odia ausentarse sin que 
por ello sufriera el orden interior: y agreg(5, ''el 
abandono temporal que usted ha hecho del Ferú puede 
serle mui costoso^ por lo (pío he sabido^ y considere cuan 
cauto debo ser para resolución de tamaña importan- 
ciaP 

^^ La conservación verso en seguida sobre otras 
materias de poca importancia política, y el jeneral 
San Martin trato de regresar inmediatamente á Li- 
ma, para evitar nn desconcierto en sus oj)eracio- 



nes." 



'' Juzgue el lector imparcial si puede decirse que 
Bolívar sacrificó sin trepidar su deber á sus intereses^ co- 
mo concluye el necrolojista en el capítulo que lie im- 
pugnado con la sencilla narración de los sucesos." 

'' Al regresar San Martin al Perú encontró reali- 
zada la revolución, que Imbia provenido no precisa- 
mente de medidas que hubiese tomado Monteagudo, 
sino principalmente, del disguto que tenían los ar- 
jentinos de la desmembración del territorio de Bue- 
nos Aires para agregarlo al Perú— El pensamiento 
de San Martin era formar una monarquía del anti- 
:guó imperio de los Incas, y este proyecto era el que le 
liacia ambicionar la posesión del puerto de Guaya- 
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quilj en cuya adquisición trabajaban can empe^fío los 
jen erales Salaísar y La Mar, y se creyu por muchos, 
entonces, que San Mattin liabia hecho osa niarcha 
precipitada para apodenirse de Guayaquiá, €on U 
escuadm de que disponia y la división del jeneral 
Santa, Gruz — Cuando yo descubrí estas tendencias 
en un convite que me dio La Mar en aquel puerto, 
lo comuniqué inmediatamente al Libertador, y por 
eso se hizo seguir la división peruana -pov Cuenca 
al puerto del Naranjal, y la Colombiana ocupó i'á- 
pidámente la ciudad — La Mar salió á enqontrar al 
Libertador en su viaje para Guayaquil, y en San 
Miguel del Chimbóse finjio mui enfermo a Conse- 
cuencia de una lijera contusión, para entrotendr aJ 
Libertador y concluir sus planes de agregar Guaya- 
quil al Peni: pero el Libertador conoció mui pronto 
la exactitud de mis informes al regresar al cuartel 
jeneral; dio sus órdenes en consecuencia para afir- 
mar la consolidación de Colombia republicana, y no 
entró en sus miras segund^^r ni apoyar el proyecto 
de monarquía de San Martin — Y sin embargo, allá 
eii las i)layas de Francia, un nccrolojista, para em- 
bellecer la historia de un bravo jeneral, inventa lo 
que su imajinacion le hace parecer que m una,bp|la 
cualidad, y quiere realzar el mérito de un simple 
gueijrero, echando una sombra sobre las .glorias de 

.jjoiívar.'' '_\ ; : . ; - . .:/ -\^|,,."; 

: ^': Supónigndo exactas las frases q^ue cái^mí^mú- 
culi«ta de una cartü. de San Martin á Bt)U«fil« ¿qwé 
descubrimos en ellas? — Que San Martin conocía que 



142 SAN MARTIN Y BOLÍVAR 

Bolívar jamas iría á ponerse a sus órdenes por que 
era superior á él : que había visto sus planes de mo- 
narquía desconcertados, y perdido su ascendiente 
en Lima — Bolívar traia sus sienes coronadas de lau- 
reles, y lia fama de sus hechos oscurecia al soldado 
de la independencia de Chile y Buenos Aires, en 
donde tuvo el jeneral San Martin grande ayuda de 
los jenerales Alvear, Las Heras, O'Higgins, Freiré, 
Blanco, Belgrano, y los almirantes Cochrane y 
Brown que dividian las glorias del ejército y arma- 
da republicanos del Rio de la Plata y Chile — San 
Martin no era el jefe ni el estadista de la república 
arjentina, y no debe defraudarse el distinguido mé- 
rito de Rivadavia, Agüero, García y otros hombres 
civiles que honran á Buenos Aires, y que tanta par- 
te tomaron en los hechos que ilustran la vida del je- 
neral San Martin, sin que por esto pretenda yo dis- 
minuir su mérito ni condenar sus opiniones, por que 
si bien soi contrario a toda forma de gobierno mo- 
nárquico en América, sé tolerarlas opiniones ajenas 
y no creo que sea un delito pensar que esta ó aquella 
forma de gobierno convenga mejor á una nación." 

•^ Lástima y desprecio es lo que causa la lectura 
del miserable deseo de atribuir al ejército de San 
Martin el triunfo de Junin y la victoria inmortal de 
Ayacucho — No existia sino un cuerpo de caballería 
de la Repíiblica Arjentina; algunos oficiales énlas fi- 
las de la división peruana, que era apenas üná ter- 
ct^pa parte del ejército, por que el cuerpo de infante* 
ría arj^s^átina fué el que se sublevó en el Callao y 
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entregó á los españoles esta plaza fuerte — El traduc- 
tor peruano se ha contentado con una lijeranota á 
esta falsedad, aj)oyandola en cierto modo, j no ha- 
ría alusión á tan pequeño incidente, si el no apare- 
ciera escrito con objeto de menguar las glorías del 
héroe de la América del Sur." 

^^ He sido mas largo de lo que pensé al ocuparme 
de rectificar un hecho histórico, que no he esperado 
regresar á mi joatria j)ara hacerlo por que la oportu- 
nidad (3s decisiva en estas materias." 



Nueva Yoik, 1? de abril de 1851. 



M Jeneral Tomas C, de Mosquera. 



Entre los escritos que se han dado á luz y llegado 
á mi conocimiento, sobre la materia que me ocupa, 
fáltame consignar uno para llenar mi tarea — Ene- 
róme al Viaje en Amhas Américas^ por el capitán déla 
marina francesa^ Mr. Gabriel Lafond, impresa en 
París en 1844 — Este cuarto expositor de la entreris- 
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ta de Guayaquil, es un publicista serio, imparcial, 
exento de afecciones personales, por su calidad dé 
estranjero, y lo que es bien de apreciarse, su ésorif o 
no so halla barnizado con esa empalagosa apolojía 
que campea en los dos piecendentes. 

Esa obra aunque conocida desde nmclios años 
atrás, hace apenas como doce, se difundió en nues- 
tros pueblos la parte referente á mi objetivo por ha- 
berle hecho lugar en sus columnas la '^ Revista del 
Paraná'^ én agosto de 1861, tomo II pajina 7. El 
doctor Quesada director de ese periódico agrego con 
tal motivo: — 

^' La publicación del escrito del señor jenoral 
Mosquera nos induce á traducir el juicio que sobre 
la célebre entrevista de Bolivcir y San Martin, hace 
el señor Lafond en su obra Voyages dcms les Amhriqttes^ 
y la importante carta dirijida por San Martin á Bo- 
lívar, que tomamos de la traducción que hizo el doc- 
tor Alberdi en sus apuntes sobre San Martin." 

^^ Haci^ largo tiempo que el jeneral San Martin, 
dice el señor Lafond, deseaba tener una entrevista 
con Bolívar, con el objeto de acordar los medios que 
debian emplearse para terminar la guerra en el Perú. 
— El 8 de febrero de 1822, se embarcó en el Callao 
para Guayaquil; pero esta entrevista, no pudo tener 
lugar, ptíí' que laá necesidades de la g^ueiTa liabian 
enngueilos riiómentos, distraido á Bólivar á otro puii*' 
to. La* necesidad de decidir la suerte de GuayaquiL 
obligd all I¥otéctor á hacer un segundo viaje. Partiíí 
de^ I^ijiW éft el ipes dé julio de! mismo ano; Se eni- 



barco en su ^oí.ta farorifca la Moacfcozuma, no llevan^ 
do con^iira sino algunos ayudantes de campo j meB- 
tro^com^ateiotaSbyer, cu calidad dp S^cre^^Tio je^ 
«eral. ^ Ante« do áu partida delegi5 el mando en-el 
marqués de ' Torre-Tagle, que tuvo el ttti# de su- 
prumo Delegado, y nombró á Montoagudo mirmstro 
de Utílaí5Í<?DeftE3*ieí%es.'.' i... ... , .^ _ .,.;^. _■ 

^^-Eljeneralno llegó á Guayaqml sin<5 el 20) do 
;„Uo. Bolívar l^abia llegado el 14: no queriendo 
deiar al Protectoi^ ningan pretexto para^ pedir la 
vcuniona, Guayaquil al Perú, se habla apresimido 
á declarar á las autoridades y á la población , que Gua- 
yaquil pn-tenecúa á Colombia, y bacía parte lutc- 
..,^,tede la repáblica colombiana. Tamedlatauíoilto, 
vpor su orden, el pabellón y la. arma, de Ck,lom- 
bia Imbian reemplazado lo. 'coloro^ do la poqno..a 

república. ^ i r 

" San Martin so sorprendió mucho al saber a su 

lleo-ada á la' Puna, quo el nudo gordiano había 
sido cortado por Bolívar; poro otros intereses aun 
mas grandes le lucieron continuar sus vityes yllego 
á Guayaquil, descontento, pensando qmza que esta 
entrevista, de la que se habla prometido los. mas 
felices resultados, seña el téímino de su carreiia pu • 

blica " ' ' 

■ '^Stevenson, MlUer-y Baralfc confiesa» en sus 
obras qud ignotón las óuéstiones'Cültadasr«nfcre los 
dos libertadores 'á& la América española, y. que no 
lesliffi'sido'dado l'm^^ntif til A-felo^tlüe ias.fiaW.ii -i ^ 
■¿' ^ He ^'do ■má!3 f elíKV y he>pqdidtí - rpmofctóifiJiQ a 
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las mismas fuentes — Hé aqtií los dati^s que he obte^ 
nido del jeneral San Martin y del ayudante de cam- 
po de Bolívar, que le servia de secretario en egta 
ocasión.'^ 

" San Martin deseaba tratar tres puncos princi- 
pales." 

*^ P La reunión de Guayaquil al Peni." 

^^ 2** El reemplazo de los soldados n^uertos en la 
división peruana; durante la campana de Quito." 

'^ 3*" Los medios de acelerar la conclvision de la 
guerra en el Perú " 

^' Este último punto era el que le interesaba mas. 
— Proveia la dificultad do terminar la guerra con . 
prontitud, sino era ayudado por las fuerzas colom- 
bianas — Las divisiones de Cliile y de Buenos Aires 
estaban reducidas á la mitad— En cuanto á las tro- 
pas peruanas, acababa de hacer en lea, una triste es- 
periencia de su capacidad y de su valor." 

'^ Esperaba pues que el gobierno de Colombia, 
libres de enemigos, pusiese sus tropas, en el inter(?KS 
de la independencia americana, á la disposición deí^ 
gobierno peruano; que aqnel las veria aun , con pla- 
cer fuera del territorio de la repiiblica, porqpí^ du- 
rante este tiempo, no estarían á merced de los am- 
biciosos que quisiesen suscita» inconvenientes á la 
Iqislatura, y libertarían al estado de una c^rga. de- 
maMiido pesada, puesto que serían mantenidas y 
costeadas por el gobierno del Perú." 

*^ El prímer punto, no fué ni aun debatido. Si 
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Bolívar habia hollado á sus plantas los intereses de 
Guayaquil arrebatándole su independenciaj debia 
estar poco dispuesto á favorecer los del Perú. " 

*^ En cuanto al reemplazo délos soldados déla 
división del Perii, le respondió, que este negocio se 
trataria de gobierno á gobierno. " 

'^ Sobre la lütinia cuestión, la mas importante de 
tudas, él aseguró al jeneral San Martin de la simpa- 
tía de Colombia por el Perú, U prometió darle dos 
mil hombres de su ejército y enviárselos á las órde- 
nes de uno de sus lugar-tenientes, porque en cuanto 
á él, presidente de la república, no podia salir fuera 
de los límites de su territorio.'^ 

'' Hasta entonces, San Martin habia hecho mucho 
mas por la independencia de la América española 
que el Libertador de Coloiubia. Habia contrib ádo 
á organizar la república de Buenes Aires, constituido 
la de Chile, y libertado casi enteramente el Perú de 
la presencia de los españoles, que no poseian mas 
que el interior, mientras que Bolívar aca'»aba de 
terminar la guerra de Colombia, mas bien por 8us 
jenerales que por sí mismo — Paez en Carabv^bo, 
aunque Bolívar mandaba en persona, habia sido el 
héroe de esta jornada ; y Sucre, habia ganado la ba- 
talla de Pichincha á la cabeza de tropas colombianas 
y peruanas. '' 

^^ Estas consideraciones no dominaron el sincero 
y profundo amor que San Martin profesaba á su 
patria. " 

Combatiré á vuestras órdenes, dijo á Bolívar^ 
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coliíJu i}U\S|MübIo abncgacipii— No bai rivalo^ para 
mí, ciwAiid^u íjQ trata de la iiidepcudeiii-ia do la Amé- 
yl^y^i — Eistan seguro,' jeneral^veind al Peni— Contad 
con mi coopcraduii sincoia ; serc yuesíro lugar-to- 

?/tí(>lí\':ar iyj.,p'ado creer tanto desinterés: besito ; 
y eu. íiai, rcbusu contraer ningún Coniprouiiso liácia 
«IProtoctor— Viendo esto í a imposibilidad de inspi- 
rarle vu>ii ei^itíí^'a .9oníianza, so decidió u> Volver al 
Perú para tomar una resolución de, acuerdo con las 
necosidade^ít (Jel momento./', 

'í^> Talos fueron Jos rresultados de esta entrevista 
quo lialáa debido decidir de la suerte de la Annírica, 
como, en otiX) tiempo. Ja entrevista del Niemen lia- 

fbia docididp^Q:^^^ ^^^^'^'^ 4^' h Em^opíi. " 

. ^'Durante la ausqucia de 8im 3lartin, liabian 
sucedido en lima; ftcpntecí luientes tíástante gráVes— 
El pueblo.exasperadp conti^a cbninistro Monteagudo, 

, lo luibia expulsado del i>aís— El marques do Ttore- 

• Hagle^ !Íníiáb^,pfi|:a ^goberixar, iW lial^ía^dadonin- 

jnjuaiaJ fo/3rza mL regubijidad Áld administración — 

Loái ; GriQíiiigos . do] , coronel jííxicípin \ qorrer el iHimor 

absurdo que aspiraba al trono— SaiiMai: tí íi ^d'áfec- 

í ; .tofivií^amwtp; ytomó un parti4Q estr¿ni¿ <i(úe todos 

f losí^migo^. ded^ A||iárica vituperaron, pensando que 

, él habia tenido el orgullo tic su virtud^ y ^ (Juo sus 

/t . éb^írdgo^ Qidumniaron diciendo que abandonaba el 

Perú por desconfianza en sus fuerzas. íia verdad 

es que, el Protector, viendo en su presencia en los 

ne;íocios la causa real de lanegativa.de Bolívar 
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para venir al Peni á lá cabeza de Jas tropas colom- 
biaiíaiáj debía er cid o haber sacrificarse á los intereses 
de su país — Reunió el CongresOj dimitió el poder^ y 
á pesar de las instancias de este ilustre cuerpo, que 
le instaba quedase en el Perú en calidad de jenera- 
lí«imo de las fuerzas de mar y tierra, se embarcó 
para Chile, no llevando consigo sino el estandarte 
de Pizarro, que le habia sido dado por o^ Cabilu 
como un testimonio de reconocimiento púMico.'' 

'^ El escribió entonces aljeneral Bolívar estacar- 
ía que traduzco (la traducción la hizo el .señor Lu- 
íbnd al francés, y nosotros tenemos que reproducirla 
asi) literalmente." 



Rano. Señor Líber lador de Colombia^ Simón Bolívar, 

L'in fij 29 de agotto de 1822, 

" Querido Jeneral.'' — ' • 

'' Dije á usted en mi líltima del 23 del corriiBnte 
que habiendo reasumido el mando supremo de esta 
república, con el fin de separar de ól al débil éinepto 
Torre-Tagle, las antencioneá que me ro<f^1ian en 
aquel momento no me permitian escribir á ustedcon 
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la extencion que deseaba: al verificarlo aliora, no so- 
lo lo haré con la franqueza de mi carácter, sino con 
la queexijen los grandes iniereses de la América." 

•^ Los resultados de nuestra entrevista no han sido 
los que me prometia para la pronta terminación de 
la guerra: desgraciadamente yo estoi firmemente con- 
vencido, 6 que usted no ha ereido sincero mi ofre- 
cimiento de servir bajo sus órdenes con la fuerza de 
mi mando, ó que rni persona le es embarazosa. Las 
razonen que usted me espuso de que su delicadeza no 
le permitiría el mandarme, y aun en el caso de que 
esta dificultad pudiese ser vencida, estaba usted se- 
guro que el Congreso de Colombia no consentiría su 
separación de la república, permítame usted, jeneral 
le diga, no me han parecido bien plausibles: la prí- 
mera se refuta por sí misma, y la segunda, estoi mui 
persuadido que la menor insinuación de ust^rl al 
Congreso, sería acojida con unánime aproliucion, 
con tanto mas motivo, cuanto que so trata con la 
cooperación de usted, y la del ejército do su mando, 
finalizar en la presente campaña la lucha en que nos 
hallamos empeñados; y el alto honor que tanto usted 
como la república que preside, reportarían en su 
terminación.'' 

^' No se haga usted ilucion, jeneral: las noticias 
que usted tiene de las fuerzas realistas son equivoca- 
das ellas montan en el alto y bajo Perú á mas 
dé 19,000 veteranos, las que se pueden reunir en el 
tétminodo dos meses — El Ejército patriota, diezma- 
do por las enfermedades, no podrá poner en línea 
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á lo mas 8,500 hombres, de estos ana gran parte 
reclutas: la div^isíon del jeneral Santa Cruz ( cuyas 
hayáM segnn me escribe este jeneral no han sido 
i*ecmplazttdas, á pesar de sus reclamaciones) en su di- 
latada marcha por tienda debe esperimentar una pér- 
dida coPvsiderable, y nada podrá emprender en la 
presente cnmpufia: la solado 1,400 colombianos que 
usted envía, será, necesaria para mantener la guarni- 
ción del Callao, y el orden de Lima; por eonsi- 
guiente, sin el apoyo del ejército de su mando, la 
espedícion que se prepara para Intermedios no po- 
drá conseguir las grandes ventajas que debian es- 
perarse, sino se llama la atención del enemigo por 
esta parte con fuerzas imponentes, y por consiguiente 
la lucha continuará por un tiempo indefinido, porque 
estoi intimamente convencido que i ean cuales fueren 
las vicisitudes de la presente guerra, la independencia 
de la América es irrevocable: pero también lo estoi, 
de que su prolongación causará la ruina de sus pue- 
blos, y es un deber sagrado para los hombres á quie- 
nes están confiados sus destinos, e^tar la continua- 
ción de tamaños males. En fin, jeneral, mi partido es- 
tá irrevocablemente tomado: para el 20 del mes 
entrante he convocado el primer Cengreso del JPérü 
y al siguiente dia de su instalación me embai^a^ré 
para Chile, convencido de que m\o mi presencia es el 
único obstáculo que le impide á usted yenir al Perú 
con el ejército de su mando: partí mi hubiera si^€}| el 
colmo de la felicidad terminar la gum^a de la i^4e- 
1^^ pendencia bajo las órdenes de un jeneral á quien la 
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América del Sur debe su libertad: el destina lo dU- 
pone de otro modo, y e$ preci lo conformarse/* 

'^ No dudando que después de íní salida del Peni, 
él gobierno que «e -establezca reclamará la activa 
cooperación de Colombia, y que usted no podra ne- 
g'arse á tan juííta petición, antea de partir remitiré á 
usted una carta de todos los gefes cuya conducta mi- 
litar y privada puede ser á usted de Utilidad su 
coaocimiento." \ 

'' El joneral Arenales quedará encargado del man- 
do de las fuerzas arjentinas: su honradez, coraje y 
conocimientos, estoi seguro lo harán acreedor á que 
usted le dispense toda consideración.'' 

^^ Nada diré a usted sobre la reunión de Guaya- 
quil a la república de Colombia: permítame usted, 
jeneral, le diga que creo no era á nosotros á quien 
pertenecia decir este importante asunto: conclui- 
da la guerra, los gobiernos respectivos lo hubieran 
tran25ado, sin los in( convenientes que en el dia pue- 
den resultar á los intereses de los nuevos estados de 

*■ - 

Sud- América-'' 

'' Hehablacft) á usted con franqueza, jeneral, pe- 
ro los sentimientos que espresa esta carta quedarán 
sepultado en el mas profundo silencio: si se traslu- 
ciere, los enemigos de nuestra libertad podrían pre- 
^i^eráe para perjudicarla, y los intrigantes y ambi- 
ciosos, para soplar la discordia*" 
' ^^^Qoñú^ óom9.ndanfe Delgado dador de esta re- 
^ mito á usted uríh escopata^ na par de pistolas, y el 
Oáíiafllo de ps^o ^ue 6f rwí éwi^d en Gkiayaquil: 
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admita usted, jeneral, esta memoria del primero de 
sus admiradores: con estos sentimientos, y con los 
de desearle luúcamente sea usted quien tenga la 
gloria de terminar la guerra de la independencia de- 
la Américia del Sur, se repite— 

Su afectísimo servidor — 



José de San Martín, 



^^ No haré, dice el señor Lafond, ningún comen- 
tario sobre esta carta publicada lioi por la primera 
vez: ella basta pava liacer apreciar el carácter noble 
y desinteresado, y la grandeza de alma del jeneral 
San Martin." 



Hé aquí develado, á mi entender, el misterio atri- 
buido á uno de los liltimos actos del jeneral' San 
Martin, al cerrar su Cctrrera publica como primer 
majístrado del Perú. 

Más para que el lector no carezca de otro dato que 
lo ponga en vía dé apreciar debidamente la situación, 
voí a agregar un párrafo con que el mismo capitán 
Láfond ilustra esta parte de sus viajes. Es nada' 
menos que ér juicio' qué San Martin pudo formáis 
del jeneral Bolívar en la en f remeta, tuja significa- 
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cion qui'íá es tnn evidente como su autenticidad 
misma, y que traducido por el doctor don Juan 
Bautista AlberHi en los apuntes biográficos que pu- 
blicó en París en 1844, se encuentra reproducido en 
la ^^ Revista del Paraná, tomo II., pajina 59 — Helo 
aquí: 

^'Bolívar — Solo tres dias he tratado á este jeneral, 
en la entrevista que tuve con él en Guayaquil: por 
consiguiente, en tan corto periodo es imposible ó á 
lo menos mui difícil, formar una idea exacta é im- 
parcial del carácter dS un hombre, con tanto mas 
motivo, cuanto su presencia no predisponia á prime- 
ra vista en su favor : sin embargo, espondré mis 
observaciones, las que, unidas á las que me dieron 
algunas personas imparciales que lo hablan tratado 
con intimidad, pueden suministrar datos -para formar 
juicio de un jeneral que ha rendido servicios eminen- 
tes á la independencia de Sud América, y que puede 
asegurarse, es el primer hombre que ha producido 
la revolución.'^ 

" Los signos mas característicos del jeneral Bolí- 
var, eran, un orgullo niui marcado, lo que presentai- 
ba un gran contraste con no mirar de frente á la per- 
sona que hablaba, á menos que no fuera mui inferior. 
Su falta de franqueza me fué demostrada en las, 
conferencias que tuve con él en ^Guayaquil, en ím 
que jamas contestó á mis propuestas de un modo 
positivo, y siempre en términos evasivos. Él tono 
que empleaba con sus jenerales era estremadamente 
altanero y poco digno de conciliarse su aprecio. 
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Noté, y él mismo me lo dijo, que su principal con- 
fianza la depositaba en los jefes ingleses que tenia 
en su ejército. Por otra parte, sus maneras eran díen 
tinguidas, y demostraba haber recibido una buena 
educación: y aunque su lenguaje fuese algunas Ve^ 
ees algo groseío, me pareció no lo era natural el 
tenerlo, sino que lo empleaba para darse un aire mas 
militar." 

^^ La opinión pública le acusaba de una ambi^ 
cion desmedida de mando, y su conducta confirmó 
esta opinión. La misma lo caracterizaba de un gran 
desinterés, y en mi concepto con justicia : lo que 
comprueba esta verdad es, el haber muerto en la 
indijencia. Bolívar era mui popular con el soldado, 
á quien permitia mas licencias que las que prescriben 
las leyes militares : por el contrario, lo era mui poco 
.con los jefes y oficiales, á los que trataba del modo 
mas humillante — En cuanto á los hechos militares 
de este jeneral, puede asegurarse, ser el hombre mas 
eminente que ha producido la América del Sur : pe- 
ro lo que mas caracterizaba el alma grande de este 
hombre estraordinario, fué una constancia á toda 
prueba en los diferentes contrastes que sufrió, en 
tan dilatada como penosa guerra en el espacio de 
trece afios de trabajos — En conclusión puede ase- 
gurarse, que una gran parte de la América del Sur, 
debe á los esfuerzos del jeneral Bolívar su actual 
independencia." 

^* Tal fué el juicio formaáo por San Martin de la 
|ii@r«oiiad€Í jeneral BoUvar-^Y para redlcmdear esta 
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palote; voi á reproducir el de un publicista ameri- 
cano, que se ha hecho célebre por sus produc- 
ciones históricas; el sefxor don Benjamín Vicuña 
Maokenna, quien en sus'^ Revelaciones Intimas do 
San 'Martin en Europa/' consign(5 poco há lo si- 
»guiente: . . \,: ..,;,- 

'^ San Martiiij como hombre de estado ( ha dicho 
un .moderno escritor,) ha sido unq de, los pocos 
amer^i^pauos, qui?:a el único en su elevadíi esfera^ que 
CQmprendi(5 el alcance do su misión y supo: ponerle 
térinina. Todos los derlas, los , soldados comOsslos 
líojíticos que lo acompañaron ó le sucedieron, d^sde 
Bolívar a Castilla, desde O'Higgins á; Freiré^ no 
poseyeron ese instinto salvador que podría llamarse 
eljei>io del desinterés— Repetía de continuo aquel 
honjibre: eminentemente sagaz,. un proverbio que para 
él ^ebia seruiia máximíi moral, por qué era la; de 
finicion filosófica de si^ Yida— Seras lo qu^ debes sery 
svióyno s^'dsnad0-^Y Se^n Martin al ocaso de su vidu,. 
yhno era nadq y no queria ser ma^ que ??f^í&-— rSan 
Martin pomo Wí^-^bington, fué un gran fitósofo po- 






REFLEXIONES 

VI 



Nó se me oculta que necesitan esplicacion algunas 
de las incidencias referidas en los presentes párrafos, 
particularmente aquellas sobre puntos históricos por 
lo jeiieral no '■ 1bien conocidos de nuestros pueblos. 
Pero á decir verdad, iio sin sentimiento he teñido 
que renunciar á la idea de intentarlas, tanto por que 
sería motivo de una digresión larga y sin cohesión 
con íiii actual objeto, ctianto porque, correspondien- 
do élláB á los detalles de la campaña libertadora, es 
trabado Üé qué pienso ocuparme un poco mas tarde 
si la Vida rio rae abandonase. Eñ este concepto, y 
aunque 1W entrevista fué asunto de los poco comunes, 
y ^újM; por ¿lió' algunól iescritores lo han calificado 
de misterio; no considerándolo yo en lu ¿átegíxrfa 
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de tal, me pi-opongo analizarlo y que se vea claro 
como desde el jírimer instante lo vio mi escasa ca- 
pacidad — Así pues, siendo tres los tópicos indicados 
I)or el jeneral San Martin, para evitar cualquiera 
repetición ó incoherencia, los trataré por separado — 
La P parte, dedicaré ala agregación de Guayaquil. 
—La 2'^ al reemplazo de las bajas de la división San- 
ta Cruz en la campaña de Pichincha — Y la 3* sobre 
los medios de terminar la guerra en el Pera. 

IMCORPORACION DE GUAYAQUIL 

Entre los publicistas que se han ocupado del asun- 
to Entrevista^ el mas verídico en mi concepto y que 
merece entera fé, es el viajero Lafond, quien en 
su obra antes citada, presenta las cuestiones con la 
misma sencillez con que su autor quizá las concibiera. 
— Y le llamo verídico y digno de crédito, porque 
cuando leí esa parte de la narración, vi claro, ccmjo 
vera cualquiei^, que el miismo jeneral San Martin era 
quien de viva voz referia al marino francés las pala- 
bras que repite — Y ¿ quién mas verdadero que uno 
de los dos actores en la conferencia de Guayaquil? 
— De ahí es que deduzco, que*, no hai ni ha habido 
tal arcano— Es probable que muchas bibliotecas ten- 
gan esta obra ; pero la que consulté por primera vee, 
encontréla en 1858 en la dej Congreso Nacipnalj 
donde juzgo que aun deba existir, entre variaf Ptira^ 
que habian sido compradas en al Paraná al l^oi fijado 
Jeai^ral Saata Cruz, 
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Vi en ella que se fijan las bases en el propio orden 
en que indudablemente le fueron trasmitidas al via- 
jero,-y el que revise y tome en cuenta las condicio- 
nes características de San Martin, juzgándolas con 
prudencia, deducirá que no pudieron 6 no debieron 
ser otras — Y ¿ quién que tenga noticia de sus virtu- 
des cívicas podrá tampoco atribuirle otras mii'as, 
distintas proposiciones ? 

¿ Quién que tenga conocimiento del desinterés pa- 
triótico, austeridad y consagración de aquel héroe á 
la causa de la independencia, podrá ofender el sa- 
grado de su memoria atribuyéndole pretensiones 
personales, para calificar de misterio esa entrevista ? 

¡ Qué ! ¿ ignora acaso el mundo entero, que San 
Martin además de esponer su vida en los combates, 
cedi(5 la mitad de su sueldo desde 1812, para aliviar 
las penurias del tesoro ? 

¿ No es tan público como notorio, que en noviem- 
bre de 1816 hizo una solemne protesta de no admi- 
tir en las Provincias Unidas mayor empleo que el 
que tenia, y de renunciar la autoridad que ejercía 
tan luego como triunfase la caugia de la independen* 
cia? 

¿No sé le vid en febrero de 1817 resistir con repe- 
tición el mando supremo del Estado de Chile que 
espontáneamente le brijidó aquel pueblo por aclama- 
ción en cabildo abierto ? 

¿ No se le vi(5 rehusar y devolver el despacho de 
Brigadier Jeneral, empleo á que lo elev<5 el gobierno 
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arjentino como m premio de la victoria de Cha- 
cabuco ? 

¿ Quién que tenga noticia que el Cabildo de San- 
tiago áe Chile le obsequi(5 diez mil pesos fuertes, á 
título de viático, para su marcha á Buenos Aires 
después de aquel triunfo, ignora tampoco, que si los 
admitió á fuerza de instancias y otros miramientos, 
fué á condición de que con ellos se fundara la Bi- 
blioteca pública de la misma capital ? 

. ¿ No consta por documentos oficiales (que orijina- 
les los he visto en el Archivo Jenej^al de Buenos 
Aires,) que enl818 interpuso reclamo ante el Cong:j^- 
so Nacional, por que el Supremo Director inten0 por 
segunda vez obligarlo á aceptar el despacho de Bri- 
gadier Jeneral por el triunfo de Maypví; exijiendo 
declarase aquel Cuerpo soberano sí estaba facul- 
tado el gobierno para forzar á un ciudadano á fal. 
tar á un compromiso solemne como el que él habia 
establecido en noviembre de 1816 ? 

¿ Qué mas pruebas de desinterés pueden apetecer- 
se?— ¿Qué militar, qué hombre púbKcq ha hecho 
otro tanto? 

Y después de este cúmulo de circunstancias, todas 
de.:AQtoriedad . ¿concebirá alguien que San Martin 
abrigase alguna aspiración personal, ó que f ues^ . 
capa;2 de ir á pretender de Bolívar ó de Colombia^ 
empleos, honores ó fortuna ? ¿ Aparecerá pqr ven- 
tura algún jenio ((ue, en €l estravío de sus pasiones, 
sea ca|)az de presumir que él pudo llevar á la entre- 
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vista, otros pciisamientos, otras proposiciones, qnb 
10.9 fiuo |lcííw|aia^ejal)dii BU patriotf;ámQ Bvnca do^iiio^i^; ; r 

iiáoy ^ di ; sas^rado- .• dobm do rlá * hiaji.^raturft q^q . in- , ; 

' . ^ , . .. . . • ■■ . ^ ^ 
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El Jen erar San Martín era leal, franco, sm am- 
]3ry es— Sobre todo/ cuando él mismo en ol juicio que 
forti\\S dó íá lyei^ádna de'Bolívnt^,' dice— ^^ su falfet db 
fra^itózfi' !me foé demostrada en ;la8> conferencias 
qu6^^^üv*e' :co\i el eii GuaVaquil, en las que jbmas 
coii!:e^t(5'á^''mií^»' ^propuesta» de : uWi modo 'pí>sitivo • 
sinoíeá'tíémiiííos' ei^amvos'?— con orgullo muí marca- • 
dd, mi franqaeizr^ qíI'oI traiov y sin mirar de f reato ; 
al iMbi4<^t!Uto5.^¿ barteii perdona que al tratar un a3un- : 
to, por trivial que sea, continúe usando do una fran:-.; 
quQí^^^^qijif flO.es Qorre3poiíi4^^^ í ; .^^ 

Í)c¿-oátd8^üni^eaitoí^ pucdd deducirse^ puesí, siniíe- i 
nioí*któ mt^í^p^^^^ Ul primo? q)unto— la incorporar 
ci(^5t<(fe Otí%mqi^ií^-^^i<^ f^*^i)^^i ctuntdelííilido^ como. 5 
difet)^MH tj'cámn];^ p^r^ub é BMívar Babia.lioll{i?dorlos?í' 
int^meáfy lniiiidoi)bndonci^ do aquel péqubn(?)'estedoll 
d(?liiai mí^ftl^ ^:p(^oo /ífejíutísta úit,^fai\^oíeríei' los^-/ dclr 

"fempcí^^iK^r sí n() Ij^taseii lis pV^^ HdücidHB,; 

vamos Tai^ükíífóá^ver^^ }f ^^ilp' üñtfale^l 

lo^^'pTOtagoilístág de^ ^^^^^^^^^ ^^^^^!^^^^^^^ 
jado cierto hilo como el de Ariádná— Y,poí sí^ at-^^ 
G:alonmqm<ri¿sq :lfv áéea :de^feef>3uiüfí mi^ade^rito.tfe 
mici{ili5&ar| 6€'u|)ftr8e' xnásídfcr Scíii Míírtin^qiia ém^^M^ 
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lívar; desde ahora respondo, que lo hago por que la. 
persona y los hechos del primero, me han sido co* 
nocidos y familiares desde mi niñez, cuando al se- 
segundo, era por primera vez que tenia el honor de 
haberle visto, y esto, á través de un prisma poco 
favorable á las impesiones juveniles. 

Entre esas probabilidades se me presenta en pri- 
mera línea, la de que, no debió escapar á la perspi- 
cacia de San Martin, como Jefe del Estado peruano, 
que estaba en el deber de tocar, aunque someramen- 
te, la cuestiottdela incorporación de Guayaquil, ya 
por considerarla del territorio que representaba, ó 
bien por no presentarse desairado en una conferen- 
cia promovida por él miámo. 

En segundo lugar, que habiendo pasado la opor- 
tunidad de ocuparse de ella, no era prudente insistir 
ó profundizarla, desde que su contrincante ya la hu- 
biese cortado con el golpe de 13 de julio — ^Y por 
último que no dejílrfa de reflexionar que, tanto el 
Congreso de Guayana ( según el jeneral Mosque* 
ra ) como el Libertador Bolívar, no conocían la 
real orden de 7 de julio de 1803, 6 de lo contrallo 
la desestimaron, cual hicieron con la declaración de 
independencia del pueblo de Guayaquil, pues am^ 
bos lo consideraban como parte integrante de la Re- 
pública de Colombia. 

En vista de tales precedentes ¿qué papel tocaba en la 
ocasión representar á S. Martin, cuando el principal ó 
único de sus objetos era combinar los mediosde con- 
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cluir la guerra con el enemigo común, y no provo- 
car complicaciones que habrían sido mas funestas que 
la pérdida de una batalla? — ¿Cómo y para qué 
abordar una cuestión de tal natmaleza, habiendo 
tropezado con la elasticidad centrífuga de su inter- 
locutor ? — Pero el señor Riva Agüero, ese jénio in- 
quisitivo, en pocas palabras nos ha dado la mas clara 
esplicacion de nuestras elucidaciones — Refiere en su 
*^Pruvonena,'' tomo II, pajina 272, que al regresar 
á Lima de la entrevista, observó al Protector un 
amigo ( se deja entender fué el mismo Riva Agüero ) 
que ^e habia estado mui poco en Guayaquil \ respon* 
diéndo este en el acto: para conocer á Bolívar me he 
estado mucho — Todos esos datos y lij eras incidencias, 
además de caracterizar las condiciones de San Mar- 
tin ¿acaso no trasparentan el pensamiento que lo 
guiaba ? 

Muchas otras observaciones podría añadir acerca 
de un tópico que tanto se presta al estudio, pero 
multiplicarlas, seria abusar tal vez de la paciencia 
del lector. 

Para que esto no suceda, voi á tentar una ú otra 
en el terreno del derecho, por mas incompetente 
que me considere, en materia tan estraña á la pro- 
fesión de un soldado. 

Los espositores colombianos sobre la entrevista, 
han asentado que tanto el Congreso de Guayl^a 
como el Presidente de Colombia, consideraban á 
Guayaquil parte integrante d^ su territorio'^^its di 
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cóiisigiiíií... '^ y<^'<^^í^á<^^ ^" '(Uc^<^¿i amiitimo^djikimlo eá 
Scém-Ána'poí^^ Bolívar'?^ 

19^} Gmjj^^b hííbiu \qikdaéb^iiem de^kcs^ldema^^^- 
éíones 'esJabfécirJás ^m klicho^ facto, po)yjm üjencim} ^ ^éjfr 
rmrkh deoia ''f[uá wjmUa j^mvmemdr^nqidia.del iFw¥^ 
'lo ^UeMú^^NC cierio:'^^ • • - '■' ■^'^' n-n^M^ :»• r s,/- ;-'.? 
^ ' Como 'laiii aconteciimeiHa páblico, cualquici^^tbn- 
'dfia;"(lci^oÍK> 4I prcgmitar-al Jbiógo'aid oiia(ioi¿l)0r 
qüd^laétivo a^io ora Tcrídica W €Btipulacibn:dc ui:ü(imi- 
Vcuia-ajiíiBtí^cto^yYluG solifixiGiite 6b-ratifióu\por;tlus 
ttltaí^ partes^ CoiitratairtoB,^ ^ Morillo :ciL?tí»a'Cará(ítei\^(lo 
-rtípiíesfeTitatiteí del Eoi de E^iaílá^ y Bolívar €<mio 
Pifeifeíitó do^ ^ la ^Eepobliéaf dc^ Colombia? ?-^G(ítao 
• «upoíier 'ai íprimCBO) agiioraiitG' de -bs >derGeiio^, d^ s^i 
nación y soberano, en materia de territorios/ yrQn 
csnecicih de la. real orden do 7 de julio de 1¿^03, 
, .9uadq .^c ]í^zp \ina Qscepciou üin espresa repleto a^la 
^ p¿y:ii|cia d¡c (^juayacyiií ?— Y; ¿como, sino er£| e^cto, 
elPreinte de la Kepiíbííca acepto y raetiticó| Qí^a 
cscepcion? 



" Nino-un cu^í>:mnento razpnablc a4iicen 'ambps pu- 

blicistQS como se ha Visto.— ücyan que el recto en-. 
teKo de los liombrcs vacile, coi^o.yacilara al ver ^ilu- 
soria lafó debida á ose tratado' y' 'á' una apersona que 



'tínfcbtíiittft f>iirai<iue n<!>''i;esail^ÍJ' taMto'íel jtdaawácuro 

' A^t 'líéb^iói^Poriíiíi' ií>ai'te, j£«entO! el- vacÉiwfaea han 

-ú^k'&'éém ísGñord— 'í^aiitd* 'mas' rí^M'4 d«sde 'qme 

S|ái¥íron'qtié'sen*su lugar Sé diei'^sérfa ^l'ipuw^S'Ae 

partida al juicio páblico, ya de! derecho ya del fal- 



\£>i'kiiM^0!^é0M^ 
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tqiío^,j^o/?r^d^i^i(^itüs anpiiifilvS; tantos juiciosiivcn- 
ti^il(^^ir}a.güpri:a p fi ^^^^^^-^ PHÍit^,^p ^«' 

^aj|^^^^9pti\c,cl.rcrii.y- Colombia, .segim la asercioii 

' '^'l?(5iW yé '(]ii&Í€>ú-iá^(Míovm iior cakulamn el .e£í?eto 
t¡ii6 ^^íá'póñAítí^ ^^iiu;jíáltG- ^radíoy = gx»amo' iJernii- 
'íia(i-^^)i*yscií:tár 4na oBsei^V^cioir q;Ke oiitr^ traídas 
^¿sbkbtí^-ytÁ'-^ó ^tís com^paftiíótab (io mka^ catc- 
'gdfía/{5brftelií})5hiiio6y y' iíiiO^ñd'los -mas' aoredita- 
^tf6é-¥cÁ{etítés^ do'liolírar 011 cáa opocai, que aunque 
*bpúcb^td'yí%ü' áé'éídé^^ c>n ol fondo Cl- líi düfinicion 
iíiíis " acálíxdli <[tie pudibra apctecfcrao. > i ' . ; ^ ' •, ! ^ ^ 

El capitán jcncral do la Kcpública do Vciiczuc- 
la,'doii Josc' AñtoniB .PábzV ón su autobiógríífíli^pu- 
yiicaáiTen 'ís ue va V ai^k (ín ' V&Qff, ■ entró' los^ div^rsx^s 
perMétí &n qüo Üitícuá fe! retrato morílT-ddr'jGniárál 
'^Boi^^ar, cn'ef tomo íii, p^iJj'lG; 'dicb-^^^'El' Eiter- 
^' tadi^r, einpcro; no era k?n suá opiniones tan c>i- 
''^■'píicíío^ 5^ 'coiistanle comó'desealaíi lós ¿métílrfs, 
'^ interesados en constituirse al íiii* bajó'utí rájíiñ^n 
i^(t /pe¿laaM)iiéel líoi> manifast^ba; ppiíaioax?^ ¡(^ no 
rf^'^ostiibawdé ifeiax^dy GOBd(i;que idij<^rA ayei^^y^po- 
^i^'^'fcofc éi^ar*deiBpui€6 bnulífba; lo, ..giie biit<^^liatóítí4is- 
; ró^ í^íiesto coipo cóiiíY^hiente ú íIq^ iatiQr^Gs. ;4^ t Qo- 
jH^ »Í02iibiH;+^^'€)V5eiiiia ? edta! iucoBstaiitóa <dQ>/te ^pc^ca 
S^í fe r(}uei siempiiéj tuv(í^ eii^ iks institueion(^ j|^e/%b,5tfcta 
¡l^|>^lltq^9pB^lli^bípu^^.e^^^ YÍjp»^&^,4' ^V^^|^, do 
^' su opinión sobre lo poco aleccionado que creía 
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*^ estaba el pueblo para ser rejido por principios 
*^ semejantes á los de los Estados Unidos. " 

¿ Y qué resultado deducirá el lector de tales pre- 
misas ? — Pero sea el que fuere, por si de algún mo- 
do contribuyesen á aclarar la incógnita, invito á 
que se diga ; si el pueblo de Guayaquil ó la autori- 
dad que surjió de su pronunciamiento de indepen- 
cia el 9 de octubre de 1830, mandó alguna comisión 
á Colombia, que se asemejase á la que los señores 
don Miguel de Letamendi y¿ don José Villamil lleva- 
ron ante el jeneral San Maiftin, á quien se presenta- 
ron en el '^Puerto de Aufcon " el 4 de noviembre, 
como puede verse en la descripción publicada en 
^' Lia Revista de Buenos Aires'' tomo XIV., páj. 
560 y siguientes ? 

¿Por qué razón las autoridades que creó ese pro- 
nunciamiento, solicitaron la protección de San Mar- 
tin y su ejérqito, que hasta esc momento no presen- 
taba otro aspecto que el de aventurero, y no se 
acojieron á Colombia que desde 1819 aparocia 
erijida en República, con Congreso, Presidente y 
demás poderes páblicoe? 

¿Por qué Guayaquil mandó ante San Martin y no 
á Colombia, al jeneral don Pascual Víveto (gober- 
nador español depuesto por el mQvimieuto de 9 de 
octubre)' con once jefes y oficiales que resul^uron 
prisioneros de guerra, y la bandera del Rejiwientode 
Granaderos de Meserva que formaba la guarnición? 

¿Desafio {>oiriiltimo á qud Be demueatre^ y espíi- 



í^^^^^MMi-^^ '-'^:' -^.M ,t|p^>¿ 
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que sí estos actos espontáneos del vecindario y auto- 
ridades de Guayaquil, acreditan amor ó adhesión á 
Colombia ó al Perú? 

Mas en la suposición de haber presentado hasta 
aquí las suficientes pruebas y aun los mas insignifi- 
cantes pormenores que precedieron á la incorpora- 
ción de Guayaquil (por que los menudos accidentes in- 
teresan en la historia de los hornhr es grandes y se leen 
con avidez^ según lo ha sentado el señor Larrazabal 
siguiendo á Plutarco), y para que el lector pueda for- 
mar juicio del derecho con que fué verificada, pasa- 
remos á la que sigue que será menos fatigosa sin du- 
da, que la que acalca de verse. 

PARTE 2' REEMPLAZO DE LAS BATAS — 

La segunda cuestión mQncionada por Mr. Lafond 
en su ya citada obra, fué la de reposición de las pla- 
zas de tropa perdidas en la campaña sobre Quito, 
que termin<5 con la victoria de Pichincha. 

Esta proposición parece que si fué iniciada por el 
jeneral San Martin en la entrevista, debió serlo mui 
pasajeramente, á estar á lo que aquel mismo dice, 
que — " San Martin se sorprendió al saber á su llegada 
á Pundy que el nudo gordiano habia sido cortado por 
Bolívar: — "añadiendo mas adelante, C!^^^^ si este habia 
hollado los intereses de Guayaquil arrebatándole su in- 
dependenciaj debia estar poco dispuesto a favorecer los 
del Perú ]*^ y terminando sus referencias sobre el 
particular, que el Libertador respondióle, entonces, 
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../'en cuanto al reemplcuo ds los soldados de ¡a dlvishn 
dct'Perw'eríc'W 

herno. V » > • r , . 

el Peni c\l,.ausilJQ, dfi laii>:^QAi,S!jj}/a,^Cf:\\a,m^^^^^^ , 
algui^ trataílQ ó cpnyencipn Q4re.;gobiei:iíio^ .y ^obiei- ., 
nq, ,p,ara «auf ei>.?;cQÍpyo9J¡4a4^,^,c qpn^i^^^se ]?(\lí.v^r _ 
con derechq á. exijp?^ dc . ^aij , Maítii| .pse , pf remoiiioso , 
prQcediiTiieniíí;., , r. , , .,. .,. , ,i!-;'j---)i' '1. oi-iiui ti ü' 

Pbx'b si tal ávérigú'ábión í5fe int6ilt«se;'taat(s'lb¿ cüñ^" 
temporáneos dc esa época; y^b efíti'e cW^síii'dt) 'ilid «ttaJ '■ 
sldoro el mas insignificante, contestariamos confor- 
me á los antecedentes ' que conocíamos' entonces, 
como contestarán las crúiiica.s j ^^^' archivos del 
Pera, óñ elpcciai ^^k Üd ia/'sefecíáiía <fóiW^ftíe(!- 
turft dc' írdjmii'tdefepÜe^Bpai'fáAéiltó^'ae'^^^'' 
btír^a;^ qneSíd^ nr¿^¿Üio^ú%uAa'¿^^ 
dades de pBíitiá^ 'íí¿táiácÍyaÍ^QiÍe'*lá'''áM¿íc)Hn' 

S¿ttt^'' Oríi5!J>?iíértfe\l¿ 1,600* ijlltíííB' d¿-4^^^^ 
re^pébti^^ bñiñk(i§H^j(^él' cénWáim^M n&SMaád'^, 
"Méfnoíi^'diílcoíbrifei Rtíjaí;;" inaifelió'dc UmnáñúM'^ 
PítíMáMa^dé' Cklénca, tiüe laS't;rOí)hs giifivfíq^iílcñnírp 
y crtioti'bianaálmhikñ señalado • coko p\intí)\d¿-*«\i- > 
ní^^kL-^-Ü-d • ncí''tiicdiííiM taéá'icQkiiíútiiá^ ni piVíik-'^^ 
bülósvqü'^ tin^tíV'cUántíSfe'bfitíios'y cart^» eo\ifideíi- - 
ciales qüe'éá'cdinMárott, úiitrc eljdnbiMSaWtí^ 
cóJ^úhñtMtrm jfefc* de ese ' ¿iterfio fltí f^ército,';^ di 



.ÍH- j.f^íia;.. .,.'■• ■".f^ 
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jeneíaj Areníjjles como, pr9fecto del depart^rneuto 
de Tríujillp./ \ ,.., _ 

A ^stQ .e^tuYQ reducida la diploíaacia que antece- 
dió é,:la,mavfihei de esa fuerzq. del Ejército Liberta- 
dor djBl Pg3?ú— Con .la semgre y los esfuerzos de esos 
soldados, so libertó del coloniaje. Ja heroica ciudad 
de Quito ^ fue estinguido el poder espaílol en Ja pay- . 
te meridional de la ij^mérica, y lo que es de un inapre- 
ciable valor, quedó consolidada la libertad y la 
indeppai^encia d^l suelo colombitinp— Y ¿ que siguió^ , 
á ese gran beneficio conquistado á medias con las 
armas, del Perú?— -¡Oh! Nunca lamentaré ío bas- ., 
tante, coirio quiz4 lamentarán los mas fervientes re- 
publicanos, que Bolívar, ese símbolo de americanas 
glorias, ofuscado por la pasión ño un H>al momento, 
tuviese la ingrata idea de dar una respuestanegatir 
va, á la reposición de los soldados que habian con- 
tribuj-íio. á.3.^nzar,su.po,dejy ipniortalizandq el nom- ^ . 
bre df^Picjl|jipcha|!^-— y cjuAndo }a jeneracion que ¿a 
levanta .^;regunt^.^.¿ por .es.^, negativa dio principio 
Oolon^li^^,á|ítre|tribjic^ servicio qu^ lc| a,cabab^ 

de p;^§ j;j§ijc §J[ ^eru j^,.¿Qué se lo pinedo respoiider?.... 
Pero^ pa^eí}}0^ ^adelante. ,,.,,5 ; ? 1 ^^ 

Por desgracia el primero délos espositores coIqí^itx •: , 
bianos, el señor Larrazabal, quizá por un inesplica- 
ble olvidoiérd^WMado^ í^o }ií^rtooad<p epte? punto qLg^ki 
entrevista; que á habe;:lp abordado, es probable 
lo hubiera hecho con esa fluidez de narrativa 



que ha exornado el capítulo 39 de su Biografíaj^ ^ 
lerramanao nueva luz eií la matérja, 6eria üu 



con 

deifi , , 
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otro hilo que acaso no desdeñarían los futuros pu- 
blicistas 6 historiadores de la guerra de la indepen- 
dencia — Mas al segundo, el señor jeneral Mosquera, 
no se le puede acusar esa neglijencia, pues en su 
impugnación al necrolojista del jeneral San Martin, 
dice../^ la batalla de Pichincha permitió que estos cuer- 
pos ( la división Santa Cruz ) se restituyeran al Perúy 
y seles completó reponiendo las bajas que tuvieron en la 
campaña^ con soldados colombianos. ^ 

Pero este aserto que tanto haria vacilar la credi- 
bilidad si se buscara el equilibrio entre la solución 
dada por el Libertador y el dicho de su secretario 
jeneral; viene por desgracia á perder toda su sig- 
nificación, en cuanto se recuerde aquel período de 
la carta de San Martin á Bolívar, en que le dijo — 
*^ ...la división del jeneral Santa Cruz^ cuyas bajas ^ según 
me escribe este jeneral^ no han sido reemplazadas.^^ ... 
Esto parece conoluyente en mi CQncepto— Por cuán- 
to, lójicámen té hablando, ¿no se desculüte una 
correlación de consecuencia mas tanjiWe éntrela 
negativa de Bolívar y la insistencia de San Mar- 
tin, que la aseveración del secretario y el procedi- 
miento de su jeneral? — Pero no nos detengamos 
en edtb* 

Parte 3* medios be acelerar la conclusión 
de la guerra 

Este debió ser ej punto culminante de loa tres que 
el jeneral San Martin se propuso resolver en su en- 
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trevista con el Libertador, por que quizá y sin qui- 
zá, era y tenia razón de ser, el que encarnaba sus 
altas y patróticas miras en favor del Perú y de la 
América — Pero antes de proceder á su análisis, un 
momento de meditación sobre la última de las es- 
posiciones insertas en el precedente párrafo, me lia 
sujerido algunas reflexiones previas de que no 
puedo prescindir. 

De la lectura de la obra del viajero Lafond, se 
desprende la conjetura de que, debieron acaso ser 
frecuentes y multiplicadas las conferencias que tu- 
viese con San Martin — Sin un precedente de este 
jénero, llego á persuadime, que por mas cordiales y 
mutuas que fuesen las simpatías: sin una bien ci- 
mentada confianza, el jeneral no descenderla á con- 
fidencias que no dispensaba sino á persona bien co- 
nocida — Esto es tan natural y ¡íráctico en el trato de 
los hombres, como propio de la circunspección y es- 
periencia de aquel ; y sobre todo, de su escrupulosa 
reserva en los asuntos de trascendencia, y con es- 
pecialidad, en los que le fueron personales — ^Y sí á 
estas verosimilitudes se agrega la precisión con que 
el viajero ha consignado los conceptos del mismo, 
es de imajinarse que debieron hacerle una fuerte 
impresión y gravársele tan fielmente en la memoria, 
que solo así ha podido trasmitirlos con toda la sen- 
cillez y la verdad de su orijen — ^Tal es la identidad 
del lenguaje, que los que como yo le conocieron, 
solo pueden echar de menos el timbre de su voz. I 

Refiere pues, el marino francés, que las razo&ó&i 



472 siÍN úÁÚfm r BÓtivAÉ 



qttó obraban éü eí ífemíb 'déT jetieral^' Sari M^tin, 



ftierori: '^ 



'^ Qae preveía la dificultad' de terniitiar la guerra 
^^ con prontitud, sint) ercí ' ayuáádo por las fuer- 
zas Culombianas." , 

}' Qm las diyisiones d^ Chile j 4^ Bpenos^Ai- 
^' res, estaban reducidas á la mitad," ^^ J.., 

'' Que en cuanta á las tropas peruanas^i^ a^cababa 
'' de liaceí en lea, una; triste esperiencija d.e s^, ca- 
^^pacidjtld y^u yalor." ir^ ■. . ^ , ,]Kr i 

:J^ Que Qsperaba pues que rol gobierno de ,Colom- 
'\. : feia, librí) de. pnemigos, ; pusiese sus tropas^ , ci^ el 
*^ iritere^ de la. indep^ndencáa, americana, ,á,la: 4^ 
'> ; posicÍ€>n del gobierno peruano : que aquel las^ ve- 



(15> Sobre este punto, problemente se propuso d^r á ^eutqnder 
^ tí jetícraí, (^ue cada uña ^e esas íraccioiiea auxiliares, estaba rc- 
' ''' elucida 'én la feéittt la-táitad nuBi6ríc^ de >la ñieí-fea qtí4 em- 
í : ^ ]E)a]^C9Íx)H'i¿n'V>lpaFaáso,p^osto d8rl82(^.p^^^ 

^/ beitadora: pues en cuaotojá la calidad de tcop^^j^r jpara qne 

mejor se comprendo, me creo eií et deber de añaiiír de mi^par 

i' '' ' • ty/ qbe atní de esainltíi'd que eijbner.il efttctdkbanEíxíáíénte, 

• ' ' K ííif mitad ^pma» sería Jde* ios? cl¿l^BOS 6 :^)Gnim>ñíVetÍmno8 

-Y ^A^^Ch^uco^y * M^pú\V^^&f\ í^sto ey^ j^a, de i^per^anos 

con ,que se babiaa reemplazada las b^jas oc¿rri<las en la cam- 

pfna ' , ' 

^ . ^(16> El jenerjjil ^e refiere en este piyito, K la div^spn que,.^rman- 
■ ^ ''áo'én j^fe'^el jenél^l d6nl>otó^ngó tríslán, p^ 
'"' ^ Ét>t8kift4oT los eá|>afioléS en la'lacclop deíf^í£^íMÍi<íacbn^/' 
. , pix>viÍMíiaafe.I^9^^L^de abrU d^,l^^^i.4e If .ft^j^Pf^^^^^^^^- 
varon alffunos restos de poca consideración, y despic^lizados 
e?i coiiseéilencia. 



liMí^^fcifc^i 
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f ría ailri c^m plmew fuera ddl territorio de la rqpií- 
^^ blickj .por qiiíe durante este tiempo, no est^axian á 
^ ^ la hierced *de Io¡b ambicióos que quisiesen ^ susci- 
- t^r. inconvenientes á la íejislatura, y libertarían al 
^^ estado de una carga demasiado pesada, puesto 
^^qife serian mantenidas y costeadas por el gobier- 
^Vno dol^Perii." ^ 

Tálds Bon las razones que aparecen haber indu- 
cido al Protector, á reputar como primordial, el 
acuerdo sobre los meidios de acelerar la terminación 
de la guerra. Diseñando la marcha y desenlace 
que tuvieron los tupíeos de la entrevista, para cerrar 
esta, sinopsis, no es posible dejar de repetir, (Jue al 
pa§o quq;San Martin no encontró en su iriterlpcutor 
esos sublimados qi^lates de patriotismo americano 
que lialagaban su fantasía al salir de Lima, no pudo 
ocultársele tampoco la aspiración de Bolívar sobre 
el Perú, 

■ Eli uno laj preconoció; el otro no tuyp la bas- 
tante l^abüidad para encubrirla! . ; * 

Etttre tanto es de imajinarse que no falte quien 
vea éñ estb^* d^efelles un plan preconcebido, y-por 
ello nóirienoé digno de ser estudiado. Para ^ que 
ésta iiú^ va faz sintética no sea graduada de* desa- 
hogo ^ apasionado y que el lector al formular su jui- 
cio tenga datos que le ilustren, vánios á acumular 
alguinios de inésplórada signííícacioh. -^ 

^^ El i jenefcal Bolívaí^ e»tíó aliar ciudad d^^j^ el 
l6idé]j6iiio de 1822 (diespu^sse enti^íi^ d^ la 
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victoria de Pichincha que complementó la indepen- 
dencia de Colombia, ) y pasando en seguida á Grua- 
yaquil,* permaneció hasta sentiembre de 1823: es 
decir, radicó su mansión en el sur de la república 
por quince meses. 

He pues ¿ qué mira u objeto pudo aconsejarle tan 
larga permanencia con su ejército en inacción ? 

¿ Qué razón de tan alta valía hubo para dedicar sus 
talentos y su prepotencia al solo departamento me- 
ridional desatendiendo los demás del resto de la re- 
pública? 

¡ Qué ! la Eepiiblica de Colombia, libre ya del 
enemigo que la habia devastado, entrando como en- 
traba en una época de paz y tranquilidad, no era 
digna de que su primer majistrado consagrase 
atención á sus reformas, progresos, y organiza- 
ción ? 

Pero para que engolfarse en estas y otras conje- 
turas, cuando la prueba mas luminosa del aserto, 
la comprobó entonces San Mattin y la espuso al Li- 
bertador mismo en xm párrafo de su carta de 29 de 
agosto? — En él le dijo lisa y lealmonie.^.^'para el 20 
de setiembre he eonvaeado el primer Congreso^ y al si- 
guiente dia de su instalación me embarcaré para Chile ^ 

CONVENCIDO DE QUE SOLO MI PRESENCIA ES EL üKICp 
OBSTÁCULO QUE LE IMPIDE A USTED VENIR AL PERpü" 

Y jporsiestó revelación no fuere suficiente, bas- 
tará qúiáiá una entre ol^as del mismo Bolíriu^y que 



'^¡S&^>Í^^!Í^'^Í^^^Í^Íi'^¡¡¿0i¿^:, 



ENTREVISTA DE GüAYAQUII* 175 

voi á insertar en seguida para que se tome en cuen- 
ta—Entre las de mayor antelación, la primera que 
yo conozco es, una carta autógrafa, que por un inci- 
dente posterior ha venido á mis manos — Esta, que 
por primera vez vá á ver la luz, fué dirijida á otro 
de los guerreros de la independencia que descansa 
ya en el sepulcro (el jeneral don Rudecindo Al vara- 
do), quien antes de su deceso en Salta, acaecido el 
23 de junio de 1 872, ordenó á sus albaceas y here- 
deros, me la remitieran con otros no menos intere- 
santes documentos sobre la historia de la guerra. — 
El que desee cerciorarse de su autenticidad, puede 
verla en mi poder — Dice así: 

^' Señor don Rudecindo Alvárado — Guayaquil, 
18 de marzo de 1823. '' 

*^ Mi querido jeneral — La derrota de las tropas 
'^ euMequegua es una consecuencia del estado an- 
^^ terior de las cosas — No podia ser menos— Pruelba 
" de que yo habia previsto este suceso, es que ofrecí 
" anticipadamente cuatro mil hombres, y mandé* 
*^ retirar nuestras tropas porque las creía perdidas 
" en esta capital. " 

*^ La revolución es un elemento que no se puede 
*^ manejar. Es mas indócil que el viento — Usted ha 
^^ sido víctima de ello, y üo por su desgracia ha 
*' perdido usted el mérito que tiene para aquellos 
^^ qtte saben apreciar los talentos y las virtudes.-— 
^^ Pdí^ ini parte, cuente usted siemp:^l§íon mi a^mi" 
^' ración y aprecio : y sírvase ustad contmm^^í^i^ 
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" SUS atriigds y fávorecéttñié cori' sü •eoríesprnideii^. 
" ciá'epistolaln'" ■; " '"'■■' ' ■''' ■■^' ' ^ 

" tluoíi-b á usted que pOr ningxiiiá 'cáttsá aBáÜdó- 
« ne usted las playas del Périi, y 'qtie ^ten^á^la' Udn- ' 
" dad de eaperarme hasta que fortíe Á^ayá; " ' ■ 

" Spi de usted con la inayor conside|-áciori^ su 
" afectísimo amigo Q. B. S. M.r— ^ 

. BoUmr:" 



No obstante que los dos primeros peribdos de la : 
carta que acaba de leerse- sq prestan .f di\iersos cp- 
mentarios, otra es la mira de que ha dinxado su iny _ 
sercion— Ella es, hacer notar la coincidencia que 
resulta; entré el ruego con quP lá'caí-tá; ftkli^« y^él 
objetiyo que vamos analizando^— Empej'o'aPniisifto'- 
tiempo 'ésa coinüidyncia adquiere uiv caráiétéi' toas" 
sérib; si^se Compara la ÍBchá de ácfuellá- con :la/^^l!> 
decreH;'^' del Goiigi-ésó pei'Üaiid que- llaiñxS 'aílüibprtá"' ' 
dor ;"pueá al ^riinei- golpe- de Vp se^Vé^péílfíiSri»^' 
mente, que el jéneral Bolívar anticipaba ■Úps"mfe8esi: 
por iom^eno»)^ suft oficiosos?. dQseos-TEld»cmi¡pjdpl. 

CongafeBO 'filé así itür'í i-; ;¡!;i H-- iníi ^í::;! ->Í .■i:;¡-iíi::.iit 

se lMÍk'«tifer&dbidé^qtÍé á-.|!e3a»d«flá-répééida6it?i?M 
tación-'dfer iPteádtenté dfei éka RépéWicsaíal .liberta,. 
dor1Pi^¿«id!étit«aémideíCfel¿nífeiapíiraístt pconi^lwenif 1 
da áP't^A*^^''*» siMfpend© vpor^-faltarkilí. liceotíift 
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del Congreso de aquella República, y creyendo de^ 
su deber allanar esta dificultad — Ha venido en de- 
cretar y decreta: 

^^ Que el Presidente de la Repiíl)lica suplique al 
Libertador Presidente de la de Colombia haga pre- 
sente á aquel soberano congreso^ que los votos de 
el del Peni son uniformes, y los mas ardientes por- 
que tenga el mas pronto efecto aquella invitación — 
Tendreislo entendido y dispondréis lo necesario á 
su cumplimiento, mandándolo imprimir, publicar y 
circular —Dado en la Sala del Congreso en Lima, á 
14 de mayo de 1823—4°, 2° — Carlos Pedemonte— 
Presidente — Manuel Ferreiros — Diputado Secretario 
-r-Francisco Herrera — Diputado Secretai|ío.'" i^ 

Pero entre los documentos de esa época, que por 
su carácter oficial, sin temor puede llamársele clásico 
sobre todos, es el proyecto de constitución que en 
1826 presentó á la naciente república deBolivia — En 
la composición del Poder Ejecutivo, título o"* decia: 

'' El ejercicio del Poder Ejecutivo reside en^Jiun 
Preííidente vitalício, un Vice-Presidente, y tres secre- 
tarios de estado — Artículo 76.'' 

^^ El Presidente de la República eselJefe de la 
administración del estado sin responsabilidad por 
los actos de dicha administración — Artículo 79.'^ 

Y en el mensaje con que este documento singular 
fué presentado, se lee: 



(17) Véase 'Colección ie l»Pj©s y Pepretjoa" por GairdS'-^Año 
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^' Al Congreso Constit'uyenie de Bolivia — Al ofre- 
ceros el proyecto de Constitución para Bolivia, me 
siento sobrecojido de confusión y timidez, porque 
estoi persuadido de mi incapacidad para hacer leyes. 
Cuando yo considero que la sabiduría de todos los 
siglos, no os suficiente para componer una lei fun- 
damental que sea perfecta, y que el mas esclarecido 
lejislador es la causa inmediata de la felicidad hu- 
mana, y la burla, por decirlo así, de su ministerio 
divino ¿qu¿ deberé deciros del soldado que níicido 
entre esclavos, y sepultado en los desiertos de su 
patria, no ha visto mas que cautivos con cadenas, 
y companeros con armas para romperlas? — ¡Yo Le- 
jislador ! - 

^^ El Presidente de la república viene á ser en 
nuestra constitución, como el sol que, firme en su 
centro, dá vida al universo. Esta suprema autoridad 
debe ser perpetua; por que en los sistemas sin 
jerarquías, se necesita mas que en otios, un pun- 
to fijo al rededor del cual jiren los majistiados 
y los ciudadanos, los hombres y las cosas. Dad- 
me un punto fijo^ decia un antiguo, y moveré el 
mundo. Para Bolivia; este punto es el presidente vi- 
talicio. En él estriba todo nuestro orden, sin tener 
por esto acción. Se le ha cortado la cabeza para que 
nadie tema sus intenciones, y se le han ligado las 
manospara que á nadie dañe." ... 

^^ La isla de Haiti* (permitaseme esta digresión) 



'^^^Éitiwflñiil'r''- —'—■-' '^ ■ ■■ •- - ^,'^- ■■•»'fe?^A^i.- 
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se hallaba en insurrecion permánte: después de 
haber esperimentado el imperio, el reino, la repú- 
blica, todos los gobiernos conocidos y algunos mas; 
se vio forzada á ocurrir al ilustre Petion para que 
la salvase. Confiaron en él, y los destinos de Haiti 
no A^acilaron mas. Nombrado Petion presidente 
vitalicio con facultades para elejir sucesor; ni la 
muerte de este grande hombre, ni la sucesión del 
nuevo presidente, han causado el mf;nor peligro en 
el estado: todo ha marchado bajo el digno Boyer, 
en la calma de un reiuo lejítimo. Pueba triunfante 
de que un presidente vitalicio^ con derecho de elejir 
sucesor^ es la inspiración mas sublime en el orden 
republicano." 



Lima, 25 de Majo de ISStí. 



Bolívar — ^^ 



Esta iniciativa quedó coronada ese mismo año por 
el resultado apetecido- -Y tanto los nuevos estados ame- 
ricanos cuanto los del viejo mundo, saben qué esa 
constitución fué aceptada, sancionada y jurada por 



(18) Este meu8ftjo y pn yec-odecoiB^tn^ioo, \ nedeu leerse ii t«« 
gne en las ''Memorias de Miliet^', tomo II pajina 418 á 445. 



m. 
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las repúblicas deBolivia y elPeriij y el jeneral Bolívar 
proclamado presidente vitalicio en ambas — Sin em- 
bargo de que la notoridad del hecho releva de ocii- 
patme de las pruebas, no por eso dejaré de citar una 
que entre ellas, dedicó el Peni á la posteridad — Su 
capital, para perpetuar ese acto do soberania republi- 
cana^ mandó acuñar medallas de oro y plata con 
el escudo n^ticional, y en el exergola leyenda: '' Pre- 
sidencia Vitalicia del Lihertador Siinon Bolívaf^ — Re- 
verso — Constitución solemnemente jurada en 9 de diciem- 
bre de \d2&. Lima^'" (Lihio abierto entre palma y lau" 
reí-) — Rejístrese sino, en el museo piiblico ó en las co- 
lecciones numismáticas de particulares que abundan 
en Buenos Aires, y allí se verá, como quiza suceda en 
las demás repúblicas, esa prueba indeleble del hecho. 
Hasta aqui creo haber acumulado todos los da- 
tos que pongan al que leyere en estado de formar 
juicio del asunto, y para terminar solo me falta tocar 
un punto que será el último. 

Con mucho cuidado he hecho la lectura de los 
escritores que se han ocupado de la entrevista, en 
el interés de* descubrir cómo hubiese sido iniciado 
y resuelto el tópico sobre la forma do gobierno mo- 
nárquico, atribuida á San Martin por !os señores Mos- 
quera y Larrazabal-— Y tanto mas vivo era mi de- 
seo, cuantas mas veces releia y meditaba las espo- 
siciones de ambos señores en que tanto hacen i^esal- 
tar la elocuencia de las teorias republicanas de 
Bolívar, que quien las repasare, no será mucho 
se tiente á creer fueron redactadas por taquí- 




;-kíi::v3^.-^.; 
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gí aío^ 110 obstane que todo el mímelo sabe v^^ue las 
conferencias pasaron en secreto y á23uerta cerrada, 
y por ello fueron calificadas de misterio. 

Pero mi empeño lia sido infructuoso ; nada he 
adelantado — Y por resultado de mis elucubraciones, 
apenas logré la evidencia, con mas ó menos detalles 
de lo que en toda la América es bien conocido : que 
el patriotismo y la abnegación de San Martin fueron 
á oscurecerse en un ostracismo voluntario al otro 
lado de los mares ; mientras que el republicanismo 
de Bolívar, terminó con la presidencia vitalicia de 
sus ensueños— Por cuyos antecedentes, no estra- 
ño que el ¡^rimero, al emitir juicio sobre algu- 
nos de sus contemporáneos, dijese respecto del se- 
gundo : ''fe opinión pública le acusaba de tina ambición 
desmedida de mando ^ y su conducta confirmó esta opi- 
nión, " 

Empero para no seguir fatigando la paciencia del 
lector con nuevas referencias sobre los sucesos m'^as 
remarcables de esa época lejana, voi á permitirme 
reproducir el criterio formado por los mas dis- 
tinguidos pensadores americanos, acerca de los dos 
personajes que constituyen el tema de que trato. 

En el tomo b"" de la ^' Revista del Rio de la Plata," 
se ha publicado un notable trabajo liistórico del 
tiempo de la independencia ; y siendo su capítulo 
5 ^ ilustrativo de la materia de mi propósito, pongo- 
lo á continuación. 



ÍP*'^ 



RECUERDOS SOCIALES É HiSTüBiCOS 



De la cpoea de la doiiiluaclou española j guerra 
de la indepen<leiiela en Colombia ;, ó Heino* 
rías IncAUas del doctor don Florentino Gon- 
zález -(íVeoaig^ranaillno.) 



CAPITULO V— Pajina 188 



'' El año de 1826 habia de ser funesto para Co- 
lombia. Eljeneral José Antonio Paez, comandante 
jeneral del departamento de Venezuela, fué denuncia- 
do á la Cámara de Representantes como infractor de 
la constitución, por varias tropelías que de su orden se 
cometieron en Curacas, al tiempo de hacer el alista- 
miento de los ciudadanos en la milicia nacional. Exa- 
mináronse con escrupulosidad y atención los hechos ; 
y después de largos debates, en que los diputados de 



M. 



Venezuela principalmente estuvieron la acusación ; 
se decretó esta para ante la Cámara del Ssnado. Pen- 
saban algunos que el imperio de la ley era ya bas- 
tante fuerte en Colombia para doblegar ante ella 
aquel célebre caudillo, y los que no lo creian querían 
probar ante este hecho si saldrian de la duda. La Cá- 
mara del Senado admitió la acusación, y suspen- 
diendo al jeneral Paez de sus funciones, previno que 
compareciese á responder de su conducta para la 
próxima reunión del Congreso. " 

" Llegó la intimación á manos del jeneral Paez 
en Valencia, á fines del mes de abril ; y es preciso 
decir, que inmediatamente se dispuso á obedecer y 
á prepararsQ para marchar ala capital. En Valencia 
y en Caracas me Jo han asegurado así muchas per- 
sonas , como un hecho constante ; y no puede dudar- 
se que tal fuera la resolución de aquel ilustre caudi- 
llo, que después de haber afianzado con su espada 
la paz de Venezuela, se ha consagrado en la vida 
privada á las ocupaciones tranquilas de la agricul- 
tura. Mas habia en Valencia hombres interesados 
en que la paz se perturbase, entre ellos aquel mismo 
doctor Pena ; que habia partido de Bogotá el año 
anterior con el resentimiento en el corazón, y el alma 
penetrada de deseos de venganza contra el Vice-Pre- 
sidente, y los que lo habian juzgado y condenado. 
Este hombre, de superior talento y rara elocuencia 
habia cautivado la amistad del jeneral Paez; y auxi- 
liado por otros, logró persuadirle que aquella acu- 
sacien era una trama infernal urdida por el Vice-Pre- 
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sidente Santander para apoderarse de su persona en 
Bogotá, y hacerlo correr la misma suerte queá In- 
fante, á quien se presentó como á una víctima 
asesinada por odio álos guerrreros de oríjen vene- 
zolano, Al mismo tiempo se movió la sedición en los 
cuerpos militares y en el populacho, y hasta se ase- 
sinó á dos ó tres infelices, para con el espectáculo 
de la sangre y los cadáveres mover los ánimos á la 
rebelión, y que se impidiese la marcha del jeneral 
Paez. Este, bien sea intimidado con los peligros 
que le representaban si se entregaba á sus jueces, bien 
seducido con la idea de llevar desde aquel tiempo á 
efecto la separación de Venezuela, que era de- 
seada por muchos, desmayó de su pHmer propósito 
y desobedeció. Celebróse entonces la famosa acta 
de 30 c^e abril, tan conocida de todos, y el gobier- 
no de Cv,lombia quedó desconocido en Venezue- 
la." ií> 



[19] Ea la autobiografía del jeneral Pc*e?j, tim > 11, pajina 53, 
Jétase lo Bíguiente — ** El 1 ^ dfi abril (1830) re reanió el 
coiejio electoral de la proainc a de Caraca-», para tratar so- 
bre la esposicion qae debía hacerse al fotaro Congrego 
Constituyen te^-E a esta asamblea, uno do los electores, el 
doctor Jo^ó Luis Cabrero, propuse que" — el Oongreso vene* 
zolano no entrara en paetus ni tratados algunos con lospams 
del centro y sur de Oolombia mientras exista en su territorio el 
, jeneral Simón Bolívar^ por que bajo cualquier carácter que 
habitara el pais^ seria siempre una amenaza d la libertad de 
los Colombianos ! /—Tan exasperados tenia á muchos la te- 
nacidad del Liberta or en manienerse al frente de la opo- 
fie OH j dar el apojo de su noiobre 4 IPi ei^emig b da h 
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'' La prímem noticia que se recibió en Bogotá 
fué la de las buenas disposiciones que habia mani- 
festado el jeneral Paez á obedecer, y este anunció lle- 
nó de júbilo á los patriotas. Sabian ellos que si el 
jeneral Paez se sometía al juicio, su viaje hubiera 
sido un paseo triunfal, y el resultado una victoria 
civil, que dando fuerza al poder constitucional en- 
noblecia al hombre que la proporcionaba. '' 

^^ Todos con el candor del patriotismo nos entre- 
gábamos á las mas lisonjeras ilusiones — ¡Nosabia- 
mos cuan poco nos habian de durar ! — El acta de 30 
de abril vino luego, y el desconsuelo fué grande ei;i 
proporción que lo habian sido nuestras esperanzas. 
En mí produjo esta noticia una impresión de tristeza 
tan profunda, que en muchos dias no puede hacer 
otra coíía que lamentar aquel suceso ¡ cómo si desde 
entonces previese las vicisitudes que habian de sq- 
brévenir en consecuencia de tal acontecimiento, y 
las desgracias en que me habian de envolver con todos 
los que permanecimos fieles ala causa de las leyes! '^ 

^^ Todas las atenciones del gobierno se contraje- 
ron á conjurar aquella borrasca política, De dia y 
de noche .escribiamos todos los empleados en las 
secretarías del despacho á todíos los jefes notables del 
ejército, que tenian algún mando, para que mantu- 
viesen en la obediencia á la autoridad constitucio- 
nal á sus subordinados ; á los intendentes y gober- 
nadores, á las autoridades eclesiásticas para que 
cada cual por su parte procurase oponerse al conta- 
jio revolucionario. El Vice Presidente Santander, 

24 
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los secretarios por su parte, escribieron cartas al 
jeneral Paez para que retrocediese en la via de per- 
dición en que marchaba y arrastraba á la repiiblica. 
— Todo fué en vano — Pronto el movimiento se es- 
tendió á una gran parte de la antigua Venezuela, á 
pesar de los esfuerzos del jeneral Bermudez en las 
provincias de oriente ^o Sin embargo, no se liabia 
oído todavía un tiro de fusil, quedaba la esperanza 
de que el jeneral Bolívar, volviendo del Perú, con 
la influencia que le daba su nombre, el prestijio de 
su gloria, y el apoyo de las fuerzas respetables de 
que podia disponer, restableciese el imperio de las 
leyes ; y con una amnistía franca y absoluta, recon- 
ciliase á los colombianos estraviados con una consti- 
tución bajo la cual la república habia completado 
su independencia y presentádose al mundo como 
una nación grande y respetable. " 



120] £a el tomo II., pajina 92 de la precitada aatobiografíai 
dícese al respecto— '' Mientras pasaban estos sucesos en Ve- 
neznelai el militarismo levantaba la cabeza en la Nneva 
Granada, bajo la dirección del coronel Florencio Jiménez y 
del jeneral Jasto BríseSo, instramentcs ambos de la trama 
urdida por el jeneral Rafael Urdaneta, quien se proponía 
llamar á Bolívar al m%^do supremo de la república^Victo- 
liosas las tropas rebeldes y puesto al frente del intruso 
gobierno el jeneral Urdanets, invitó este al Libertadora 
volver á la vida públlca--Bo7<t;ar, en qiUeUf como dice JSa- 
ráltt formó siempre notahíUsimo eontrasie el querer enárjico y 
voluntarioeo con su estrema debilidad hacia los que le mosira* 
han cariño y adhesión, opuso al principio obstáculos ¡ pero 
cedió al fin á las exijencias de sus amigos, á pesar de que llana 
y Usamenie decían los rebeldes que para conferirle el mando 
supremo traspasaban las barreras de la ¡ei. ^ 
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^' Aquel Bolívar tan famoso por la constancia con 
que liabia luchado por la independencia y el estable* ' 
cimiento del «régimen constitucional; aquel Bolívar, 
adorado por todos los colombianos, y admirado por 
los estrangeros, no era ya, sin embargo el mismo— 
Tantas victorias conseguidas, tantos honores tribu- 
tados por los pueblos, tantas * lisonjas prodigadas 
por cuanto liabia de mas notable en la América del 
sur, habia deavanecido aquella cabeza ceñida de 
laureles, y hecho jerminar en ella proyectos de am- 
bición, que aquellas circunstancias le dieron esperan- 
za de poder realizar." 

^' Bolívar acababa de fundar la República de 
Bolivia, y de hacer^ adoptar en ella la constitución 
semi-monárquica que duró hasta la caida de Santa 
Cruz con algunas lijex'as reformas — Cuando recibió 
la noticia de los sucesos de Valencia, al anunciar 
que regresaba á Colombia á reconciliar á sus com- 
patriotas divididos, manifestó que su fé política esta- 
ba consignada en la constitución colombiana, y dio 
sifs disposiciones para que se hicieran pronuncia- 
mientos en que,pidiendo la reforma de la constitu- ! 
cion de Bolivia, se solicitase el establecimiento de 
aquella, ó algo parecido — El^eñor Leocadio Guzman, 
que habia ido á Lima con una misión de los revolto- 
sos de Venezuela, volvió á ColorSbia con aquel éiíH 
cargo — Las cartas de Bolívar á varios jenerales q[txél 
tenian mandos importantes, les indicaban, que (3rtiW*' 
man les daria á conocer sus miras; y como desde qtí^ ' 
este llega,ba á un departamento, se hacia, ú m jp*ó»^ 



188 SAN MARTIN Y BOLÍVAR 

curaba hacer algún pronunciamiento, de acuerdo con 
aquellas ideas, los patriotas sospecharon desde en- 
tonces, que la presencia de Bolívar, lejos de ser 
provechosa á la causa constitucional, iba á compli- 
carla situación en que se hallaba el pais." 

/' Tales sospechas se confirmaron cuando al de- 
sembarcar Bolívar en Guayaquil, el 13 de setiembre 
de 1836, se le recibió con un pronunciamiento en 
que se le conferia una especie de dictadura — El acta 
y la comunicación con que se le presentó, corren 
entre los Documentos de la vida publica del jeneral 
Bolívar, y alli pueden consultarlos los que deseen 
leer estos documentos. La comunicación es digna 
dé leerse, como muestra del gusto literario de los 
encomiadores de la dictadura — ^' La Bandera Trico- 
lor '', periódico de Bogotá, que redactaba el doctor 
Rufino Cuervo, hizo entonces un graciosisimo análi- 
sis de aquel documento. Si la memoria me ayudara 
lo reproduciría; aqui, para evitar la molestia de bus- 
carlo; pero al cabo de veinte anos no es posible rete- 
ner un aitículo de periódico — -Sigamos la huella de 
los; escándalos que marcaron el tránsito del jeneral 
Bolívar hasta Bogotá." 

. "' Pronunciamienios semejantes al de Guayaquil, 
precedieron ó siguieron al jeneral Bolívar en algunos 
pfliitosd^l sur, y en algunos otros departamentos; de 
maaGjra que cuando este se acercó á Bogotá, casi 
todíi lii república se hallaba ya revuelta— El Vice 
Erafidente Santander fué aL encuentro de Bolívar 
hasta Tocalma, ciudad á 18 leguas de la capital; y 
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después de liaber tenido alli con él una larga con- 
ferencia, regresó engañado con la confianza que aquel 
logró inspirarle con la protesta de la pureza de sus 
miras." 

^^Sin embargOj los hechos escandulosos que selia- 
bian ejecutado contra el orden constitucional desde 
su llegada á Colombia, y en los mismos lugares por 
donde transitaba, tenian demasiado alarmado á los 
defensores de las leyes, para que tales protestas ver- 
bales disij^asen nuestros temores. '^^ La imprenta, 



[21] En €l Tomo II páj. 14 y 15 de esa autobiografía, entre Ta- 
rjes hechos que refiere, se loen los seguientes — ''Graves es 
Cáfldalop, presenció entonces la repúllica, los cuales 
no siendo castigados por el Libertador, dieron na á» jen á 
creer que los perpetradores contaban con su aprobacicn— 
El coronel Joeó Bolívar, eu ayudante de campo, descoyi^n- 
tó públicamente los dedos con que se toma la pluma al 
doctor Vicente Azuero— Los coroneles Fergusson. y Loque 
entraron violentamente á la impicnta de ''El Zurriado," 
destruyéronlos tipos, maltrataron á los operarios, y final- 
mente, quqmaron como en auto de fe los EÚnaeros del perió- 
dico, á presencia del batallen Vargas formado en la piala 
pública — El mismo Fergusson, edecán de Bulívar, acompa- 
ñado del referido Luque, hizo lo propio con la imprentado 
'* EL Jnccmbuetible, " diciendo mientras r«paitia sablaíoa 
á los (*perari< s, conv ene tratar asi d esta canaZía— Toda es* 
ta arrogancia de los militares, dio bastaíite fuerza álos rup-- 
mjres que habían circulado mui ei descrédito del Libeita-^ 
dor, de que pensaba gobernar el pais militarmente— Aque- 
llos atentados y estos rumores provocaron el horrible ciímen 
del 25 de setiembre— Solo faltó que después corrieran vo- 
ces 4e que pensaba en el ^/^tableci miento de una monarquía 
para dar en tierra con el prest' jio del Libertador— No fie 
eoonomizaroü dicteri( % contra su persona én papeles que se 
hacían circular, á lo que yo me opuse perbibiefi^olos en 
Venezuela, como hize después de esta épcca, púdieíOÚo ci*^ 
tar entre otios el que en Nueva Yojk publicó Lorenzo Lie- ^ 
vas, con el titulo de Un granadino á sv8 compatriotas y 4 
sus hermanes — La prensa estianjera copiaba eaQsaitÍ€|Ljp9,.y 
también ella habló del Libeitador como de un afitrp en «a 
ucasoí ó de un til e no que hasta cnto&ccA ee babia^u&leito 
con la máscara de la faipocrc cía. '^ « 
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que en Bogotá liabia defendido con calor la causa 
constitucional y liabia pintado con sus verdaderos 
coloréalos hechos atentatorios á la tranquilidad piibli- 
ca, que con el nombre de actas se habian ejecutado, 
«e consideró amenazada, j los editores de la '^Ban- 
dera Tricolor" anunciaron, que su periódico estaba 
próximo á desaparecer de la escena, porque creian 
mal segura la libertad — '^El Conductor" redactado 
por el insigne patriota doctor Vicente Azuero, lu- 
chaba al mismo tiempo por mantener la opinión en 
favor de las leyes, en cuya empresa terminó en 1827 
de la manera que veremos después — La alarma de 
todos los ánimos . era bien manifestada por la im- 
l^renta, y la desconfianza con que se miraba á Bolí- 
var era jeneral en la capital, cuando este se presentó 
en Fontibon, á dos leguas de Bogotá — El intenden-. 
te del departamento salió á recibirlo con todos los 
funcionarios públicos; y al saludarlo, felicitándolo 
por su regreso á Colombia, le manifestó la esperanza 
que todos los buenos colombianos tenian de que él 
fuera el restaurador del orden constitucional— Bolí- 
var, con el tono del desprecio y la indignación, ma- 
nifestó al intendente lo estrafío que le era el que le 
háblctse de una constitución despreciada, y de unas 
leyes violadas tantas veces, en ocasión en que él es- 
peraba que se le felicitase por los triunfos y las glo- 
lias del ejército libertador — El intendente, coronel 
José Míjtría Ortega, desconcertado con tal respuesta, 
se confundió entre la comitiva y entró de esta suerte 
can ^oiíviur en Bogotá." 
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^' La nuera de tan inesperada respuesta alarmó á 
los mas confiados, y el Vice-Presidente Santander 
participando de esta alarma, temió í(ue al recibirlo 
en el palacio y entregarle el mando, repitiese Bo- 
lívar la misma impertinente respuesta de Fontibon. 
— Resuelto á no tolerar tal ofensa, ni proporcionar 
con su aquiescencia este nuevo triunfo á los revolto- 
sos, aguardó á Bolívar con la resolución decidida de 
repeler con firmeza el ultraje, si se le hacia ; y para 
estar prevenidos contra todas las eventualidades, un 
gran número de patriotas asistimos á la ceremonia 
con nuestras pistolas cargadas en los bolsillos — 
Era nuestra intensión segundar al Vice-Presidente 
en lo que hiciera ; puesto que teniendo la constu- 
cion de su lado, desde que Bolívar manifestase que 
uo la tenia en cuenta para nada, estábamos en nues- 
tro derecho uniéndonos al jefe constitucional — Mas 
tarde he sabido por Santander mismo que es- 
taba resuelto á correr todos los azares, hasta el de 
desconocer á Bolívar, antes que sufrir una respues- 
ta como la que este dio el intendente en Fon- 
tibon.» 

" Felizmente, Bolívar fué comedido en su res- 
puesta, probablemente por que habia sabido la mala 
impresión que causó la que habia dado al intendente. 
Todo pasó en paz pues, por este lado, y terminó 
este dia de ansiedades sin los sucesos terribles q^e 
muchos temian— Era el 14 de noviembre de 1826»" 

" No se condujeron los compañeros de Bolívar 
con la misma moderación. Sobre las puertas de va- 
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rías casáis, y sobr^ todo, en las de los cuarteles, se 
hablan puesto algunas tablillas con este letrero ^' Vi' 
mía Constitución ! -—El coronel Pedro Alcántara Her- 
rán, comandante de un escuadrón de caballería, en- 
tró con su cuerpo á alojarse en el cuartel que se le 
había destinado, y yiendo á la puerta la tablilla que 
contenia el viva á la constitución, la róinpió á sa- 
blazos—En vista de este hecho, los habitantes que 
habían puesto iguales tablillas en las puertas de sus 
casas, temiendo algún atentado, las quitaron inme- 
diatamente.'^ 

^' Mas los patriotas no dejaron de hacer los 'es- 
fuerzos que estaban en su poder para hacer co- 
nocer á Bolívar la opinión favorable á la causa 
constitucional. Entre otras cosas, el doctor Vicente 
Azuero redactó una enérjica respresentacion que 
firmaron todas las personas mas notables, incluseel 
Vice-Presidente jeneral Santander, y el secretario 
•de guerra jener al Soublette— En ella sé le manifes- 
taba cuan glorioso sería para él restablecer la cons- 
titución colombiana, y hacer marchar la nación bajo 
los auspicios de un orden de cosas que tantas veri- 
tajas la 'había proporcionado en los seis años ante- 
rioresfr-Es el único documento en que se encon- 
trará mi firma en toda la historia de . aquellos suce- 
sos, y soi de los pocos que tienen el honor de testar 
exentos de haber tomado parte en las actas y pro- 
Hunciamientos anárquicos y criminales, que enne- 
grecen las pajinas de los anales dé Colombia y Nue- 
va Granada." 



ENTBEYISTA DB GUAYAQUIL 193^^ 

^^ Este documento no se presentó á Bolírar por 
que cuando ya estaba firmado, se supo que habW 
prometido de la manera mas esplícita sostener lit 
constitución, j que con tal designio se preparaba á 
marchar á Venezuela." 

^^ Es de advertirse que antes de venir BoKvar á 
Colombia, liabia mandado en comisión cerca del 
jeneral Paez á su ayudante el coronel Daniel Flo- 
rencio O'Leary, quien se presentó en Bogotá como 
adicto al orden constitucional, y pudo, por el con- 
tacto con los amigos de las leyes, que este- carácter 
lo proporcionaba, conocer á fondo sus opiniones. Estq: 
coronel habia seguido á Venezuela á llenar su mi-? 
sion, que no sé cual fué, y se esperaba su regreso de 
un dia á otro — Bolívar sin embargo, no le esperó y 
partió de la capital con dirección á Venezuela, de- 
jando de nuevo el mando al jeneral Santander — En 
Tunja se detuvo algunos dias, que empleó en fre- 
cuentes conferencias con el intendente, doctor José 
Ignacio Márquez, de las cuales resultó la resolu- 
ción de restablecer la perniciosa contribución de la 
alcabala, que habia sido abolida en años anteriores. 
La escasez de recursos pecunarios motivó aquella re- 
solución, que se llevó á efecto por un decreto eje- 
cutivo, que se espidió contra el tenor espreso de la 
disposición constitucional, que atribuia al Congreso 
esclusivamente la falcultad de imponer contribucio- 
nes—El jeneral Santander fué culpable de esta in- 
fracción, por haber condescendido con Bolívar en 
dar el decreto como Encargado del Ejecutivo: y es 

25 
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muí raro que no le ocurriese que traspasando así 
las barreras constitucionales, cooperaba á menguar 
él aprecio de aquella constitución que se deseaba 
restablecer— Sucede con frecuencia que los gober- 
nantes se aventuran á tomar medidas que les están 
vedadas, con el pretesto de reprimir revueltas y de- 
s<5rdenes, y dan con tal ejemplo aliento á las faccio- 
nes con que tienen que combatir; pues los gober- 
nanteí^ constitucionales en tanto son acreedores á 
consideración, respeto y obediencia, en cuanto obran 
de' acuerdo con las condiciones t)on que la sociedad 
les ha encargado el mandó. Desde que se separan 
de aquellas condiciones, se ponen al nivel de los fac- 
ciosos, y no pueden contar con la asistencia legal 
de los buenos ciudadanos/' 

^^ Siento encontrar aquel borrón en la historia del 
jeneral Santander, que tan fiel observante habia si- 
do, y fué después, de las leyes ; pero yo refiero los 
hechos como los he visto haciendo justicia á los 
muertos y diciendo verdad á los vivos ; y faltaría 
á esta divisa, si omitiese las reflexiones que preceden 
sobre aquel hecho. Diré solo, para los que crean 
hallar disculpa á tal acto, que la república entera 
estaba declarada en asamblea, y que eii tal estado, 
conforme al artículo 128 de la constitución el Poder 
1^6 podia tomar todas las medidas que esti- 



máCs^ coñdudente*s al retablecimiento del óídén, mas 
^^ liínitadas á los lugares y tiempo absolutamente ne- 
é^arios ''—Esta última condición indica claramente 
que tal facultad se refiere á medidas transitoriaéi ; 
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mas no á lejislar sobre contribuciones que liabian 
de gravar p^)rmanenteniente á la república : punto 
delicado, que aun en las monarquías no tocan jamás 
los reyes sin la concurrencia del parlamento." 

'^ Estábamos ya en el año de 1827, y las noticias 
que se recibian de Venezuela eran todas favorables 
á la causa constitucional ; pues los principales ciu- 
dadanos se manifestaban decididos por el restable- 
cimiento del orden, y aun los cuerpos militares em- 
pezaban á separarse del jeneral Paez, declarándose 
en favor de la autoridad constitucional — El coronel 
Felipe Macero dio el ejemplo con un batallón que 
mandaba, y que hizo un movimiento para ir á ponerse 
á las órdenes del jeneral Bermudez, quien, como 
lie dicho en otra parte, se mantenia obediente á las 
leyes: — Bolívar siguió á Venezuela bajo tan buenos 
auspicios, mas al acercarse á Valencia estando ya 
en su poder la plaza de Puerto Cabello, suspendió 
toda operación que condujese al sometimiento dn 
los revoltosos, y manifestó al jeneral Paez su deseo 
de dar fin á aquellos escándelos de una manera pa- 
cífica — Nada mas natural que desear aquel desea- . 
lace, y hasta aquí nada hai que vituperar á Bolívar. 
—Mas luego que Paez, atento á sus insinuaciones, 
depuso las armas y se sometió á sus órdenes, Bolí- 
ver no se limitó á concederle una jenerosa amnistía^ 
sino que lo colmó délos mayores honores, lo llamó 
el Salvador de Colombia, y dando á Venezuela una 
organización diferente á la que tenía conforme á la 
constitución y á las leyes, sancionó con este hecho 
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la revolución que iba á sofocar. No solo hizo alte- 
raciones en el sistema administrativo civil y mili- 
tar, sino que dio una nueva lejislacion de ha- 
cienda, que mas tarde estendió á toda Colombia — 
Así pue^, Venezuela quedó sometida al jeneral Bo- 
lívar mas no al poder legal, y la rebelión contra 
la constitución cambió de jefe, pero no terminó, '^ 

^^ Entre tanto que estas cosas sucedian, la 3^ di- 
visión del ejército colombiano auxiliar del Peni, 
acaudillada por el coronel Bustamante se sublevó 
contra sus jefes, y mandándolos presos á Buenaven- 
tn¡:a se embarcó para Guayaquil, con el objeto de 
venir á prestar su cooperación al gobierno de Co- 
lombia para el restablecimiento del orden legal^ — 
El jeneral ^Santander mandó al jeneral Antonio 
Obando á hacerse cargo del mando de aquella divi- 
sión, éon las instrucciones necesarias sobre el uso que 
debía hacer de aquella fuerza— Mas cuando Obando 
llegó á Guayaquil, ya los diestros manejos del jene- 
ral Juan José Flores, que mandaba en los departa- 
mentos del sur, algunas desavenencias de otros jefes, 
y las disposiciones del intendente de Guayaquil, ha- 
biah niittado aquélla división, y Obando nada pudo 
hacéí; porque la fuerza, sublevada una parte por un 
oficial Bravo, y otra por su voluntad, pasó dividida 
al mando dé otros jefes, y Bustapiante tuvo que 
qúédátsfe' refujiado en el Perú. '' : i 

"Los jefes de la 3^ división que habian iido en- 
viados, presos al puerto de Buenaventura, vinieron á 
Bogotá, en donde se hallaban al tiempo que se reu- 
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nió el Congreso en 1827 — Ante este Congreso debían 
j)restar el juramento constitucional de posesión; 
Bolívar que había sido reelecto presidente, y San- 
tander Více-presidente, de Colombia— Bolívar había 
diríjidó desde Caracas una renuncia de la presiden- 
cia en los ténninós mas encarecidos, con la segu- 
ridad de que no sería admitida ; porque la mayoría 
del Congreso le era tan devota y lo consideraba tan 
necesario á la cabe¿:a del gobierno, que po(3^ contar 
con que sus protestas de aversión al mando, de 
desinterés y falta de ambición, j:)ro23orcionándole el 
honor de ma;nif estar un desprendimiento jeneroso, 
no le hacían correr el riesgo de descender del puesto 
á q(üe se había elevado— -Ademas, las innumerables 
actas y pronunciamientos hechos por los militares y 
algunos empleados con su aquiescencia, en los cuales 
se mailíf estaba el deseo que no solo continuase como 
jefe de la nación, sino que se revistiese de la Omni- 
potencia dictatorial, sabia él qué eriañ razones que 
se tendrían en cuenta para que el Congreso no aid- 
mitiese tal renuncia; pues la consecuencia i^aturál 
que se presentía, era la de que Bolívar sería acla- 
mado Dtctadbr por el ejército y sus partidarios, tan 
luego como él Congreso aceptara su dimisión— Así, 
unos por adhesión á su persona, otros por evitar 
mayores males, y otros por servil adulaóíon, forina- 
ban una rüayoría con que podía contarse para rehu- 
sar la admisión, por poderosas que fuesen las íázó- 
nés para aceptarlo— Ruego á mis lectores que- al 
metJif ár sobíé éste hecho y juzgarlo, consulten anttes 
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entre los documentos para servir á la vida pública 
de Bolívar, impresos en Caracas, todos los que son 
precedentes y contemporáneos á esta renuncia, para 
calificar mi juicio y decidir si es parcial ó imparcial 
—Vean á Bolívar pedido por Dictador por las ba^ 
yonetas, honrando á los que liabian despedazado la 
Constitución, premiando á los que eran mas activos 
para trastornar el orden público, y mirando con 
ojeriza y desconfianza á los que se liabian manteni- 
do fieleí^ leyes, y digan sí aquellas protestas de 
de desprendimiento, aquellos ruegos encarecidos por 
que lo descargasen del mando, son la espresionde la 
sinceridad y de la buena fe ; son luaros que deben 
aumentar la aureola de su gloria — Yo no juzgo con 
pasión: yo no estoi animado de rencor por agravios 
personales, que nunca recibí de aquel hombre gran- 
de: yo lo he adorado como á un dios hasta 1826, y 
no me coloqué en las filas de la oposición que lo 
f... hizo caer, sino cuando todas las esperanzas de orden, 
de paz, de progresos y felicidad para mi patria que 
fuiídaba en él, se desvanecieron viéndolo colocarse 
del lado de los que habian despedazado la constitu- 
ción, y tratar esta y las leyes con insultante des- 
precio — Yo era empleado en un ministerio: mi inte- 
rés personal estaba en fovor de Bolívar, que podiaha- 
cerme adelantar en mi carrera, 6 quitarme este me- 
dio de subsistencia: todo lo que á mi se referia 
personalmente me dictaba el ser boliviano — No soi 
yo, puea, quien por interés personal me he cegado 
respecto aquel hon^bre— Creo ahora coipo creí en- 
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tonces, que ninguna de las palabras de renuncia eran 
sinceras]: y lo creo mas, cuanto mas reflecciono 
sobre los hechos que fomentaba ó consentia, al mis- 
mo tiempo que tan bellos discursos dirijia y pu- 
blicaba — Las palabras, de cualquiera boca que sal- 
gan, nunca tienen mas peso que los hechos, y los 
discursos de Catón no pueden creerse al hombre que 
obran como Cesar — No : los hechos son los que 
hablan á la razón, á la imparcialidad, al bu- 
en juicio :. los hechos son . los que no sirven 
para apreciar á los hombres — Los de * Bolívar ahí 
están consignados en los volúmenes impresos en 
donde deben estuir su historia los hombres impar- 
ciales ; no en los panejirios apacionados que plumas^ 
pagadas 6 premiadas por él han publicado." 

^^ La renuncia de Bolívar se presentó, pues, ante 
el congreso, en tales circunstancias, qué el diputa- 
do que votase por la admisión, tenia la seguridad de 
ser el objeto de persecusiones encarnizadas, como 
los hechos lo probaron después. Sin embargo, los 
ilustres granadinos Francisco Soto, Miguel Uribe 
Restrepo y Diego Fernando Goméz, miembros del 
Senado, levantaron la voz en el congreso para per- 
suadir la conveniencia de admitir la dimisión — Sus 
valientes discursos, en que el patriotismo puro y el 
amor á la libertad de los oradores, fueron espresa- 
dos con la elocuencia de la verdad, corren. en las 
publicaciones de aquella época, y serán siemprQ un 
trionumento de honor para aquellos compatriatas y 
amigos mios — Mas, como dijo Soto al empezar su 
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discurso, no era ^aquella la época en que la razón pu- 
diera lisonjearse de persuadir, aunque un ánjel del 
cielo fuera el órgano para espresarla — ^Aquellos dis* 
cursos no tuvieron, pues, otro efecto que el d^ pro- 
ducir ruidosos aplausos en la barra ; y la renuncia 
fué negada— Sin embargo, huvo 24 votos por la ad^ 
misión, j en los periódicos conteporáneos de aquel 
hecho se halla la lista de los ciudadanos qué tuvie- 
ron el honor de emitirlos." 

'^ Santander, por su parte, habia también renun- 
ciado la vicei-presidencia; masías razones quemo- 
vian á los amigos de las leyes para aceptar la dimi- 
sión de Bolívar se oponian á que se admitieae la de 
Santander — Aquel se habia hecho culpable de in- 
fracción de todas las disposiciones constitucionales, 
arreglando según su voluntad la administración de 
Venezuela: este; fuera del desliz d^lréstablecimiento 
de la Cabala, no habia incurrido en otra falta, y 
luchaba, por el contrario, porque se mantuviesen 
las instituciones^ — Los amigos de Bolívar, cteian que 
Santander era necesario en la administración, los de 
buena fé, como un freno que moderase la ambición; 
y los demás, con Ta esperanza dé que coincidiendo 
mas tarde con sus miras, pudiese con su auxilio 
comensarse la revolución que ya tenian adelantada. 
—La renuncia de Santander fué, pues, negada por 
todos los votos, menos cuatro, que estuvieron pop 
la admisión." 

^ ^ La sesión del Congreso fué mui agiteda, causo 
debe supoi^erse. Los oradores liberales fueron^ es- 
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trepítosamente aplaudidos por los ajenies, j causíJ 
tal desesperación á algunos militares que estaban en 
la barra, que salieron furiosos y vomitando amena- 
zas contra los que se permitian aplaudir á los orado- 
res que liabian puesto de presente las faltas del 
Libertador y dado á conocer sus aspiraciones ambicio- 
sas. — Por lo pronto tales amenazas solo tuvieron por 
efecto el ridiculo con que habló de ellas la imprenta, 
que bajo la protección del vice -presidente gozaba 
todavia de libertad." 

^^ Así pasaron los sucesos relativos á la renun- 
cia. — Mas una nueva dificultad liabia de ocurrir den- 
tro de pocos dias. — Bolivar se hallaba en Venezuela, 
y no podia tomar posesión de la suprema magistra- 
tura el dia señalado por la constitución; y Santander, 
llegado aquel dia, no podia continuar en el mando, 
si no prestaba el juramento. Llegó el dia, y San- 
tander rehusó tomar posesión del destino insistiendo 
en que le admitieran su renuncia, por que, decía 
él" — Yo no puedo mandar en Colombia como vice- 
presidente, si no es con arreglo á esa constitución 
vilipendiada y destrozada, y que no tengo medios de 
restablecer. ¿ A qué fin prestar un juramento que 
no tengo medios de cumplir ? " — Lá república no 
debia quedar por esto acéfala, porque el presidente 
del Senado podia encargarse del mando; mas ya ha- 
bían mediado comunicaciones entre él y el vice-pre- 
sidente, en que este le instaba para que tomase las 
riendas del gobierno, y aquel se había rehusado á 
©J|o,-^A8íí©a(jue; por unaii otya razón; aunque la» 
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disposiciones constitucionales ocurrían á la eventua- 
lidad, de hecho nos hallábamos en una crisis ter- 
rible. — Por dos veces una diputación de ambas 
cámaras anunció sin efecto al vice-presidente que el 
Congreso le aguardaba para que prestase el jura- 
mento de posesión: Santander rehusó hacerlo. — Al 
fin una tercera diputación, representándole los ma- 
les que se iban á seguir, y la opinión del Congreso 
que creía ínescusable su resistencia, consiguió con- 
ducirlo á la sala de las sesiones y que prestara el 
juramento. — No lo hizo sin embargo, sin espresar 
que se hallaba lleno de asombro al ver que se le 
compeliese á jurar una constitución vilipendiada y 
que no encontraba cooperación para sostener. — Que. 
dó pues, Santander vinculado á una administra- 
ción, cuyo jefe tenia opiniones y miras muí diferen- 
tes de las suyas, y ya j)uede presentirse que la buena 
armonía no debía subsistir entre los dos largo 
tiempo." 

^^ La república se encontraba, después de la lle- 
gada de Bolívar, en una situación muí anómala. — La 
Nueva Granada seguía gobernada por un jefe cons- 
titucional, y Venezuela era regida por los decretos 
de Bolívar. — Había dos jefes: uno que mantenía en 
observancia la constitución y las leyes en una parte 
del territorio; otro, que con una legislación de su 
creación gobernaba el resto, y preparaba así la ruina 
completa de las instituciones. " 

*^ Los escritores públicos no dejaron de indicar lo 
que en tales circunstancias convenia á los granadi-. 
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nos. — El distinguido republicano doctor Vicente 
AzuerOj que redactaba el periódico titulado ^' El 
Conductor", después de manifestar las poderosas 
razones que liabia para creer que la constitución no 
seria mantenida, j que íbamos á ser sometidos á un 
régimen militar; propuso en el número 48 de aquel 
periódico, un plan para impedir que la Nueva Gra- 
nada sufriese la suerte que le habia tocado á Vene- 
zuela. — Causó aquel artículo notable sensación en el 
público, y muchos republicanos, entre ellos algunos 
militares, fomentaron con empeño su realización. 
Mas era preciso para llevarlo á cabo, desconocer la 
autoridad de Bolivar, y declarar la Nueva Granada 
en revolución. — La guerra civil iba á ser la conse- 
cuencia: y Santander con los que querian institucio- 
nes liberales de una parte, y Bolivar con los amigos 
del régimen militar de la otra, iban á iniciar una 
contienda en que la sangre liabria corrido á torrentes, 
antes de obtener lo que tres años mas tarde realizó 
la fuerza de la opinión. — El plan, pues, quedó sin 
efecto, y solo sirvió para manifestar con cuanta an- 
ticipación su ilustre autor conoció lo que con venia 
á su tierra natal. — Aquel escrito, los muchos en que 
siempre habia defendido la libertad y los principios 
republicanos, le atrajeron la animadversión del par- 
tido boliviano, y fueron causa para él de graves dis- 
gustos. — Las disposiciones que sus contrarios mani- 
festaban de ir adelante en sus designios sin detenerse 
en los medios, le hicieron temer algún atentado 
contra su persona, y creyó prudente retirarse por 
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cierto tiempo al campo, y hacer cesar la publica- 
ción del periódico, para cuyo editor no liabia garan- 
tías, tan Inego como Boliyar llegase. " 

'' Aquí empieza mi carrera de escritor piiblico. 
Habiéndome manifestado el doctor Azuero sus inten- 
ciones, yo le declaré que estaba dispuesto á hacerme 
cargo del periódico, y á continuar su publicación 
defendiendo los mismos principios, y resuelto á cor- 
rer todos los riesgos que me sobreviniesen en con- 
secuencia. — Mi oferta fué aceptada, y el niimero 
siguiente fué yapablicado j)or mi. — Mas no sirvió 
esto para hacer cesar la animadversión contra Azue- 
ro. — Afectaban creer algunos de sus enemigos, que 
yo no era sino la pantalla que con mi firma ocultaba 
al antiguo escritor; proponiéndose con esto mante- 
ner yivo el odio contra Azuero, y degradándome 
ante el público, dar un fuerte ataque á mi reputación 
naciente. Yo veia las cosas bajo un punto de vista 
mas exacto; y conocia que aquel mismo empeño de 
mis enemigos en hacer creer que los artículos del 
Conductor^ aunque bajo mi firma, no eran mios sino 
de Azuero, contribuia á formar mi reputación de es- 
critor y á darme confianza en mis fuerzas; porque si 
yo escribia de tal modo que^mis producciones podian 
confundirse con las de aquella excelente pluma, na- 
tural era que mas tarde^ cuando la verdad apareciese, 
ine encontrarla yo á su nivel en la opinión á virtud 
del mismo empeño de mis ^enemigos por dar á mis 
escritos el mérito de los de aquel. " 

^* Otros, tal vez, creían de buena ié que yo eí a 
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solo un firmante por que no me suponían capacidad 
é instrucción para examinar las cuestiones que toca- 
ba en mis escritos. — Tuve la prueba de esto en una 
ocasión. — Hallábame de visita en una casa en que 
casualmente se encontraban, entre varias personas, 
el jeneral Heresy el señor Leocadio Guzman, que 
acababan de llegar á Bogotá. — Habia yo escrito en 
aquellos dias un artículo nada favorable á estos se- 
ñores, tan activos aj entes déla Dictadura; y como 
se hubiese llegado á hablar de tal artículo, y ellos no 
me conocían, dijeron; ^^ no se nos dá nada2)or el edi- 
tor, que es un pobre joven que firma: esas observa- 
ciones son escritas por pluma mas alta. " — Yo me 
despedí y salí, por no entablar una discusión ó tal 
vez una disputa desagradable, en una sociedad don- 
de habia señoras. — Sé que después de mi salida in- 
formados dichos señores de que el editor de ^^ El 
Conductor " era el mismo que acababa de despedir- 
se, fufe aquel pasaje asunto délas burlas de los ofen- 
didos. — Ahora, como entonces, estoi convencido que 
hice lo que la cortesía y la decencia exigían en una 
circunstancia semejante. — Cuatro años después vía 
los señores Heres y Guzman en Caracas, y me pa- 
rece que ya entonces no tenían duda de que yo era 
el autor de los artículos del Conductor. '' 

'^ Ocupaba yo entonces un destino en la Secreta- 
ria de relaciones exteriores,* á donde se me habia pa- 
sado déla de guerra por mis conocimientos en la lengua 
inglesa y francesa, y en el derecho ínternacionaL — lío 
era decente para mi, ni tolerable para mis jefes, di 



206 SAN MARTIN Y BOLÍVAR 

que á un mismo tiempo fuese yo empleado en el mi- 
nisterio y escritor de la oposición. — Esta considera- 
ción me poniaen una situación difícil, porque el oficio 
eí!critor no produce nada en un pais en que liay po- 
cos lectores, y el renunciar mi empleo me privaba 
de mi principal medio de subsistencia. — Sin embargo 
no vacile, y el dia que llego Bolivar á Bogotá dejé 
una renuncia sobre la mesa del ministro, y no volví 
mas al ministerio de relaciones exteriores. — No se ad- 
mitió inmediatamente mi dimisión; pues el señor 
-Rafael Revenga que liabia sido nombrado ministro 
queria conservarme. Me había manifestado particu- 
lar cariño en el tiemj)o que anteriormente había ser- 
vido bajo sus órdenes, y aguardó á hablarme antes 
de resolver. — Digo esto, por que i:)OCOs dias después, 
estando ambos en un baile que dio el encargado de 
negocios de Méjico, coronel Torrens, se me 
acercó y me dijo con mucha amabilidad. — ^' Señor 
González ¿ por que se quiere usted ir de la secreta- 
ria ?'\ — Yole dije que mis razones eran obvias, y 
que esperaba que hiciera justicia de ellas. — El señor 
Revenga se separó de mí cortesmente; y aunque mi 
renuncia fué admitida y yo quedé separado del mi- 
nisterio, siempre conservó conmigo buenas relacio- 
nes de urbanidad. — En Caracas lo vi por ultima vez 
en 1831, en donde recibí y correspondí su visita. 
Refiero estos hechos, porque son notables en un 
jpais, en que desgraciadamente se ha creido, que la 
diferencia de opiniones políticas debe hacer cesar 
entre los ciudadanos las relaciones privadas, siendo 
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esto causa de que las contiendas públicas dejeneren 
en crueles enemistades personales, y se alejen los 
medios de reconciliación que ofrecen las relaciones 
privadas sostenidas por la cortesía. — Sigamos el hilo 
de nuestra historia/' 

^^ Bolívar se puso en marcha desde Caracas con el' 
objeto de embarcarse para Cartajena, y venir de allí 
á Bogotá. — Al despedirse de la ciudad que lo habia 
visto nacer, dirigió á sus paisanos una de aquellas 
elocuentes proclamas, con que siempre habia cauti- 
vado la atención, mas en la cual dejó correr espré- 
siones que, siendo dictadas por el afecto local, eran 
sin embargo, injuriosas, no solo á Colombia, sino á 
toda la América del Sur, que debia á los colombia- 
nos su independencia. — Manifestaba Bolívar en 
aquella proclama, que todos sus sacrificios, todos sus 
esfuerzos por la eausa de la independencia, los habia 
hecho única y esclusivamente por la gloria de 
Caracas. — Así, destruia este hombre con una pala- 
bra, todos los panegíricos en que se le habia enco- 
miado como el amante mas devoto de la gloria de 
su patria, y aniquilaba de un golpe los sentimientos 
de gratitud y admiración que habian nacido en nues- 
tros pechos, cuando nuestra alma estaba impregnada 
de la idea consoladora de que poseíamos * un hombre 
en cuyo corazón temamos todos igual cabida.— No: 
no era así, por confesión suya propia: ahí está el 
documento en los volúmenes publicados en Caracal. '^ 

^' Precedido por esta proclama, se dirijia Bolívar 
á Bogotá—En Cartajenafué recibido con exajerados 
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honores por su antiguo amigo el jeneral Mariano 
Montillaj que era comandante jeneral de Magdalena 
— Allí estaban con él los principales jen erales y 
jefes del ejército, y allí concertaron varios de los 
plañe que después se podian poner ejecución — Entre 
otros, tengo motivos para creer que se adoptó el de 
probar á ganar á los ciudadanos mas liberales, como 
Azuero, Soto y Diego Fernando Gómez, colocándo- 
los en el ministerio; por que se creia, que sí estos 
hombre prominentes se hallaban en la administra- 
ción con Bolívar, la reforma que Bolívar meditaba 
sería mas fácil — Digo esto, porque Soto me ha refe- 
rido que él ha recibido la propuesta personal do 
aceptar el ministerio de relaciones esteriores la cual 
se le hizo á virtud de una carta del jeneral Heres, 
que ijcompanaba á Bolívar, en la cual encargaba á 
una persona residente en Bogotá que dice aquel 
paso — Desde que he sabido este suceso, he meditado 
deienidamente sobre las consecuencias que hubiera 
tenido la composición de un ministerio con aquellos 
hombres, y he pensado que tal vez hubieran resul- 
tado grandes bienes de que aceptasen — Diré las 
razenes que tengo — Bolívar, que en la guerra no 
siguió nunca sino sus conviciones y su jenío, y que 
debió á la superiodad de este y la fuerza de aque- 
llas tan espléndidos é inconcebibles triunfos, era en 
el gobierno un hombre del todo indiferentes : sus 
ministros tenian grande influjo sobre su opinión — 
j^iií lo vemos variar sus medidas y matizarlas con 
U debilidad 6h yioleuoía; aegun oí caráet© de Joi? 
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mínísti^os que lo rodeaban — Solo las ideas mui gran- 
des, como la confederación americana, y todo lo que 
se referia á estados ya formados y con garantias de 
porvenir, eran siempre suyas propias — Mas la orga- 
nización de estos estados, las minuciosidades que ase- 
gm^an la libertad, seguridad individual y el bienestar 
social ; todo lo que forma al hombre piiblico prácti- 
co, era ajeno de él — Podia improvisar una república 
como la de Platón ; lo probó en Angostura y en Bo- 
lívia — Pero cuando tenia que descender á conocer 
prácticamente el pueblo en que habian de plantear- 
se las instituciones, no tenia la atención bastante 
para examinar, ni tino para acertar — La misma 
grandeza de sus concepciones lo cegaba sobre lo 
que no le parecia de igual magnitud ; y no teniendo 
i3aciencia para ocuparse de lo que le parecia pequeño, 
sus ministros liacianlo que juzgaban que pudiera ha- 
ber llenado sus miras — Si hombres como Azuero, 
Soto y Gómez hubieran estado en el ministerio, tal 
vez, aprovechando esta disposición de carácter, hu- 
bieran dado á los negocios un jiro, que salvando las 
glorias del héroe de la borrasca en que iba poco á 
poco naufragando, librasen también á Colombia de 
los horrores que sobrevinieran — Mas yo juzgo así, 
después que la esperiencia dio á conocer la falta de 
jenio de Bolívar para el gobierno, que él confesó 
francamente muchas "veces; y aquellos hombres se 
resolvían á rehusar á tomar parte en la administra- 
ción antes de conocer al hombre, y de tener este ' 
dato para decidirse — No vieron entonces sino la in- 

«7 
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tención de asociarlos en la ejecución de una empresa 
criminal y loca; j su patriotismo^ su honor y su 
firmeza les hicieron rechazar con desden esta idea 
degradante — No los culpemos : la patria ha tenido 
mucho que sufrir porque vieron así las cosas ; pero 
sus honrosos motivos los justifican personalmente. " 
^^ En Bogotá era tan contraria la opinión á las 
ideas del jeneral Bolívar, que en todas las ocasiones 
en que podia manifestarse, lo hacia do una manera 
inequívoca — Con motivo de la fiesta de Cor2)us, asis- 
tieron á un ambigú en casa del alcalde municipal 
todas las j)ersonas mas notables — Allí en los diferen- 
tes brindis que se propusieron, no hubo uno solo que 
no se dirijiese á manifestar la aversión con que era 
vista la dictadura, y los deseos por el triunfo de las 
ideas liberales — Hallábase entre los convidados el 
coronel Tomás Cipriano Mosquera, á quien tanto se 
habia censurado por el acta de Guayaquil y comu- 
nicación con que la dirijió á Bolívar — Creyó que 
era aquella la ocasión de sincerarse ; y tomando la 
copa, después de protestar de su firme decisión por 
los principios liberales, concluyó diciendo : ^^ que si 
Bolívar llégala á imitar á César ^ él sería Bruto, " 

^^ Mas tarde le vimos decir en La Nueva Era que el 
hombre á quien tantos elojios tributara, se estravió 
y se perdió, porque desconoció. el país que goberna- 
ba, y quiso gobernarlo de una manera diferente que 
lo que exijía — Discúlpalo con que se engañó ; pero 
si la ambición fué la causa, los pueblos no disculpan, 
sino que castigan, los que padecen esta clase de en- 
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ganos — Cesar j Napoleón obraron también engaña- 
dos por la ambicioiij y el primero pagó su engaño 
con veinte y tres puñaladas, y el segundo, con seis 
años de tormentos en Santa Elena. ¡ Débil espiacion 
por tanta sangre derramada i)or su causa ! " ^^ 

^' El partido boliviano empezó por aquel tiempo 
eli Bogotá á defender por la imprenta las medidas de 
Bolívar — El mismo coronel Mosquera, con su pri- 
mo Refael Arboleda, publicaron por algún tiempo 
un periódico titulado " El Ciudadano ", en el que 
combatían las publicaciones de la opinión, y tengo 
gusto en confesar que lo hicieron con la moderación 
debida — Este periódico tuvo poquísimo séquito y 
duró mui corto tienq^o — Una que otra hoja apareció 
además de cuando en cuando; pero no recuerdo 
ninguna que deba mencionarse " 

Hasta aquí el doctor González. 

En los dias de la inauguración de la estatua del 
jeneral San Martin en la capital de Chile, abril de 
1863, apareció un opúsculo biográfico titulado ^^el 



(32) El jeneral Paez en su Auiohio grafía f tomo IL, pajina 24, 
dice — '* Si Bolívar consecuente con los principios que habla 
I úblicamec te proferido, no hubiera hecho Oposición á los 
deseos que su patria habia con tanta solemnidad manife8«> 
tado, sino se hubiese dejado arrastrar por algunos de sus 
amigof, ha; ta el punto de amenazarla con una invasión á 
mano armada; Bo ívar habría muerto tranquilo en su patria 
y sería tal vez uno de los pocos hombres ilustres, que gOEan- 
do las simpatías de sus compatriotas, murieron en \% tierra 
que los yió nacer, rodeados de los tettigoa de sa^}o?rta. 7' 
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JENERAL SAN MARTIN SEGUN'"'doCUMENTOS INÉDITOS " 

— En él se encuentra, § VIII, pajinas 58 — 65, el si- 
guiente fragmento. 



SAN MARTIN EN GUAYAQUIL 

"... Tal es el abrazo^de fierro de los dos titanes de la 
guerra americana, semi-dioses del Nuevo Mundo, 
consagrados por el culto de la mitad de un siglo, 
Bolívar y San Martin!" 

^^ Nunca el Eterno acercó con su mano inescruta- 
ble dos seres mas estraordinarios en hora mas solem- 
ne y en sitio mejor elejido. Son dos hemisferios, dos 
zonas, dos mundos que se juntan, borrándose su me- 
ridiano en la unión de aquellas dos existencias colo- 
sales. Nunca tampoco la naturaleza habia fundido 
en los moldes del jenio, dos espíritus mas oj^estos 
y mejor dotados para la misión humana que á cada 
uno le fué, asignada — la misión de Libertadores de tm 
Mundo^ 

^' Y aquel insondable contraste que ha aparecido 
en la cuna, no se borra ni en el sepulcro mismo." 

'^ San Martin, hijo de un capitán, es echado al 
mundo en las selváticas orillas del Ibicuy, en el cen- 
tro de los bosques seculares déla América, como para 
que no tuviese otra patria que le disputase su nombre 
ni su gloria, sino el mundo todo de Colon — Bolívar 
nace, al contrario, entre aristocráticas galas en la 
«ultaC^Gúticás, la Atenas del Coloniaje. ^' 
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'' Bolívar es hijo de los trópicos, y mientras el 
sol de los Llanos riza sobre su frente infantil su"^ 
negros cabellos que flotan al aire en agrestes corre- 
rías, San Martin pasa su austera niñez dentro de los 
sombrios claustros de ,^una Academia, disciplinando 
su alma y dando á su espíritu el ardiente pábulo 
de la ciencia. " 

'' Bolívar, opulento, sin respeto de padres, sin 
freno á sus pasiones, arrebatado por el entusiasmo y 
el placer, prodiga los dias* de su juventud en las 
cortes europeas, mientras el cadete de Oran y de 
Melilla, oscuro y ríjido, está encerrado en las guar- 
niciones de los presidios de África. " 

^' Y cuando liiere simultáneamente á uno y otro 
la primera intuición de su gran naturaleza, que so- 
lo aguarda la hora de la manifestación esterna ¿ como 
se ostentan ambos ? — Bolívar empapado en la admi- 
ración de la antigüedad, vá á arrodillarse en la tum- 
ba de Scipion, y de pié sobre el Capitolio de Roma, 
hace el primer voto- á la libertad de su suelo, y lo 
consagra á sus dos grandes maestros, que son dos 
lumbreras de la revolución americana-Carreño (mas 
conocido con el nombre de Simón Rodiíguez) y Mi- 
randa — El joven San Martin, conducido por los jene- 
rales de la monarquía, combate entre tanto en Cata- 
luña y Aragón á la república y la gran revolución que 
la ha creado. '' 

^^ Pero al grito de la América se borra la dispa- 
ridad de sus roles, y coraienza para uno y otro en las 
dos ^tremidados del Continente, en el Pktey ^C>ii* 
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ñoco, la gran unidad de su misión de Libertadores, 
á la que el abrazo de Guayaquil acaba de poner elül* 
timo sello, después de diez anos de combates. '' 

'^ Pero en la manera que cumple cada cual la par- 
te del destino asighada á ^u existencia, se marca otra 
vez el inmenso contraste que lia comenzado en el 
punto de partida. '' 

'' Bolívar, caudillo improvisado délas huestes de 
su patria rebelada, se presenta en el campo sin maes- 
tros ; pero él inventa una guerra de prodijios que se 
convierte en breve en guerra de matanzas, aquella 
guerra á muerte que se ordena por decreto y se lleva 
á cabo por el fierro y por la hoguera — San Martin, 
al contrario, lleva en el arzón de su silla la táctica de 
los grandes Capitanes, estudia los paises sobre los ma- 
pas, y decide sus campañas echando furtivamente 
cuartillas de papel en las maletas de sus correos que 
van á engañar á sus adversarios confundidos. Por 
eso las campañas de San Martin son sin batallas — Ha 
hecho la guerra s^in lágrimas ni sangre como Was- 
hington- — Bolívar diversamente, recuerda al terrible 
Tamerlan— En una sola ocasión hace fusilar ocho- 
cientos prmoneroB — San Martin casi no mató en sus ba- 
tallas campales un número superior de enemigos.— 
Bolívar contaba en diez años, catorce campañas y 
otras tantas batallas de fila.— San Martin no hizo si- 
no la campaña de Chile y la del Peni, ni dio mas 
batallas que la de Maipó y Chacabuco. " 

^^ JPero Bolívar, como caudillo militar de un pue- 
blo^ ^jnuchójiías grande que San Martin^ jenera- 



'^I^^^Mé. 
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lísímo de los ejércitos que los pueblos le confian — Bo- 
lívar se asimila por el lieroismo, por la constancia, 
130T la gloria, por sus desastres mismos, á la liacion 
que marcha tras sus pasos en ardientes tropeles, y 
asi, cada una de sus grandes batallas es seguida de 
las ovaciones delirantes de la mucliedumbre que 
siembra de laureles sus pasos de vencedor — Dá la 
batalla de Carabobo el 24 de junio de 1821, y entra 
en Caracas libre, cinco dias mas tarde; liberta á Cun- 
dinamarcaen Boyacá, agosto 7 de 1819, y ala ma- 
ñana siguiente penetra en Santa Fe — Violenta los 
pasos delJuanambú en Bombona, en mayo de 1822, 
y antes que termine aquel mes os dueño de Qui- 
to/' 23 

'^ San Martin, vencedor, en oposición á aquel, 
oculta la aureola de su frente en su manto de viaje- 



[23]' El autor mismo, en el ^ II. páj. 14 de dicho trabajo, dice 
e6tas textiiales palabras.— ** San Martia, en un sentido pu- 
lamente militar, €8 el primer jeneral del Nueve -Mundo, y 
superior Bin disputa á Bolívar miomo.— Es el primfi capi« 
tan americano que sabe organizar un ejército en todos bus 
detalles, trazar un plan fijo do campaña, ejecutarlo con sol- 
dados como fioire un mapa, y llegar, á faerza de combina- 
cienes estratéjicas y de recursos de injenio 6 de ciencia, 
á un fin dado. San Martin gana todas sus batallas en su 
almohada. Es un gran combinador y un gran ejecutor de 
planes. — Bolívar es el hombre de las supremas é instantá- 
neas inspiraciones, del denuedo sublime en los campos de 
la gloria.— San Martin liberta por esto la mitad de la Amé- 
rica casi sin batallap. . .Bolívar dá á los espanqles cc^i im 
combate diario, y vencido ó vencedor, vuelve á Imiuse cien 
y cien vecep. En nna palabra: San Martin es la ksiráiéiiet 
Bolívar la guerra á maerie, " ^ 
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ra, cambia su montura del lomt> humeante de su ca- 
ballo de batalla á su ájil muía de cordillera, y entra 
alternatiyamente, á Santiago, á Buenos Aires, á Li- 
ma, mas como peregrino que como el hijo de las vic- 
torias. " 

/^ Y en la audacia de la personalidad, cuanto mas 
encumbrado es el pedestal que el Libertador del Nor- 
te ha puesto bajo su bota de guerrero ! El no recono- 
-ce ninguna autoridad, ninguna inspiración, ningún 
derecho superior á si mismo — Para él nohai congre- 
sos, no hay fronteras, no liai nacionalidades, no hai 
sino el mundo de Colon, presa secular de la conquis- 
ta castellana. ...Entonces él desciende sóbrela cos- 
ta de Coro, y es el señor de Venezuela; pasa los Andes 
setentrionales, y se hace dueño, por su propio dere- 
cho de la Nueva-Granada; pasa el Juanambií, y el 
Ecuador es suyo; pasa el Matará, y el Perú le per- 
tenece; pasa el Desaguadero, y dá su propio nombre 
á Bolívia; y todavia de pié en las fríjidas mesetas 
del Potosí, el águila del Orinoco bate sus alas fati- 
gadas, y mirando con sus dos ojos al Pacífico y al 
Atlántico, quisiera ir á posarse á la vez en los campos 

de Pudeto y de Ituzaingó, para decir; ^^ toda la 

AMERICA ES MÍA ! "... .Y en seguida morir de gloria 
y de omnipotencia! " 

¡ Cuan gran figura en todos los siglos y en todas 
las naciones !— Durante susdias de grapdeza ame- 
ricana que se prolongan pior el espacio de veinte años 
cumplidbs, el cielo del Continente está enrojecido de 
luces ardientes y un estremecimiento volcánico se hftc© 
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sentir en todos sus ámbitos — Bolívar está acaballo! 
Por todas partes se cruzan los ejércitos. Los ca- 
minos de los Llanos marcan en espesas polvaredas 
movedizas el avance de los jinetes, mientras que los 
agrestes desfiladeros repercuten el eco de las dianas 
militares que anuncian el alba en todas las montañas. 
Los campanarios -de todas las aldeas eclian á los vien- 
tos los anuncios de las victorias déla tarde y lama- 
nana, y las ciudades populosas siembran de flores el 
tránsito de los que llegan en su rescate, al paso que 
todos los campos se blanquean con los huesos de los 
que lian muerto en la demanda. Todos tiemblan y 
todos esperan. Bolívar ! — Esta palabra es el grito de 
salvación en el naufragio de la América, y las ma- 
dres en las noches de pavor, cuando truena á lo lejos 
el cañón de la batalla, apartan de sus convulsos se- 
nos el labio de los hijos para ensenarles á balbucear 
aquel nombre de redención: Bolívar ^^El libertador!'' 
^^ Desde Cumaná á Potosí nada le ha detenido — 
Ha destrozado vireinatos, ha borrado todas las li- 
neas de las demarciones jeográficas : ha rehecho el 
mundo! Quita su nombre á la América y dá á la parte 
que ha hecho suya el nombre de Colon, y mas ade- 
lante decreta el suyo propio á su última conquista — 
Su caballo ha bebido las aguas del Orinoco, del 
Amazonas y del Plata, las tres grandes fronteras qué 
dio la creación aT Nuevo Mundo. Pero él las ha su- 
primido en nombre de la gloria, esta segunda Crea- 
ción de la omnipotencia." 

>^ Semejante á aquel rio de los trópicos, el mayor 



21$ SAN MARTIN T BOLIVAE 

del Universo, que cuando sale de madre en las súbi- 
tas creces del verano, baña en un solo día comarcas 
tan bastas que formarían por sí solas un dilatado im- 
perio y arrasa en sus liincliados turbiones los bosques 
como deleznable yerba y se desborda por las cimas de 
las montañas que comprimen su cauce, Bolívar, hijo 
del Amazonas, desciende desde las montañas del 
Aragua é inunda de bayonetas todos los valles de la 
América que aclaman sus victorias. San Martin, el 
colosó de los Andes, ha ido levantándose, á semejan- 
za de esas calladas moles que los jeálogos afirman, 
han brotado en recientes siglos sobre la costra de la 
tierra, alzándose lentamente en silenciosa majestad.'' 
'^ Bolívar apenas cabe en la estuaria del mas 
grande de los ríos de la América — El pedestal eter- 
no de la gloria de San Martin está fijo en la ciísi^ide 
de los Andes. Desde ahí ha visto pasar delante de 
su severa mirada, ejércitos y naciones, dando á aque- 
llos gloria, y libertad á las últimas. Y por esto á 
su vez, las jeneraciones le divisan todavía en lo alto 
de las rocas como la sombra de Aníbal, contemplando 
las obleas ¡portentosas que su jénio ha sembrado por 
d(5 quiera. — San Martin es el pico de Aconcagua cu- 
yo solitario y apagado cono desafia al cielo — Bolí- 
var es el ígneo Chimborazo que sacude las entrañas 
dé las tierras tropicales con ruido aterrador." 

'' lín la deshecha borrasca déla Américíi, Bolívar 
es el aquilón que azota las olas y arranca las mal se- 
guras naves á sus cables — San Martin es el faro, 
inamovible entre las rocas, que las alumbra y que las 
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salva — Bolívar es el vuelo, el ave^ el águila de las 
Sábanas que se remonta hasta los astros 5^ liace reso^ 
nar, bajo la bóveda del firmamento, los roncos gri- 
tos de sus victorias — Para juzgar á San Martin, es 
preciso, al contrario, descender á los abismos, inter- 
rogar sus sienes de granito, pedir á los arcanos eter- 
nos la esplicacion de su grandeza, acusada á veces 
de terrible, pero casi incomprensible' todavia — El 
vulgo, entre tanto, que ha visto al primero mecerse 
altivo en las esferas, lia pronunciado su fallo acla- 
mándole mas grande, mientras que mirando el hori- 
zonte de este y el opuesto lado de I08 Andes, el 
vulgo solo ha dicho estas palabras de duelo : / Tiltil I 
— / San Litis /—Pero los que se acuerdan de Manuel 
Rodriguez y de Ordoñez, se olvidan de Piar y de 
Miranda ! — ¡ Pasemos ! ^4 

^' Y cuando la hora del éxito llega para los cam- 
peones, de cuan distinta sueite la acojen sus almas 
tan diversamente templadas y tan diversamente. 



(24) Qaizá no parezca estemporáDeo advertir que el autor del 
paralelo que nos ocu^a, al hacer aqní reminfecencía de loa 
Hombree de — Tiltil y San Luis— -lo ha hecho sio doda ro 
olvidando que tres años antes [1860] en el " Ostracismo dé' 
O'Higgins, " pájir:a 330, aserjtó con todo d aplomo de lai 
cer#dambre, qae "No fné^ poes el jeneral O'fíigfeSnp el 
autor del asesinato de Mannol Rídrigqer, y menos fueío San 
** M<írUn, á quienes se ha hech 1 cargar, empero, con todo 
'* ei édioy toda la rcepocaabllidad de eqnel delit^i Si 
^' ültíBio spafceei ecn evidencia^ Inocente de todn ^Bulp»» '' 
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grandes. Hemos ganado completamente la acción^ tal 
es el boletín de Maipo !— J. /¿^^r^Yí^ de paciencia somos 
dueños de la capital de los Pizarros\ tal es el boletín 
do Lima!— -¿a América del Sur ^ esclama Bolívar, em- 
j)inándose sobre los Andes que resuenan todavía con 
las descargas del Condorcanquí, está ciihierta de los 
trofeos 'de vuestro valor ^ pero Ayacuclwj semejante al 
Chimbora^Oj levanta sil cabera erguida sohre todos — / Sol- 
dados colombianos! Centenares de victorias alarguen 
vuestra vida hasta el término del mitndo! '' »; 

■ ^' Otra diferencia de soldados y caudillos.— Bolí- 
var es solo. Nadie manda donde él manda. Nadie 
puede donde él está, porque él es todopoderoso. San 
Martin, hijo de las Lójías, al contrario, se vé sujeto, 
bajo leí de muerte, á una tenebrosa subordina- 
ción que al fin lo pierde.- — Bolívar después, de Clia- 
cabuíco, no habría repasado los Andes, solitario via- 
jei:o^ seguidí)>deiin ayudante que no hablaba siquiera 
su propia lengua. — Habría desobedecido al Eterno; 
y con la lanza en los ríñones de Ordoñez, habría 
entrado junto con él á Talcahuano. '' 

^^ Paro entre la soberbia omnipotencia do Bolivar 
y la admirable imidad de conducta de San Martín, 
l^^b^i^toriu vacila en distribuir el timbre de la supe- 
rioridad.^*— Boli vao: es un gran jugador que todo 
íó echa eñ \m azares de la guerra. ^Salí ^Martín 
es un espérimentadó piloto que rio apai*^ su 
miradai. dp . lacéetela que .dej^ la . cpr^jb^atida na- 
T0i^Bólíva&' ea^i no ssibe donde ya, porque na- 
da preconcibe, de nada se dá cuenta: su inspira- 
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cion fugaz es su línico consejo — San Martin, puesto 
al timón desde la primera hora de su misión sublime, 
mantiene la proa contra todos los vientos y todas las 
borrascas liácia el2)uerto designado. — Lima es laCar- 
tago de la América, y mientras sus muros no hayan 
caidp, su obra de redención no se dá por termina- 
da.— i)^/^?e(:fo-£ma! es su divisa!'' 

" Como hombres, la diversidad es aun mas soste- 
nida. — Bolívar tiene la organijíacion del águila, la . 
estructura nerviosa, la mirada de fuego, la tez bron- 
ceada, elpasoajil, la voz ronca ^^ el corazón siempre 
encendido.— .San Martin; semejante á los robles de las 
primitivas selvas en que vio la luz, encubre bajo su 
ruda corteza todo lo que hai de ardiente y de fecun- 
do en la sabia que le alimenta. — Por esto el bronce 
les ha caracterizado con propiedad en las estatuas que 
la gratitud de los dos pueblos que ambos libertaron, 
les consagran. — Bolívar, lanzado sobre su caballo, 
como el rayo sobre el trueno, parece que hiende los 
ai^p3,c.om<> si fuera un grupo de fuego. — SanMaitiu 
al contrario, ha detenido su dócil bridón, y fija en 
el as'ade la bandera, que es el emblema de una ¿dea, 
su toiradaser'ená^tle' sublime convicción. '' 

[25] Por esta oilificacioJí se descubre qae el aufeor no conoció 

personalmente al jeneral Bolívar, ó qne las perecDaí de 

Hiq^flienes tomó ánfoimes sobre di particular, le trasofíillefon 

fi:, , tlQ dato iucteij|0. Aquel lejos de poseer un^ vqis rena^ tenia 

T por el cstremo inmerso un eeo, timpUj que maa ^Ijbo resonaba 

cnanto mas le icHaiiiabaQ Jub ideas ^e sa l^ril^to imaji- 

nación. --Le oí haiblar repetidas vecta ,^|ip^ilbUQ9 y en 

privado^ y no pocas de elliMS bi«a de cerca. 
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^^ Los seres morales que viven en aquellos dos 
grandes caudillos de la raza americana, son también 
dos organizaciones casi hostiles. — Bolívar pródigo de 
oro y de placeres, arroja y rehusa los millones. San 
Martin viste su austero traje de soldado en campa- 
ña, cuyo indispensable arreóos su corbatín de cuero 
y sus botas granaderas.— Bolívar, en oposición, des- 
lumhra con'sus uniformes de oro, con su bulliciosa 
galanteria en los salones, con su atolondrado frenesí 
por el baile, con sus amores, ya poéticos, ya vulga- 
res, pero siempre intensos, con su loca exaltación, 
en fin, en los festines que preceden ó siguen á sus 
batallas en que no so dá cuartel. — San Martin están 
frugal, que sus ayudantos (como Poroissien) evitan 
sentarse á su mesa j^or no padecer hambre. " 

^\ San Martin es un espartano, Bolívar un brillan- 
te calavera,— La insigne ' ' libertadora " iba á su 
lado en sus camj)anas, montada como amazona ^^. 
San Martin liabia dejado á su joven esposa bajo el 
techo paterno, y solo entraba á besar su frente cuiañ- 
do íh^i Á dar cuenta de sus victorias y ápedir árrriás 
para alcanzar otras. '' 

^^ Bolívar, mas joven, mas brillante, mejor do- 
tado que San Martin en todo lo que deslumhra y 



[26} PéDié haber elimiDado este periodoi por razone» qii||pa* 
récefi obvian: pero laego desistí de la idea; recoM t sdo, qae 
éétA tmélüCion es tan pública como notorio el Jiecho, y 
* por otra patte^ gtre ¡o¿ man unemám uceidcHm Ufíamün en 



máám^ 



i 
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fascina, se presenta en la lid de la América como el 
paladin que tributa culto de adoración á una deidad 
celeste y le jura su lealtad caballeresca, hasta su 
postrer suspiro. Por esto, condenado á dejarla re- 
pudiado por ella, nada ni nadie alcanza á arrancarle 
á la playa querida, y muere en Santa Marta, por 
que su alma no podia desprenderse de aquella tierra 
de Colomhia^ que era la beldad de sus amores— San 
Martin, al contrario, severo ,é inflexible, tuvo en 
nuestro suelo la misión de un padre. Cuando creyó 
que no era necesaria ó se desconocia su tutela, dijo 
un adiós eterno al suelo que habia redimido y se fué 

á amarlo en silencio mas allá del mar Ali! 

Cuantas veces el noble anciano piísose á divisar 
de este lado del anchuroso piélago, aquella he- 
chicera creación que nació del aliento de su alma y 
la llamó con el poeta — / Virjen del mimdo^ América 
inocente /" 

'^ Pero en lo que San Martin se vé infinitamente 
mas alto, es en que él no representó como Bolívar el 
estrecho espíritu de nacionalidad y de paisanaje en 
su cairera de Libertador americano. — Bolívar es la 
encarnación viva y palpitante de Colombia : él no 
quiere prestar su espada á la América, sino á trueque 
de agregarla, fracción por fracción, al mundo políti- 
co gue ha creado su orgullo — Por esto, como un im- 
pávido esoamotador, arrebata al Perú su frontera del 
Gruayas, para hacer un imperio imposible desde Cu- 
maná á Gí^uayaquiL San Martín, divefsainenté, no es 
arjentino ni chileno, ni peruano^ en su admirable 
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misión: es siempre americano — Mas todavía — En Chi- 
le, es cliileno cótitra su propia patria — -Su primer acto 
después de la desobediencia de Cliacabxico^ es despedir 
del servicio á su Mayor Jeneral; el activo porteño 
Soler, ^'^ y decretar la proscripción Hel turbulento 
Vera^ su paisa no también — A su vez en el Períi sé 
hace peruano, se olvida de Chile, y riñe con Lord 
Cochrane que lleva en sus naves la estrella de la na- 
ción libertadora, qne él ha abolido en el ejército pa- 
ra sustituirla por el sol de la nación libertada." 



(27) lodadablemente mal informado el autor acerca de la sepa- 
racloB del jeneral Soler del Ejército de los ÁDdeS; afirma 
que fué despedido por San Martio; siendo el gobierno quien 
urjentemente lo llamó á Buenos Aires— Voi á dar la prueba 
oficial del hecho— *' Ministerio de Guerra— Buenos Aires, 
marzo 18 de 1817 — Al Brigadier don Miguel Estanislao Som- 
ier— El próximo rompimiento de guerra que probable ni ente 
86 espera respect > á j^ortugaeses, determina á este Gobierno 
á poner en ejecución, con la actividad que demandan las 
circunstancias y los peligros, cuantas medidas estén al al- 
cance de su autoridad. En esta virtud, contando siempre 
con las ventajas que ofrece á la seguridad y defensa c'el 
Estado, la ccmearrencia de ondees capac^ de la primem 
graduación, qu^ como Y. S. han sabido acreditar la justicia 
con qoe les ha condecorado Is^ Patria; ha resuelto el Exmo. 
Supremo Director, y á su nombre tengo el hónór dé preve- 
nirlo á V. S., sé pon^ sin pérdida de tiempo en maroh-a 
para esta capital, á fin de emplear en persona del modo mas 
Gondiguo á su mérito y demás circunstancias recomendables 
que le distinguen, teniendo entendido, qué con esta misma 
fecha se dá el aviso respectivo de la piresenoe réftoli3Gk>n ál 
£zmo SeSor Gamitan Jeneral don, Jofé da SiuiKartih^JPi^^ 
giaaride á Y. S.-T-Matias de Yrigoyen "—Ea copi^i del oficio 
in«ei;to en la pajina 33 de la Biograiia del J^eú^qi ¡Soíer^— 
impresa, en Btténós Áiree--añó de 1854. > m^ íí 



" BoIíira:r Qsiinila por orgullo. San Martin eman* 
cipa por amor. Bolívar por doquier se impone- 
San Martin se sacrifica en todas partes, Bolívar es 
el personalismo amerieano. San Martin es solo la iden- 
tificación de la causa americana j y por esto algunos 
le han comparado al padre de la América del Nor- 
te, como otros han llamado á su émulo ^^el Napoleón 
del Nuevo Mundo.'' 

^y Bolívar esf la brillante petulancia de los trópi- 
cos, rica y espontánea como su espléndida natura- 
leza. San Martin, sereno como las tardes de las 
zonas templadas, pasa casi mudo por la tierra. Hijo 
de un soldado de las montañas de León, tiene en su 
sangre la reserva de la raza de Pelayo. San Martin 
nunca ha hablado, uunca se ha defendido, y pidió 
por gracia que hasta sobre su féretro se guardase el 
silencio de su gloria. La apoteosis que hoi hace- 
mos á sus manes, es en cierto modo una irreve- 
rencia á su postrer voluntad." 

^^ Bolívar, gran capitán, gran poeta, gran ora- 
dor, todo á la vez, es laprodijiosa multiplicidad de 
las falcultades del jénio. San Martin es la inflexible 
inidad del jenio mismo. I asi, en el mas allá de los 
grandes seres, mientras la sombra de Simón Bolívar 
se ajite en los espacios iní(uieta y deslumbradora; don 
José de San Martin se habria quedado de pié en el pdr. 
tico de Ja inmortalidad, esperando como el soldado 
en f acción, que los siglos les señalen la consigna de 
su puwto." 

" De esta manera San Martín deja de ser un hom- 

29 
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bre para, ser una,Mrsioíí, Mientras Bolívar ho hé m le- 
T^^adaj^iasdelh,^es£9raueCATO ^ For esto, M 

posteridad, si aígritía yez se prb^ M dos 

colosos del setentrion y mediodía, podra decir, Sin 
temo^ 4e sei\A»JH3taj (jue si BolÍYar fué inas grañae 
como Mn¡Íre¡%íÁ^úni^k 'íúté'^ supfórior \ 



'/ P^ero^ni en la ipuerte misipa^ ni en él nVárlníol' 
de sus sepulcros!, en que nos íüé dado arrodillarnos, 
besando e[ s^ntó^ suelo,^ desaparece^ et sello *^3^ sus' 
opuQftas naturalezas. Bolívar muere solitario y 
brío' como .el Corsp de Sania iÉlena. ^atí'^!l\to 
rodeado de cuanto' ama, como "Vtasiiingíón e^^^ 
—Yermen! j Las nieblas da Bolonia enyuelveh'fenlu 
]¿ancha el féretro de . encina (leí [ sol dacló dé las ' iÓ^' 
x\a^ tqmpUdas. Él sol Áe los' trópicos acanciatódafi^ 
la losa del sepuícro en que' descansó el Libértádói* 
de un mundo, después de la espiacion y antes dé la' 

gloiia."^,_. ^.,,, _ ,^'.,..,. -..>;..v^.., M,,v^|. •-.-.'lU-H " 

]". Pero qn este ¿umilde y apresurado parangón de 
dx?3 grandes f xistqncms pám qu 
la^poateiridad enVei bronce^ de ^ j^P^J^^^Í^^^^^ 
podiahaber sentencia distributiva lá%lofia'y de 
la superioridad^; Quién sería osado de pronunciarla 

lioi dia ni nunca?/' , | : . h ^ i -■ » 

.^S Nosotros, entre tanto, á Jos que preguntan cual 
de loa dos fué .mas grande, les- , dinamos p* tiúica 
respuesta : id á medir el Amazoms y los ^Andey y dom- 

^u, ^Benjamin Vicuña Macken a, 
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Empero, eopxo f ué ,mi deáguio al emprender este 
descolorido trai;ajo;reunir todos los rasgos que el^é- 
Bio'delalustoriaba inspifedo álos-estudiosos sobre 

estos dos campeones americanos, no lo llenaría de- 
bidauiente 'si '1^0 ;oíreciera otro^que hace nms de 
oinco^ : luios es ; del cono^ímient<i píiblico. Hablo 
del que, % Redsta^msAh^sre^ el tomo 
XVl/páiinaSr H'áo aquí:: '' ' 






, Tarea,, grata.para un anicricauo es la de esti;- 

4ia^,'^,e?qs,dqa hombros, cuyo carácter onece afini- 

dades'y contrastes que daii maíi relieve á sus ^^lobles 

iJlgiír^^-", ..•,!-=; :; , . ',■', ^- '■ ■ ■ ■ A . 

■ " Éllo^J-estuyieron dotados de altísimas prendab 

dá,,9pr^on,y,4el injenio, que si espljcan su ,mi- 
, sion!provid^¿aí, nos múeve^,- ^^pero, á observar 
puntos opacos en esas estrellas del sur.^" , . . ,^ 
" Uno y otro gozaron de las ventajas del naci- 
miento y de la, educaciop, W»,^^ ^^i^*';.^^^'*- 

politano. " , 

" Los. sucesos de la 'primera edad modificaron 
aquellos dos eSpíritlxs, cuyo molde se queV>r;5 éori su 

'"^"^Si viajes' y^ el cultiyo defía pr^era'' «^^i«*^^<^ 
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mas que los estudios teóricos desenvolvieron las fa- 
cultades de uno y otro, á que los sucesos debian dar 
un vuelo estraordinario. '^ 

'^ Bolívar, aunque educado en España, advirtió 
temprano en su Patria los vicios de la esclavitud, y 
las preocupaciones*'que esterilizaban la savia de esas 
JGiieraciones anhelantes de la felicidad á que convi- 
daban los esplendores de sti clima. " 

" Después visitando la Europa, presenció en la co- 
ronación de Napoleón el apoteosis del primero de los 
mortales de su tiempo ; pero ese espectáculo casi 
olímpico, no alteró la melancolía de sus meditacio- 
nes sobre las ruinas de Roma. Desde las colinas de 
la ciudad eterna, contempló como Rienzi, las tum* 
bas cubiertas con el añoso musgo y las sombras de 
los tribunos que parecian reclamar un vengador. 
Existen pajinas palpitantes de entusiasmo bajó ésas 
inesplicábles impresiones. 

'^ San Martin robus tecia la instruccion'adquirida 
en el Seminario de nobles con su ejercicio profesio- 
nal en la lucha de los españoles contra sus invaso- 
res, que renovó las hazañas mas románticas de esa 
nación de leones. ^' 

^^ Los libros no le aleccionaron mejor que su ob- 
servación ininediata de la táctica de sus jefes qué le 
guiaron con sus ejemplos perfectamente aprovecha- 
dos por su bizarro discípulo. Esa época le comuni- 
caba enseñanzas profundas de la inconstancia y de 
los furores de la muchedumbre. El cadáver del go- 
bernador Solano, víctima del populáish9| no ae borr¿ 
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de SU memoria, y aun años después, asomaban sus 
lágrimas al mirar el retrato de su amigo. " 

^^ Los trabajos de uno y otro caudillo en favor de 
un mismo pensamiento, presentaron notables dife- 
rencias en cuanto á los medios que emplearon, y en 
cuanto al campo mismo en que sobresalieron. " 

'^ No hay en los anales militares combinaciones 
mas astutas, ni resultados mas completos que los de 
la campaña de Chile, organizada con admirable 
previsión desde el territorio de Cuyo. " 

^^ El paso de los Andes frustrando la perfidia de 
los indíjenas y la vijilancia de un enemigo po- 
deroso, solo es comparable al de los Alpes por otros 
dos insignes capitanes: y si la superioridad se 
mide por los obstáculos venidos, ella está en el guer- 
rero sud-americano San Martin plantando la bande- 
ra de la libertad humana en esas alturas, fué mas 
sublime que Bonaparte, cuando descendia de los des- 
filaderos alpinos para humillarla casa de Austria; ó 
que Aníbal, cuando^ después de caer sobre las lla- 
neras italianBs, las abandonó, para acudir al AMca 
amanazada por Eácipion— Roma habia sido salva- 
da por sus cónsules. " 

^* El vencedor de Chacabuco y Maypü fundó rá- 
pidamente la independencia de los valles trasandinos 
y preparó la célebre espedicion del Pacífico, para 
recibir en sus manos victoriosas el viejo estandarte 
que la madre de Carlos V bordó para Pizarro. ^^ 

^^ Bolívar, oriaando reOursos de la nada é improyi- 
«ando ejércitos) «dqiiiritf an amondiento in^tdistiUe. 



"^^:: 
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Lá g'üerra aráiá cruel y desapiadada en toda la ren 
jion que los descubridores áij^dllidaron i CesM Fif' 

^^ Cipresés^ y 'paliiias^ corDtíabau' ^^Iternativtameiite 
lá freáte del hijo dfe Garateas, : abrasada por el sol 
del Ecuador^ bañada por fes torrente de los trópit 
6os/ El bdib' al dbtriiílio^éspttñü^l loentupáieaba- su 
pi^odíjiosík actividad. Veíaseleíriecuentemente poner 
por álfómbíá ó sus piés-el peridoA cl¿ Castilla, que 
no se abatiera auto él^opresbráe la Európai. Baüia,^^ 
Id fríktaó dd a(íiuéllá'organÍMCion láia peiip^tub elec- 
'ii4dád/(^md en élseáó d<^ la tierra -ferm^ntah lais 
láiistáritóía^dB íoar mas pÜrós ó sdlidíOSí metales., ^h . v . 
"■"■ '^ La^ joraistda*^de Boyató y jGaralíO^boüdierQn 
por í ésrultado la ^c¿iisol2(íaGÍon de ¥enezuelay< jKú^jv^a 
"Grátiádá éii iim ftolía ooiii unidad nacional. .Eü^síue- 
TOfe j^i'éoürsoi^a^ de Junií^íy Ayacuxjhoqu^^ aúmn 
tákrcití lá ^épé^^íi^^ atoeñcanrt,iiepcuiM>ra^d^ iitíu1i>;re 
' todáfe' lá4 r^putáfci¿rvé¿ - icontbmpopáneaíqldel)iNiaeyío 
l^iínáólá de^íñ6á>B^í|^£wí^''^ ^ * • > J^^ Tíhí. j :>|) 

' a{¿iíb¿^t 1^ ¿y^í^üá'^ 

límites eran ambos océanos; y t^M^ti^i^U ilutoitittda 
'^^)tWyÍtfxkmy'l^^ isdberMoisydoliada de 

• 'Ütí¿ Wiíéteáfirffltíik^dé'^ ^ ^ imptiimóéiá Sp- 

^'Mrebci6nL''j^ fe>k'gtí^k,Muma novedad y una eférie 
'^ ^dé^tí6feiáéiltié# '^ e!¿trft0r diria-ík)») > ¿ á ^€^ «ra necear ip 

se pie'^áfeé^éí jétóa tórtif dfc log^ jénerakfe, Ére^hente- 
•%áMétí^dfeiM«nftkdéé.,ffé*íteiáío^ 



&Msí?y;a!«?íSft - 'í;-; 



^^^< %nio eVjeh Bvjpntiúo ^táoi -ot mn^^olmQi han 

^^ El prit-áeró poseía Mha ékdv^ofetia incisiva y^^c^ .. 
sifclb comdíel abeíolde su sable— TtrfetabH-con UmaKi 
franca <iefereneiaft la üiíayoria de sui^ ipompaRepos 
de «crinas, ^Uehrando ^u^^dweüíe^ ©íiparl^a ^uii .g;rar 
d<^ sdrjirehdeiite ámis^ubordipftdos, 'V . 1 :r^ i!*; 

'' Los discursos, las proclamas, los, :bjpindi3 del ise-» 
gundo^ ^ radi^rites ide : iiíspiradon y de^ pportgíj^ad, 
eleetrkaban énjas diasijeni^es, de 1^ repdbK(^'^v [ 

'^^í^ro^ fué á Teces injusto jQQn. ailgunos d^ iSu^f 
amigos mas entusiastas y tiránico con sus iirfej:ioií??,i 
á quienes sabia tratar con lenguaje acerbísimo. 7 ( . | 

.'' Quíiá las esperanzas de una, lid sin cuartal le ap- 
reb^an<álgo de su. nativa jene5íosidatd;»q ^casio^^e 
persuadiría que sus def Qctos! no apareq^ria^ tal^^. á 
sús: fiei^ds- veteranos, ilesos, jinetes di&Jo3, lla?i%^ó 
á esos criólos salidos de l^^ sierras y dQ.las^ciiidafie?. 
Peto lé amista' desearia^rrpjar ubo4© ^ü^,>v^lf^ .sp- 
bi^f^eeas flaquézaedQteii ib^eftca^^^^ .^K ;.du r: 

If^ lEn tSaii. MürtinJferauí;or^da4,pvpdpJ9,.e^ ,4^^^^^,- 
caíitej y eierto!e8Qeptioism9|; mM^ B9^Pft^ ^q^d^eip- 
nales de los palacios de Santiago y de Lil^p.,!^^;^^- 

* »ui ¿ f5| 5f>e6ittti^ta 4© l^ coroBaáeL ii«p|9rÍQ, ^ifí^ 
Itíéa^^tíé^ élí€oñ«^idaHEataed0d0 hi^eíii»»ailfl!§iw 
kki^td^-^Íf^6**iri^m^table^iiifuá^^ <4)»^|^9ft 

iSÉ ci^it^n?éefiÉ*r|^ qm^^^í&m¡t4 lo^.infMmm^ 

los ministros allí c'é^N^íidjaí^áeflaékív^ 



Í9$ Mir lílBTEr T BOXJTiJr 

^^ La sed inestingnible de mpremaeía y de gloría 
fué en Bolívar oríjen de esfuerzos heroicos, y de 
graves errores. El procuraba estender la vasta es* 
fera de su dictadura sobre estados distantes. La 
confederación americana fué uno do sus sueños, an- 
helando avasallar la naturaleza á sus planes,y tras- 
plantando á este hemisferio una imitación de la liga 
de las repúblicas griegas. " 

^^ San Martin no se alucinó desde el principio so- 
bre la falta de preparación de estos países, y sobre 
los riesgos de la transición que se efectuaba por el 
triunfo. No participaba del fanatismo contajioso 
de las revoluciones, ni del de las doctrinas esclusi- 
vas. Tuvo culto por el orden y la subordinación. 
Abandonó el mando ejercido con moderación, y la 
perspectiva de afianzar la rejeneracion peruana, mas 
bien que sacrificar á algunos de sus camaradas que 
no fueron tan austeros como el mismo, en el cum- 
plimiento del deber. Es mas qjm probable, que 
acabó de decirlo el fundado rezelo de un rompi- 
miento con Bolívar, cuyos celos eclipsaron su cri- 
terio, creando un omÍ50 peligro para los mas sagra- 
dos intereses. ^' 

El gobernante colombiano aspiró á la fama de le- 
jisládoí^—Las dohstituciones que inspiyó ó escaibió, 
ftieren ma« bien ensayos pasa^^os que un mom- 
ménto de adelanto de las úiemim morales en el 
último úglo. Esa^leyes-ei»!! ú <jl«mor de la fib- 
scifíi^ paíütt fi^rei^ü? las faceioDAf^ '' 
^« Nttda de dra^le se &tó^^ ese teireno, y la 



i&iSfe'fe^' 
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unión colombiana anhelada por él, fué dilacerada 
por la espada de sus tenientes. '' 28 

'' Si la abdicación del Protector del Perú no le 
fué impuesta sino por su propio albedrio 6 por las 
fatigas de su ánimo, contristando de repente á todos 
sus amigos; la caida del primer soldado de Colombia, 
se debió á las conspiraciones y á la pérdida de los 
elementos con que tantos años habia pesado sobre el 
ejército, los pueblos y el Congreso." 

'^ Uno muere en las orillas del Sena, en un hogar 
patriarcal, y rodeado de la veneración de la familia.'' 

'^ El otro en la fuerza de la edad, pero devorado 
de pesares, y menos intrépido contra la calumnia 
que contra los puñales, rindió su iiltimo aliento en 
una plajea trastornada por los terremotos y amenazada 
por el mar de las Antillas, como sí ni la tumba fue- 
ra albergue tranquilo para el Libertador. Se despi- 
dió de sus compatriotas, dirijiendoles consejos dig- 
nos de grabarse en sus templos." 

^^ Las opiniones se dividen sobre el mérito res- 
pectivo de tan escelentes varones, y sobre los móviles 
de algunos de sus hechos gubernativos; pero la 



(28) A propósito de este pensamiento, dijo el jeneral Paez en su 
Autobiografía, tomo II., pájma 12—'^ ...Colombia era una 
^' hermosa creación de Bolívar qae debía siempre existi|* 
'* armada con su lanza y su broquel, terminada la guerra» 
'' era una especie de monstruo político, siquiera se compa- 
^< rase BU tamaño con el número de sus pobladores: no 
'' podia vivir, porque en la naturaleza no caben las cesas 
*' ni )m naciones desmesuradas y sin cohesión. " 

30 
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preeminencia de capacidad militar se atribuye uní- 
versalmente á San Martin." 

^' No pueden equipararse exatamente sus respecti- 
yas aptitudes para organizar fuerzas^ j)er£eccionar 
su mecanismo, ó combinarlas para un fin ya prepa- 
rado ó imprevisto." 

'' La aplicación de la táctica sabia á nuesti'o pais, 
con las modificaciones exijidas por los hábitos y por 
la topografía, comprobó la pericia del antiguo Coro- 
nel de granaderos á caballo. Impetuoso en la ini- 
ciativaj pero avaro de la sangro de sus soldados, cal- 
culaba con singular precisión los elementos de di- 
solución del enemigo, adivinando sus designios, ó 
engañándole sobre sus propios movimientos. Mane- 
jaba hábilmente las cosas y los hombres ; y su 
entend imiento que tendia á la unidad y capaz 
de todos los detalles, abrazaba un vasto horizonte, 
penetrando en la profundidad del porvenir." 

^^ Bolívar conocia la sublime estratejia y la his- 
toria de la guerra; ¡oero impaciente de toda traba, 
jooco habituado á las lentitudes do los campos de ins- 
trucción, y urjido por la suprema necesida^d á dirijir 
frecuentemente cuerpos irregulares ó revoluciona- 
rios, no pudo ser estricto observador de la discipli- 
na y del arte. No siempre alcanzó todas las venta- 
jas de su arrojo, no siempre calculó con certeza; ni 
el éxito correspondió de continuo al mérito de sus 
sacrificios, ó á la trascendencia de sus miras. Pero 
estos desaires de la suerte no le impidieron tomar 



m^MMíi 
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brillantes desquites^ ni batir entre otioSj á Morillo, 
el mas temible camjpeon de la dominación esj^añola." 
" So ilustró sobre todo por aquella calidad de los 
fuertes, que hizo lesclamar á Al cy' andró Magno que 
(51 solo se reservaba la esperanza. Su constancia 
fué igual á las resistencias de un sistema elaborado 
por los feiglosj y defendido con olas de sangre.'' 

'' El desisterés que le caracterizaba, liabria mere - 
cido la clásica predilección de Plutarco. Principió 
por libertar á sus numerosos esclavos. Los tesoros 
no eran nada á sus ojos, sino como ofrendas ój^imas 
á la libertad.'' 

'' Donó para escuelas el millón que el Peni le for- 
zó á aceptar; y un dia en una fiesta triunfal des- 
prendió de sus sienes los laureles de brillantes con 
que orló las de Sucre." 

'' Cualesquiera que sean los destinos de la gran 
familia, esos hijos serán los predilectos. El pastor 
de las pampas, el indio en su cabana, el soldado en 
el fogón del camj:)amento, el poeta en sus mas bellos 
himnos, el patriota en los conflictos nacionales y el 
filósofo al trazar los fastos de la excelsa virtud, anun- 
ciarán á nuestros descendientes dos nombres robados 
al olvido." 

^' La harmonía, sello divino de la creación, no 
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existiría en América, si las ondas del Amazonas y 
del Plata no murmurasen sino el eco de j^ueblos in- 
gratos á sus bienhechores. " 



Mayo 25 de 1868. 



José Tomás Guido. 



En la obra titulada ^' Trozos selectos de Literatu- 
ra, " recopilados por D. Alfredo Cosson, Tomo I páj 
265, se encuentra uno sobre' el mismo tema de los 
precedentes, y mui digno, por cierto, de que el lec- 
tor lo ponga en balanza al recapitular los datos en 
que haya de fundar su juicio. — Es este: 
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" Los guerreros mas notables de la América mo- 
dermí española, Bolívar y San Martin, solo se tocan 
por los propósitos de su carrera, y por la gloria que 
les cupo en la lucha; de la independencia. Como 
hombres, son mas bien dos contrastes que dos analo- 
jías. — Caracteres enco ntrados, talentos de tem^ile 
desigual, naturalezas subordinadas á diversos im- 
pulsos, se colocaron una vez uno frente al otro, y al 
darse los brazos como liermanos en la victoria, se re- 
pelieron, advirtiendo que no pertenecían á la misma 
famiHa, según las leyes que la naturaleza ha estable- 
cido para eslabonar por la simpatía á los seres inteli- 
j entes. '' 

" El uno anhelaba, sediento de ruido y esplen- 
dor, á subordinarlo todo á su personalidad y á su fa- 
ma.--^Esforzábase el otro, por hacer impersonales sus 
proezas y esquivaba sus sienes á los laureles mejor 
merecidos. " 

^' El uno escala el Chimborazo para que resuene 
mas desde la altura su delirio; el otro, silencioso^ co- 
mo un cometa describe su curva sobre las cumbres 
de los AndeS; deseoso de no ser sentido. — El uno 
vence, destruye, aniquila impaciente; el otro econo- 
miza la sangre y las cosas, crea y administra. " 

^^ Bolívar es el vengador exasperado por los exce- 
sos de la guerra á muertej San Martín^ el realizador 
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con la espada de los severos principios de los pensa- 
dores de Mayo. — El primero resucita un mundo para 
darle su nombre; el segundo redime á los pueblos de 
la caida de la servidumbre, para que la gran patria 
americana cuente con ciudadanos v no con escla- 

VOS. " 

'' El sol que calentó la cuna de San Martin, es ti- 
bio en comparación del que ardió sobre la de Bolí- 
var. — Este nace opulento en una ciudcid capital; 
aquel en la severa economía del hogar de un soldado, 
en una aldea sometida al réjimon monacal de la ce- 
lebre sociedad de Jesús. '' 

" El uno tiene 2)or maestro y mentor á un visio- 
nario, cuya razón desgreñada no conoce freno al 
aj^etitode las novedades.^ — El otro se educa en un co- 
lejio austero bajo la disciplina del compás y la escua- 
dra del jeóraetra. "^ 

'' Elliijo de Caracas pasea su primera juventud 
por las plazas de las ruidosas cortes de Europa estran- 
gera; mientras el nativo délas Misiones, gasta sus 
tiernos anos en Ib^ campamentos de los ejércitos de 
un pueblo desgraciado, invadido por un usurpador 
injusto, y que defiende su independencia á esfuerzos 
de patriotismo y de virtud. " 

" Ambos al fia, son víctimas del ostracismo — San 
Martin se retempla y íprblonga en el sus dias por la 
resignación magnánima y la digna espera en la jus- 
ticia futura ; mientras que Bolívar, á semejanza del 
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gran desventurado de la fábula, se deja devorar las 
entrañas por el buitre de la desesperación. '' 



Juan 3I((yi(í Gutierres, 



Visto ya en los paralelos que acaban de leerse, el 
retrato moral que aventajados publicistas americanos 
han trazado, de los mas sobresalientes adalides de 
la independencia del Nuevo Mundo — San Martín y 
Bolívar — quiza corresponderia que abriese opinión 
ante ese ciimulo de antecedentes ; mas no me consi- 
dero con intelijencia bastante para emitirla con la 
imparcialidad y rectitud que la gravedad del asunto 
envuelve — Temo qué el espíritu nacional pudiera 
ofuscar cualquier esfuerzo mió, 'cuando por otra 
parte estoi persuadido de que, por el respeto que he 
consagrado y siempre consagraré atan excelsos nom- 
bres, es función incomj^etente para un contemporá- 
neo de tan ínfima clase. Temo errar, en una pala- 
bra, y es por ello que me contento con librar el pun- 
to al criterio déla jeneracion que solevanta ó délos 
futuros historiadores, desde que abrigo el convenci- 
miento que á ellos corresponde de derecho — No de- 
jaré, sin embargo, de llamar la atención del que le- 
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yere el sobre dos cuestiones de susceptibilidad 
ó de amor propio si se quiere; peix) que como 
soldado arj entino, he tenido fijas en mi memoria des- 
de esa remota época. 

Primera — ¡ La entrevista de Gruayaquil, fué un ac- 
to en que el Libertador acreditase su magnanimidad, 
su patriotismo y sus talentos ? 

Segunda — ¿Fué acción noble arrebatar á San 
Martin la gloria de poner término á la guerra de la 
independencia en el Períi ?, . . . 



Aquídebia dar j^unto final ala fatiga que me impuse 
de acopiar datos para que se forme opinión de la entre- 
vista ; mas como en ella asomó el primer crepiisculo 
de la aurora de Ayacucho, que fué su consecuencia ; 
voi á permitirme, por sucesión de ideas, añadir á la 
escena un episodio que tuvo lugar en la ciudad de 
Salto en diciembre de 1825; al año cabal en que esa 
memorable victoria selló para siempre la suspirada 
independencia de la América meridional. 

Una noche se discurría en el Paraná sobre esta 
materia en el salón del Presidente de la República, 
cuando el señor don Tomás Arias (ex-gobernador de 
la Provincia de Salta y Senador al Congreso Nacio- 
nal) refirió ; que habiendo llegado á dicha ciudad 
el jeneral don Guillermo Miller en diciembre de 
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1825^ de tránsito para fnglátérra/el dr. don Faeíili- 
do^uriríiaj' á quien voniairecomdndad.O -íie^dei.Ghuf v. 
qufeácá, lo' recibió ^ con las mayoíres mue^tK^'» díO; Qh^ri ¡ 
quioy diistimcion:— Que uno de esos diq.s le ,ofr<3CÍ(5 * 
líri ban'quete (de que el n^ismo jeíneralhe^oeüüjjeiiQiQíí) 
cnísuB 'MemonaBi, Tom. II paj. 340)y al 'que J iiQ?|0||-^ 
incitadas lasi autoridades y . un gran. mimbro. (JiQ Iq^, 
mas ^itota/bles vecinos dellugar-T-^-Quela meaaiS/^^.siíiviíji ¡ 
con ^profusión espléndida, y quO) como ep . .^q.^Ups, 
tiémpoS' dé entusiasmo ¡patriótico. 3;eunion9Sidp.,eiS^ I 
jénero eran las mas aparentes para excitar eoiocipne^s. , 
pix)ftin¿asi, el gobernador y las. notabilidades propu^-j, 
siebon brindis, en celebridad de la bata)lq..dei Ayaq^f) 
clio ; del ejercito, libertador .; de los jer^erales^Bolí^ , 
var y Sucre ; de los. jefes y .oficiales , ve^cedoi:as^ y^ 
déla persona del mismo Miller en fin, á quien se re- 
comendaba especialmente . ,en el parte oficial— Pero i 
que^ cuando por el gran número de brindis, proíiun-» , 
ciados^ ya parecía agotadaja materia^ un respetaljleí 
caballero inglés, amigo íntimo de Belgrano., el doptor, 
don José Redlioad', autor del opúsculo '' Sobre la Mr-] 
laiacio.n. del . aire atmos/éncó ^\ publicado en .. Buenos 
Aires en 1819, pidió la palabra j suplicq-ndo le acojíu-* 
^ pañar^n los patriotas jimantes de la liberta^ 
y, del mérito de los guerreros americanos, e^r parti-T 
cular los arj entines, en cuyo suplo hospitalario él 
liabia sido acoj ido con las mas señaladas mií.^tras 
de estimación y aprecio-— Que a¿ que todo^ tuvieron 
preparadas sus. cppas) el doctor EedliQaddij<?;..^^^; .,^ , 
-''-■ QuebaMa guardado silente Jiasta ese ini^nté 
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gozándose en las bellas y ardorosas ideas que se yer^ 
tieranen aplauso, de la victoria inmortal de Ayacu- 
cho: suceso que en su concepto no era otra cosa que 
el resultado preciso del gran pensamiento proclamado 
en Buenos Aires el 23 de mayo de 1810: pensamiento 
que uno de los mas ilustres guerreros arj entines ha- 
bía llevado de triunfo en triunfo al estado de Chile 
y trasladado en seguida al vireinato del Perú, como 
la mejor prueba de su coraje y su consagración á la 
causa de la libertad de América; y que él como amigo 
de la humanidad y justo apreciador de los dere- 
chos del hombre, á su turno queria también rendir 
el debido homenaje á ese memorable acontecimien- 
to — Que en el curso de la guerra de la emancipación 
sud-americana sostenida por el jénio entusiasta dé 
los Arj entines, que le habia tocado observar por mas 
de doce años y estudiar en todas sus alternativas, 
filosóficamente hablando, no habia hallado ni encon- 
traba mejor figura para compararla, que con el palo 
jabonado á que el vulgo dáel nombre de Cucaña: in- 
vención que para entretenimiento de la muchedum- 
bre acostumbran los pueblos en sus fiestas — Que ha- 
bia visto trepar en ella al primero incitado por e^ ' 
cebo ó premios que se colocan en el estremo supe- 
rior, y aunque después de grandes esfuerzos y fati- 
gas conseguía llegar hasta cierta altura, el cansancio 
y tan resbaladiza superficie, lo obligaban á descender 
rápidamente, pero no sin arrastrar consigo gran par- 
te del sebo untado, facilitando de este modo la subi- 
da á otro y otros que vendrían en pos; hasta que 
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llega el líltimo, el señalado por la estrella de la for- 
tuna y se apodera de las prendas colocadas en la codi- 
ciada cima — Brindo pues ^ Señores^ añadió entonces^ por 
la memoria dcljeneral San Martin^ que desentelando ía 
cucaña de la libertad delPeníj dejo expedito el catnino al 
jeneral Bolívar para que recojiese el premio en Aya- 
cucho "... 

Y como estender estos recuerdos sin añadir nuevos 
datos, seria abusar tal vez; á fin de ponerles término^ 
me valdré del juicio de un ilustre, peruano, el señor 
don Mariano Felipe Paz KSoldan, autor de la '^ His- 
toria del Peni Independiente "—En el i^rimer 
periodo de esta obra, linica entre las de su 
jdnero, haciendo el detalle de la administración 
gubernativa del Protector, en las pajinas 329 y 346, 
se espresa en los siguientes términos: 

^^ La intima relación, dice, que guardan en la 
historia unos sucesos con otros, no dá lugar á veces 
2)ara hacer conocer la marcha administrativa en to- 
dos sus ramos: lacronolojía de ciertos hechos, 
perjudicaria la unidad de otros de grande importan- 
cia; por esto, en el capítulo XVI al hacer la revista 
de los actos administrativos del primer semestre {go- 
hierno protectoral de San Martin)^ solo nos ocupa- 
mos de aquellos que tenian íntima relación con la 
política. Ahora es tiempo de presentar en un solo 
cuadro multitud de arreglos en los diferentes ramos 
de la administracií): , j? o indirectamente dan á co- 
nocer las costumbres y vicios reinantes; y veremos 
con asombro, para recordar con gratitud, que SaJí 



]\íartin y Moii{eagu(l(yál mistad tiempo que córiibina- 
bailun plau de campaña contra el enemigo ^también 
se ocupaban en arreglar la instrucción primaria, y 
superior, la administración de justicia y la liacien- 
da: determinaban las reglas para el ^ uso de ciertos 
derechoí^, sociales, como el de la libertad de impren- 
ta, jibre asociación é industria. ..... '^ (^^) '' 

' Alinstalar (SanMartin) el20xlé setiembre (íe 182 S, 
el i^rxmer Congreso del Vorii, dijo eni|noficio,---i\V 
dctjnefcsta, sino irlbuiar d Vuestra Sobcrauía los no ios 
de mi riiaS' sincero ((¡juidcchnientq^ y la firme protesta 
de- (fie^ si algún (lia -se viere atacada la líhertad de los 
jperiianos^ disputare la gloria de acompañarlos para , dc^ 
fendcrla.como un ciudadano'^— ^xi estaí^j breves líneas 
está pintado el noble corazón diA fundador de la Lí- 
hertad del Perú,, sus puras intencionbs, su patriotis- 
mo y su desinterés.-— Estaba cansado de Oír M lillas 
innobles acusaciones. Conocía; que su t)órmálnencia 



[29] SJgiieel autor hacieodo UEá larga relación de las ip9teri>8 
y auiitos de en coDtemdo, y para satisfacer la curiosidad 
bastará indicar, que, según ía Recopilación de leyes y de- 
cretos del doctor don Mariauo Santos QsnróVPii^líc»^^^» 
Litoa en I83I5 deede 4 de agosto de 1821 ¡ que se Organizó 
r el gqjbiernp protectoral, basta 20 de setlembro de 1822, que 
' se instaló el primcx jgoDgreso CoDstitayente, se espidieron 
¿orlioB mirii^érios, á¡¿ decretos y disposiciones ^dmibiétra- 
* tivési á sabers-H-iPor don Bernardo Monteagado^ i 168 ^Kor 

- , 4Qn ^^m r G^f rcia del Kío^ ^\-T^^^ ^9^ WW^ ^^^J*^' 
45.— P^r el jeneral don Tomas Guido, 3B.— Y por don Fran- 
cisco Valdivieso, 15 
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en el Perú cliyidiriípfe 6iiMon,¡ibkétílíiilí^l celo desús 
eiiemigoSj y hasta disminuiria el influjo del cuerpo 
soberano. — Este hombre que había dado existencia 
política al Peni, se embarca de incógnito en la mis- 
ma noche, dirijiendo á los peruanos aquella célebre 
c inmortal proclama; elocuente en su espresion, su- 
blime en sus conceptos, que entre otras cosas dice: 
'^ En cuanto á mi conducta púMica^ mis compatriotas (c(?- 
'^ mo en lo jeneraldetas cosas) dividirán sus ojiinioncs: 
" los hijos de estos darán el verdadero fallo ". — Conocia 
que la 02)inion resj)ccto al juicio de su condudll pú- 
blica estaria dividida, pero confiaba en que los hijos 
do sus contemporáneos darian el verdadero fallo: es 
cierto que muchos de estos injuriaron la memoria de 
ese héroe, pero nosotros hijos de aquellos y ciujo fa- 
llo es el verdadero^ declaramos ante el universo que 

SAN MARTIN ES EL MAS GRANDE DE LOS HÉROES, EL MAS 
VIRTUOSO DE LOS HOMBRES PÚBLICOS, EL MAS DESINTE- 
RESADO PATRIOTA, EL MAS HUMILDE EN SU GRANDEZA, Y 
A QUIEN EL PERÚ, CHILE Y LAS PROVINCIAS ARGENTINAS LE 

DEBEN SU VIDA Y SU SER POLÍTICO; quc San Martin á na- 
die injurio; que sufrió con cristiana resignación los 
mas inmerecidos ataques, aun después de retirado á su 
humilde^vida privada: de su boca no salieron reve- 
laciones que mancillaran la honra ajena, ni de su 
pluma se deslizó el corrosivo veneno de la difama, 
cion: en todo esto, es mas grande que Bolívar y que 
Washington. " 



'««VAlf laVJvf 






ÍNDICE 



Pájs. 



Sinopsis Biográfica..:. •....,••. 1 

Al Lector • • 8 

Antecedentes •• O 

Llegada de Bolívar á Guayaquil 43 

Agregación de Guayaquil á Colombia 74 

Llegada de San Martin «... 90 

LaEntreyista ••.••••. 94 

Reñexiones • ^ • 157 



V ."•' 






í $ ^J.- 



A ') i (í X I, 



--• r... ' ..-.;.-wa íA 

..^-" ■ *-: 'UiH Kí-uúA 

I- .,. j:j.^.;;r,.K) I) ..:.ii.'a 'ih r¿».;- .1.1 

í ..^ ._ .. _ , íilrúilifí ¡u;K Mí' .l'j^^.\<\ú 

;■ .......,-..***,.*..,.....■.,..; :.:i.-vi , •* ia.i ^;. I 



'0 




*§.^^^B¿'&y$B^-MmM 







ii 






(/f ^^4-^e > ^ V etoA^ 



c 





